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                           ORACIÓN NEOPLATÓNICA DEL REDUNDAR ORBICULAR 
       En Memoria de Doña Ana de Begoña Azcárraga, Catedrática de Historia del Arte  
 
Y si Dios fuese y estuviese al mismo tiempo en cada átomo esférico y perfecto 
(redundar por redundar), forma substancial mínima de toda materia, corpórea e incorpórea, 
sensible y pétrea, de lo asible e inasible... 
 
Y si Dios fuera y estuviera al mismo tiempo dentro y fuera del propio Tiempo, en el 
Principio y en el Fin de un círculo que carece de  Principio y de  Fin (redundar por redundar),  
en el finito e infinito, en el cuerpo perecedero y en el Alma invisible e infusa de la Verdad 
Inteligible... 
 
Y si Dios fuese y estuviese en el Siempre y en el Nunca, en el Todo y en la Nada, en 
cada hálito de Belleza y en cada estertor del fiel Dolor de los  fines y confines de la conciencia, 
de lo Eterno del morir (redundar por redundar)... 
 
Y si Dios fuera y estuviera en  las cuerdas de una viola que no se escucha en el espacio, 
de un piano que no vibra sin aire, de un órgano vívido lleno de vacío insonoro, gigantesca 
Arquitectura suspendida, un redundar por otro redundar, que pierde el paréntesis que limita la 
forma de todo aquello que abarca nuestro pequeño mundo sensitivo... 
 
Y si fuéramos un simple reflejo, una deformada sombra que, redundando siempre, es 
deformación y formación a su vez de otra forma, en un ciclo que jamás acabará en la línea que 
traza el  compás...  
 
                    Y si existir no fuera ésto, sino lo que después viene, o no viene... 
   
<< ¡Oh! Dios, Dios de la Esperanza, Señor de mi profundo abismo >>...  De mi profundo 
abismo...  Profundo abismo...  
 
                                                          Abismo e Incertidumbre…  
                                                                Amor y Esperanza... 
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                                                         AD INTROITVM 
 
 
           Algunas explicaciones previas me son muy necesarias.   
 
Requerido  un Estado de la Cuestión, trato de abrir varias puertas a  interpretaciones  
neoplatónicas, partiendo de tres diferentes sabios;  soy consciente  en gran medida que  
pudieron ser difícilmente vislumbradas,  tal y como aquí  las exponemos,    por sus  propios 
creadores,  Don Luis Hurtado de Mendoza y Pedro Machuca, tracista. Empero,  trato de hallar 
respuestas a algunas  preguntas básicas:  
¿Es el cuerpo arquitectónico ideado y trazado por Pedro Machuca, arquitecto, y Don 
Luis Hurtado de Mendoza, Gobernador de Granada,  platónico? Y de acercarse a ello o incluso  
siéndolo, ¿Qué rasgos pudieran  caracterizarlo como arquitectura platónica?  
Siguiendo la niebla  de esta pregunta, encuentro  plausible la respuesta afirmativa en 
parte, o en algunos aspectos;  en matices muy  importantes, por dos factores:  por una parte 
tenemos a Pedro Machuca, que  viaja a Italia y conoce el taller de Miguel Ángel en Florencia. 
Habida cuenta  del peso  de  Miguel Ángel  como artista y  sabio  que  conoce bien el corpus 
neoplatónico, y que mantiene amistad con Marsilio Ficino, no es improbable que muchas ideas 
pululasen tanto por el taller, como por los medios y lugares artísticos e intelectuales, e incluso 
por  lugares públicos y comunes de la ciudad del Arno.   
Por otra parte, tenemos la figura egregia de un miembro de la familia de los Mendoza, 
educado en el Humanismo y en las lecturas de la literatura greco- latina, como es Don Luis 
Hurtado de Mendoza. 
Este binomio no es casual, sino causal.  
El Renacimiento italiano, así como la italianización del Mundo Hispánico, no parte de 
las formas, sino primeramente de la asimilación de sistemas y métodos filosóficos de la 
Antigüedad Clásica grecorromana. Primero,  se entiende la Filosofía.  Después, se entiende el 
contenido.  Finalmente,  se comprende la forma plástica.   
Referente a la tipología arquitectónica, a su cronología, a su desarrollo y a todos los 
aspectos formales, la bibliografía es extensa. Sin embargo, en este trabajo he pretendido sacar 
a la luz, teniendo en  mente  en  cada minuto la planta y el alzado esencial del palacio carolino, 
unas interpretaciones platónicas  de su propia  forma cuadrada en  cuerpo,  y circular en  patio, 
partiendo de fuentes primarias como lo son los propios tratados, tanto de Dionisio Areopagita, 
como de Marsilio Ficino y de Giovanni Pico Della Mirandola. 
La forma representacional de desglosar el patio y el cuerpo arquitectónicos  de su 
planta se han elaborado mediante el recurso literario de la epístola. La epístola da cierta 
agilidad a un contenido filosófico muy pesado y que, comprendo, puede ser excesivamente 
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reiterativo,  y, por qué no, soporífero. Pero así son los tratados de sus respectivos  tratadistas, 
muy reiterativos, en los que a unas órbitas ideáticas se les van añadiendo otras y otras, en un 
infinito explicativo de elaboración muy minuciosa,  pero en ocasiones, muy pesada.   
Aunque con muchas lagunas, el trabajo trata de acercarse  mediante  un ejercicio de 
abstracción geométrica, de reducción de dos formas, la cuadrada y la circular, y de todo 
cuanto éstas pueden abarcar en la materialización de un sistema, al   Sistema Platónico, a un 
método del universo. El Platonismo es, no lo olvidemos, como todas la filosofías, un método. 
Ese método trata de dar explicaciones intelectuales al Mundo, al Cielo y a la Tierra, a las 
esencias y substancias de todo aquello que no vemos, o bien que nos  abarca de manera 
sobrehumana, hasta el infinito.  
Básicamente el Mundo se reduce a dos formas, la cuadrada y la circular. Esencialmente 
el cuadrado es símbolo tanto del cuerpo humano material y perecedero, es decir,  de la 
materia,  como de la esencia mundana. El círculo, que en el caso de la planta de la villa carolina 
está  inserto,  es una forma esencial y substancial de su alma, o bien de su mente, de su 
bondad,  de su belleza y de su virtud, o bien de todas ellas a la vez,  reducido a la pureza del   
concepto esférico de La Idea.    
Mediante la abstracción filosófica, las formas esenciales geométricas  adquieren 
facilísimas órbitas circulares alrededor de Dios, que es el Ente que todo lo aúna en sí. Es el 
punto concéntrico de la afilada punta del compás. Entendido ésto, todo se comprende y se 
interioriza de una manera tan sencilla como básica y común. El concepto de Dios en el Sistema 
Platónico es infinito, inabarcable, mucho más inmenso que el propio Universo. Hay que, de 
nuevo, entenderlo como un Ente absolutamente abstracto y mental, en el que es  El  Todo  y La 
Nada. 
Las preguntas  acerca de la planta del palacio granadino del Emperador Carlos V, se 
han agolpado desde hace muchos años en mi cabeza. Periodos largos de letargo a veces son 
necesarios para encontrar de pronto el sentido a lo subrepticio. El agua estancada, por fin, se 
abre camino en  cierto torrente.  Como señala el profesor Edgar Earl Rosenthal, la Arquitectura 
nunca habla, sino que se interpreta de manera hegeliana, dotándola de la gigantesca 
semántica que  cada una de las civilizaciones erige. Obviamente es así.  Sin embargo, merece la 
pena abrir las puertas interpretativas para descubrir otro cosmos, el filosófico y el mental, que 
son la misma cosa,  el ideático, apabullantemente rico y extraño, capaz  tanto de la 
sublimación,  como de ese término tan proustiano, el de la abismación.  
 
Los  enormes errores  que pueda cometer alrededor de estas  interpretaciones, 
intuiciones, sospechas y especulaciones,  pertenecerán tan sólo a mi responsabilidad. Todo 
esto es vulnerable a  debate y a rebate. Todo esto se puede echar abajo y replantearse de cabo 
a rabo. Me hago cargo de todo. Aunque doloroso, el fracaso es más necesario que el éxito, no 
me cabe la menor duda.   
  La  planta del palacio granadino se ajusta en  sus materializaciones espaciales a  
muchos rasgos neoplatónicos. Por si  aún fuera poco, incluso en su alzado, no me atrevería a 
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señalar el alzado de sus muros exteriores, sobre todo porque tienen una función muy 
semántica  alrededor del Poder en cuanto a su ornamentación,  pero sí,  no me cabe la menor 
duda, en  el alzado de su patio circular, de peristilo  con entablamento adintelado, a la griega 
como piensa Leon Batistta Alberti,  en dos pisos o bandas, la primera de orden toscano- 
romano, el  tuscánico more,  y la planta noble,  de orden puramente jónico, con un  
entablamento adintelado y purista, de triglifos y metopas,  con  clípeos  y bucráneos entre 
medio.  Es un discurso que incide plenamente en un purismo helénico y en un purismo 
romano. Es la materialización plástica de un significado ulterior muy rico, y que parte del 
Teatro Marítimo de la Villa de Adriano, en Tívoli,  de las cuales Pedro Machuca y Don Luis 
Hurtado de Mendoza extraen sus medidas exactas,  ni que decir tiene,  42 metros de 
circunferencia  partiendo del muro perimetral,  y 30 metros de circunferencia, a partir del 
peristilo.   
Aludo a autores cristianos por proximidad a las creencias espirituales  de los  creadores 
de la villa, y por proximidad a la esencia del propio Emperador Carlos V y de su imperio.  
Obviamente,  su alumbramiento es socrático y platónico, oriental, y se va definiendo a lo largo 
de los siglos hacia lo que, de manera discutible o no, dependiendo de cada pensador y autor, 
desemboca en la Filosofía Neoplatónica de Plotino.  La línea neoplatónica se extiende 
mediante su discípulo Porfirio y parece detenerse en  la Antigüedad Tardía de religión clásica, 
perviviendo en el Imperio Romano de Oriente,  gracias a uno de sus grandes filósofos y  
teólogos platónicos, el Diácono Proclo. Luego, parece dormitar hasta la repentina  llegada a 
Italia, en el siglo XV,  de Padres de la Iglesia Ortodoxa y filósofos platónicos cristianos, huyendo 
de la incursión del Imperio Otomano  tras la caída de Constantinopla,   en 1453. 
La  línea evolutiva esencial  que se desarrolla entre   Misticismo y Platonismo es 
trenzada y no paralela;  de hecho, el Platonismo  y el Misticismo Cristiano convergen en una 
sola cosa, en un solo sentir y entender.  Su exponente máximo es  el Pseudo Dionisio 
Areopagita.  Él es fundamental,  vital y esencial en el Neoplatonismo Cristiano, porque funde el 
Platonismo  Clásico, con todas las  bases  místicas del Cristianismo.  Finalmente, Marsilio Ficino 
es el escultor que ultima, el que pule todo el sistema y le da claridad. El que metodiza el 
método.  Su trabajo es ingente y  rescatará a todos ellos,  les dará una forma esférica 
centrípeta  y unitaria que podemos referir claramente como Platonismo Cristiano.  
Todo  lo comentado  se puede leer en una multiplicidad de estudios, tanto en los 
tratados originales como en estudios indispensables, como los del profesor Oskar Kristeller.  
Las  introducciones de diferentes libros son valiosísimas, casi tanto como las  fuentes 
primarias.   
Recomiendo  de manera persistente la Presentación del profesor  don Olegario 
González de  Cardedal,  y  la Introducción de Don Teodoro H. Martín- Lunas, ambas en las 
Obras Completas del Pseudo Dionisio Areopagita, de la Biblioteca de Autores Cristianos, de 
1995.   
También me gustaría referirme de manera fundamental al estudio de Paul Oskar 
Kristeller, experto y estudioso  del  Neoplatonismo, al que ya he mencionado, de quien se 
pueden encontrar constantes referencias en estudios y obras de otros autores.  En mi caso he 
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accedido a la lectura  de su aportación  Neoplatonismo e Rinascimento, dentro de los  
diferentes capítulos  en la obra  Il  Neoplatonismo nel Rinascimento, publicada en el año 1993. 
De su  evolución,  el Neoplatonismo Cristiano nace de la abstracción. Dicho así es una 
informidad,  y en parte lo es, porque la idea humana del Mundo y de la existencia es informe, 
abstracta y nuclear. Me quedo con este concepto tercero:   la idea nuclear, es la idea esencial, 
pura, primigenia. Surge en el abismo cerebral humano, pero tenemos que tener en cuenta que 
el cerebro humano es una inmensa zona abisal, una profundísima Fosa Mariana, capaz de 
abarcarlo todo, es decir, esa idea nuclear es  una infinitud:   su abstracción , su concreción y su 
forma,  son  las ideas  de todo cuanto conforma el Mundo y la propia  idea del  Mundo en sí 
mismo: El Mundus .   
 
El Neoplatonismo Cristiano de los  estertores del siglo XV y de la plenitud  del  siglo XVI, 
es la fuente  del entendimiento de todo un sistema astronómico de la existencia y de la vida, y, 
por lo tanto, también de la  muerte. Un sistema astronómico o astrofísico de intangibilidad, y 
sobrado de una apabullante sensibilidad y ternura, que dará paso a los misticismos católicos 
del pleno siglo XVI, de quien no quiero dejar de mencionar a Teresa de Cepeda y Ahumada, 
Santa teresa de Jesús,   y a  Juan de Yepes Álvarez, San Juan de la Cruz, ambos carmelitas 
descalzos y ambos místicos platónicos cristianos.   
Infinitas e infusas abstracciones humanas, que no son más que los anhelos de 
esperanza en una eternidad, o, acaso, en una continuidad,  divagadas en  preciosas  mentes 
saturninas de toda una era,  como son el Bien, el Alma y la Belleza, compuestos alquímicos de 
una misma circularidad divina, si bien Dios está o no está, si bien somos o dejamos de ser un 
reflejo, o mejor,  un espectro deformado de un ídolo verdadero y bello.  
He necesitado  buscar en el Neoplatonismo Cristiano, porque han sido respuestas 
incipientes a una búsqueda que aún no ha acabado. Esto que viene a continuación,  escaso, es 
un trabajo  requerido para el trámite de una deuda personal dedicada a quienes más amo. 
Estas búsquedas en el Neoplatonismo del Renacimiento,  no dan más que respuestas a la 
propia idea de la pureza de la Arquitectura del Renacimiento.  De hecho, me atrevería a decir 
que son la Arquitectura del Renacimiento.   
Este trabajo se refiere a un cuadrado con una circunferencia inscrita en su interior.  
También se refiere a un cubo que alberga un  cilindro vacío en su interior. Algo aparentemente 
tan sencillo, es el laberinto de un Teseo sin ovillo. Este trabajo se refiere a la Filosofía 
Neoplatónica  que erige un palacio, o una villa, o una fortaleza, o todas a su misma vez.  
Si ha habido planos, trazas e intenciones  cuadradas y circulares anteriores a la 
creación palaciega carolina en Granada, nunca se materializaron, o bien se quedaron a medias. 
Es necesario amar profundamente a los arquitectos  Francesco di Giorgio Martini,  Leon 
Batistta Alberti y su De Re Aedificatoria,  al maravilloso  Giulio Romano, a  Baldassarre Peruzzi, 
Donato Bramante y Rafael Sanzio. No quiero dejar sin mencionar  un  tratado imprescindible, 
Medidas del Romano, de otro de ellos,  Diego de Sagredo.  Por supuesto, dicho lo dicho, es de 
obligada mención Marco Vitruvio Polión  y sus múltiples  interpretaciones renacentistas. 
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  Entre arquitectos  carentes de título alguno, excepto el de pintor, es imprescindible 
amar a un hombre a quien creo  más infinito de lo que nos es,  al menos,  aparentemente.  
Obviamente no es otro que Pedro Machuca. Si una de estas trazas logró materializarse y 
alzarse, esa fue la del Palacio del Emperador Carlos V en Granada. 
   
Una breve  disquisición bibliográfica  atendiendo  a la Filosofía Neoplatónica:  
 
Durante los años 1997 y 1998, recibí clases del profesor  Don Jesús María González de 
Zárate, especialista en Historia del Arte en la Edad Moderna, en la Facultad de Letras de 
Vitoria, Álava. Fue él quien, sin saberlo, estaba  abriéndome una puerta a la inmensidad.  
 
  De la  edición española del De Amore, traducida y comentada por la profesora  Doña 
Rocío de la Villa Ardura, quiero destacar su Estudio Preliminar, como uno de los estudios 
introductorios más bellos que he leído respecto a Marsilio Ficino y su particular mundo.  Doña 
Rocío de la Villa Ardura desentraña y desgrana el universo cosmológico y sensitivo de Marsilio 
Ficino con gran delicadeza; comprende a este hombre saturnino, enfermo de melancolía, 
afectado de bilis negra caudalosa y creacional.   Lo he encontrado absolutamente maravilloso.  
Recobrando la mención de la Teologia Platonica de Marsilio Ficino, la edición que he 
leído,  y que ha sido ora compleja y quebradero de mis noches,  ora una inmensa felicidad de 
tantas lunas  en vela, la italiana Zanichelli,  del año 1965, de traducción y anotaciones de 
Michele Schiavone. El volumen primero, el consultado, es donde recoge Marsilio Ficino toda 
una astronomía filosófica de la circularidad, la órbita, las esferas  y la perfección del alma 
esférica. Ha sido el libro decisivo para vislumbrar las razones del patio palaciego del Emperador 
Carlos en Granada. Ha sido la gran respuesta a su forma circular, a su materia y a  su 
repletísimo vacío.  
Me referiré,  también de Marsilio Ficino, como imprescindible y absolutamente 
maravillosa, a su  De Divino Furore,  traducido al español en edición de estudio preliminar y 
anotaciones de Don Pedro Azara, Sobre el Furor Divino y Otros Textos, del año 1993,  catenaria 
del hombre interior y saturnino, elevado y atravesado por la idea infusa; aceite vital del artista, 
que es su melancolía oleaginosa.  Me atrevería a decir incluso que el Neoplatonismo Cristiano 
es una melancolía vital, más que una vital melancolía.  
De Marsilio Ficino es inexorable la alusión a su Tres Libros sobre la Vida, traducido al 
español por Don Marciano Villanueva Salas, y editado por la Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, conforme a una historia de la melancolía y de la  destructiva afectación 
calamitosa,  la depresión.   
De manera subrepticia, también me refiero a  un testigo fiel de ello en la 
circunscripción del círculo inciso dentro del cuadrado, a la que he tomado de Giovanni Pico 
Della Mirandola algo tan profundo e inmenso como   la forma visible de la Pía Filosofía,  que  él 
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mismo alude como multiformidad, en su  preciosísimo Discurso sobre la Dignidad del Hombre. 
Ni que decir tiene,  que  responde  a esa terminología tan antonina de Varius Multiplex 
Multiformis. 
¿Qué no es la multiformidad filosófica, sino la entera manera y forma, tangible e 
intangible, del Mundo?  Varius Multiplex Multiformis, las dos formas, la cuadrada y la circular; 
la cúbica y la esférica; el cuerpo y el alma de una sola unidad, única, irrepetible, inalienable,  a 
la que se accede mediante la abstracción y que desemboca  materializándose en la concreción, 
es decir: en la Creación Humana.  
Fluctuarán decenas de veces las alusiones a la corporeidad y a la incorporeidad, a la 
Eternidad y a la dicha del Bien y la Bondad, de la Verdad y del Alma, que son el nublado 
horizonte entre un mundo dimensional  y  otro. Se trata de abstraerse y entender la realidad 
como multidimensional, escalonada en otros segmentos. El nublado horizonte no hace alusión 
más que al concepto de niebla unamuniana tan querido,  informe, espesa, que oscila en la  
difícil distinción entre una realidad tangible y una irrealidad mental.   
  La circularidad obedece siempre a la órbita de todo en todo, porque no hay forma más 
infinita, más alegórica y simbólica en el Neoplatonismo, que la forma circular. Por otra parte,  
no hay forma más puramente romana, más solemne y  más pesada que el cuadrado;  límite del 
orbe, los confines de la forma corporal, las cuatro líneas iguales que determinan la vida y la 
muerte, ora nace el sol por el Este, ora muere por el Oeste, en un círculo que nunca acaba. 
Crepúsculo y Aurora. Día y Noche.   
 
Jamás he creído  el Palacio del Emperador Carlos V en Granada como un fruto de las  
casualidades  singulares de su planta. Carece de singularidad y rebosa de sentido filosófico. Si 
nunca lo creí, tras leer y buscar, escardar  e inquirir en  los que ya son para siempre mis 
príncipes del pensamiento humano, ahora más que nunca estoy en el buen camino de afirmar 
que ese palacio no es sino la voluntad de crear un Mundus filosófico de Verdad Primigenia,   
unitariamente grecorromano, exterior e interior,  plásticamente  levantados para dar unas 
respuestas, no sólo al hecho imperial, sino al emperador mismo como ser humano  limitado,  
cuadrado y corpóreo;  como ser divino,  su alma perfecta e infusa, es la perfecta  circularidad, 
dado que todo lo que de Dios procede es esférico y circular, porque es infinito y orbicular, cual 
planetas y sistemas solares, cual agujeros negros y quásares. Es decir, es una arquitectura 
trazada y levantada en la causalidad filosófica e iconográfica, y no en la casualidad de la 
singularidad tipológica. 
Esa es la esencia del Neoplatonismo, el resto, es la hermandad  germinal con el 
Cristianismo. Dionisio Areopagita es un padre  entre el mundo platónico y el mundo cristiano, 
ni que decir tiene  que son teologías en substancia no muy diferentes,  perfectamente 
hermanadas, o tal vez hermanas desde su nacimiento, si bien  primero nace una y después 
viene la otra.  
Marsilio Ficino es, no padre, sino amante y amado del Neoplatonismo Cristiano 
florentino. Limitarlo al mundo de la Academia  Platónica de Careggi, otorgada para sus 
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estudios, lecturas, traducciones y hermandades  por Lorenzo el Magnífico, es algo demasiado 
fútil  para creerlo así.  El Neoplatonismo florentino de Ficino surca fronteras rápidamente. Es 
pura  pólvora. Es una nueva savia que se extiende por la Europa Meridional de una manera casi 
balsámica. Definitivamente lo creo padre teologal  y ante todo, un hombre  balsámico que 
propiciará el Humanismo y el Renacimiento plenos. 
Si Pedro Machuca está en Florencia, también se le cree  en Roma, pero esto último  
son especulaciones que recoge Don Manuel Gómez- Moreno González, entre otros. Lo que es 
cierto es que  Pedro Machuca se mueve y observa. Lee y aprende. Ve nuevas formas; se 
alimenta  de lenguajes cognoscibles que dan a las abstracciones, nuevas   concreciones  
plásticas.  Nuevas formas interpretadas,  la Antigüedad rescatada en  un uso  y una plástica 
diferentes;  una  extraña naturaleza del vestigio rescatado e interpretado, o quizá debiera decir 
inventado. Curioso binomio del pasado hecho presente. Curioso invento de Belleza. Pedro 
Machuca  vuelve a  Castilla en 1520. Si viene con un mundo neoplatónico y albertiano, quiero 
creer que sí. Si conoce la  Gnmónica de Vitruvio en su Libro IX, también lo quiero creer. Si se 
inspira en el tratado de Diego de Sagredo, Medidas del Romano, impreso en Toledo en 1526, 
quiero tener la certeza. Si alcanzaré esta  certeza, es pura cuestión de fe.  
 
Una breve disquisición bibliográfica  formal :  
 
No quiero dejar sin mencionar un pequeño estudio que me ha sido revelador, 
visionario y profundamente sentido. Me refiero al pequeño libro de  Tancredi Carunchio , 
Origini della Villa Rinascimentale. La ricerca di una tipología, del año 1974. Es el primero que 
quiero mencionar aquí, porque, curiosamente, es uno de los que más respuestas me ha dado. 
Es también el   ejemplo de un David contra Goliat;  un pequeñísimo libro con  una infinita 
sabiduría y un arduo estudio.  
Tampoco dejo sin mencionar aquí  un estudio maravilloso del profesor Rudolf 
Wittkower con el que he sido muy feliz,   Los Fundamentos de la Arquitectura en la Edad del 
Humanismo, nada más y nada menos que en su sexta edición, porque es un estudio ineludible. 
Exactamente no sé cómo mencionarlo, si como un estudio formal o un estudio filosófico, o un 
tejido  trenzado   de ambos.  De sus diferentes partes, me quedo con la Parte II: La 
interpretación albertiana de la Antigüedad en arquitectura.  También recomiendo el apartado 
de apéndices, que son verdaderamente esclarecedores, entre los que hay una epístola de 
Francesco di Giorgio Martini, de 1535. Si bien es cierto que, como también indica el profesor 
Wittkower, Leon Battista Alberti es un neoplatónico y un miembro  de la Academia Platónica 
de Careggi, igualmente es  amigo personal  de Marsilio Ficino.  
Me remito por su calidad, rigor, impecabilidad y preciosa obra  monográfica, al estudio  
del profesor Earl Edgar Rosenthal, The Palace of Charles V in Granada, editada por la 
Universidad de Princeton, en 1985. De este  monográfico maravilloso, me remito también a 
una versión muy reducida y fundamental,  publicada en 1988 por la Universidad de Granada,  
esto es,  Seminario de Arquitectura Imperial.  
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Quiero señalar  de manera imprescindible  otro estudio que me ha dado tantas 
respuestas como ninguno;  la obra de Don Rafael López Guzmán,  Tradición y Clasicismo en la 
Granada del Siglo XVI. Arquitectura civil y urbanismo, editada por la Diputación Provincial de 
Granada en el año 1987. Acerca de este estudio, quiero mencionar necesario el informe 
detallado de los contratos y las ordenanzas municipales  referidos a la obra palaciega carolina, 
como las funciones y deberes del  Obrero, Pagador, Tenedor, Escribano, Maestro Mayor y 
Veedor. Remito también al listado de pagarés que adjunta en su estudio. Lo creo 
absolutamente necesario. Quiero mencionar del estudio de Don Rafael López Guzmán el 
atrevimiento fabuloso que tiene de referirse al Platonismo y a Marsilio Ficino, y a los infinitos 
valores simbólicos del cuadrado y del círculo. Es López Guzmán el único, salvando al profesor 
Wittkower, que atrévese en estas lides filosóficas y complejas, tan alejadas del 
institucionalismo academicista.   
Imprescindible como germen primigenio de todos estos estudios,  citado  multitud de 
veces  por todos  ellos,  es el estudio del profesor  Don Manuel Gómez- Moreno González,  Las 
Águilas del Renacimiento Español. Ordóñez,  Siloé, Machuca y  Berruguete,  de 1941, y que 
parte de los estudios anteriores de su padre,  el catedrático Don Manuel Gómez- Moreno  
Martínez.  Si su escritura es elaborada y relativamente  obsoleta a día de hoy, es un libro y un 
estudio necesario e imprescindible, un buen y arriesgado estudio. 
Me gustaría referirme también a la necesidad fundamental de mencionar el estudio 
ineludible de los profesores Don Víctor Nieto, Don Alfredo J. Morales y Don Fernando Checa 
Cremades, Arquitectura del Renacimiento en España, 1488- 1599, publicado en el año  1989. 
Un estudio  obligatorio que aborda el apasionante momento de transición entre la forma 
gótica y tardo- gótica, y la forma y plástica renacentistas;  sus desarrollos y comprensiones; sus  
maneras e interpretaciones peculiares  hispánicas del mundo italiano. La extraña  hibridación 
preciosista que proporciona el paréntesis de la indefinición estilística, aludida como 
heterogeneidad lingüística. La remisión  en lo que concierne al Palacio de Cogolludo, 
proyectado por Lorenzo Vázquez de Segovia  para  la familia de los  Mendoza, en Guadalajara, 
que es ineludible a su consiguiente relación como punto de inflexión y ejemplo, de  incipiente y 
sencillo sillar ligado y almohadillado, al  salto cualitativo del asentamiento del poder imperial y 
la poderosa semántica  del sillar almohadillado romano en chaflán y a la rústica,  cúbico y 
pronunciado,  pesado y prominente.  
Aunque de manera indirecta,  aludo al estudio de Don Fernando Marías, Los Mendoza 
y la introducción del Renacimiento en España, del año  1998, así como es necesario hacer 
hincapié en la absoluta necesidad e importancia de la familia de los  Mendoza, siendo Don Luis 
Hurtado de Mendoza un humanista, un filósofo y lector, el artífice puro y duro  del Palacio del 
Emperador Carlos V en Granada. No quiero dejar de mencionar a  Don Diego Hurtado de 
Mendoza, hermano, filósofo, tacitista y escribiente.  
 
Alrededor de la técnica arquitectónica, su estereotomía  y el corte de cantera,  remito 
a un volumen que me ha sido de inmensa utilidad, y que quiero mencionar y recomendar, 
siendo el siguiente, Trazas y Cortes de Cantera en el Renacimiento Español, de Don José Carlos 
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Palacios Gonzalo, editado en el año 1990 por el Ministerio de Cultura, Dirección General de 
Bellas Artes y Archivos.   
 
El volumen aporta las citas de dos  manuscritos de Alonso de Vandelvira, Maestro de 
Obras, datados en aproximación cronológica, entre 1575 y 1591, y del que una copia, según el 
citado volumen,  se encuentra en el Real Monasterio y Palacio de El Escorial, y la otra,  en la 
Escuela de Arquitectura de Madrid.  El volumen contiene el texto explicativo del autor, Palacios 
Gonzalo, y trazas y dibujos, acompañados de fotografías esclarecedoras. Encuentro que es un 
libro de terminología técnica absolutamente necesario para comprender la Arquitectura del 
Siglo XVI, y que admito que me ha proporcionado  mucha ilusión y felicidad. 
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 MVNDVS  
 
Con Mundus tan sólo pretendemos una breve introducción al tema que nos atañe. Una 
explicación previa y necesaria en unas cuantas pinceladas. 
 
El término Mundus es apasionante y fundacional. El Mundus es la planta de la obra 
palaciega carolina presentada por Pedro Machuca y Don Luis Hurtado de Mendoza al 
Emperador Carlos1.  Es una respuesta. Es una explicación del Todo y del Universo. En definitiva, 
es la respuesta al Hombre del Humanismo.  
 
Pareciera todo un conjunto de ideas filosóficas abstrusas,  imposibles de calibrar en 
exactitudes y formas, pero nada más lejos de la realidad, el platonismo no es ningún laberinto 
sino un sistema que, una vez comprendido, aúna de manera preciosista todo cuanto refiere al  
Todo Universal, y que adquiere la abstracción geométrica perfecta del círculo y del cuadrado, 
no por separado, sino complementarios el uno en el  otro. Son indisolubles. Por ello la villa del 
Emperador Carlos en Granada es la refundación de un Mundus,  que en un plano metafísico y 
abstracto, no es otra cosa  que   El Todo.  
El  proyecto en planta, también en  alzado desnudo,  es la abstracción geométrica más 
sencilla y concisa del sistema cósmico que jamás hayamos visto, salvo en planisferios celestes y 
libros de Astronomía. El palacio es un sistema cosmológico que necesitamos comprender 
mediante el Platonismo, el Aristotelismo  y el Pitagorismo, o mejor dicho, mediante esta tríada 
muy mezclada entre sí, para imbuirnos de  la riqueza filosófica de un mundo que ya no existe, 
el Mundus del Renacimiento.    
  Sus dos  artífices ineluctables son nuestros dos Padres Fundacionales: por una parte 
Don Luis Hurtado de Mendoza, Marqués de Mondéjar  y Gobernador de Granada, leal  al 
Emperador Carlos, amigo y mecenas; por otra,  un  pintor de imaginería titulado2, que había 
                                                          
1
 Recomendamos como imprescindible el estudio monográfico del profesor Edgar Earl Rosenthal 
dedicado al palacio granadino del Emperador Carlos V en Granada, donde encontramos amplísima 
información del diseño primero presentado por Don Luis Hurtado de Mendoza y Pedro Machuca a la 
Corte, el diseño propuesto por el  arquitecto de Corte Luis de Vega, la construcción bajo Pedro Machuca 
hasta su defunción en 1550, el relevo de su hijo Luis Machuca hasta 1571 y el periodo posterior, con las 
intervenciones de Juan de Minjares, los últimos años, el abandono, el deterioro y el olvido. También lo 
recomendamos por las correcciones cronológicas y tipológicas que hace el profesor Rosenthal sobre los 
estudios e investigaciones  de los profesores Manuel Gómez-Moreno González, y Manuel Gómez-
Moreno Martínez. En: ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in Granada. Princeton, NJ: 
Princeton University Press, 1985 
2
 Remitimos al al apartado de Pedro Machuca pintor, en su capítulo homónimo, en: GOMEZ- MORENO, 
Manuel. Las Águilas del Renacimiento Español. Ordóñez, Siloé, Machuca y Berruguete.1517- 1558. 2ª ed.  
Madrid: 1983, pp. 99- 104 
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residido en Florencia como aprendiz de pintura en el taller de Miguel Ángel3,  que 
desempeñaba la estrechamente ligada tarea de escudero del Marqués de Mondéjar,  y  que, 
sorprendentemente, ejerce de apabullante arquitecto tracista, él, Don Pedro Machuca, 
toledano4. Son inevitables porque son imprescindibles, y  son  imprescindibles porque son 
fundacionales.  
Aunque merecen capítulos y capítulos de estudio y lecturas, la dimensión que 
adquieren muchos miembros de la familia de los Mendoza en la introducción del Humanismo 
florentino y de la nueva plástica y sus contenidos renacentistas a la romana  en la Castilla de 
los siglos XV y XVI, es infinita5.  
Don Luis Hurtado de Mendoza y Pacheco era hijo de Don Íñigo López de Mendoza y 
Quiñones, Primer Marqués de Mondéjar y Segundo Conde de Tendilla.  No podemos dejar de 
mencionar a uno de sus hermanos, el más cercano y estrecho en relaciones, Don Diego 
Hurtado de Mendoza, que si bien su biografía es muy extensa y complicada de hombre de 
humor saturnino y un tanto colérico, como Hombre de la Guerra y de la Letra, preferimos 
quedarnos con ésta segunda, y señalar su amor por el coleccionismo de volúmenes literarios 
clásicos, entre otros,  teniendo a Tácito y a Suetonio como fuentes  imitativas e inspiradoras6.  
Tanto Don Luis Hurtado de Mendoza como su hermano, Don Diego Hurtado de 
Mendoza, reciben, por absoluto esmero de su padre, una educación brillante, filosófica y 
exquisita, plena de lecturas griegas y latinas, florentinas y castellanas, como las  del humanista 
Antonio de Nebrija, quien tanta importancia daba al impeler del Latín para progresar y avanzar 
y  que, todos ellos,  descuellan en sabiduría. Dicho de otro modo, su padre, absorto ante este 
nuevo mundo literario y filosófico del renacer de la Antigüedad Clásica tras su estancia en 
Italia, concretamente en Mantua y Roma, decide dar a sus hijos una educación humanística.  
¿A dónde pretendemos llegar con este empeño nuestro? No hay más que hacer 
analogías, para descubrir la infinitud del mundo ítalo-hispánico y sus estrechos vínculos 
nutricios, para percatarnos emocionados que,  de la misma manera que familias de la nobilitas 
romana de la Era de la República, como la de los Cornelios o la de los Escipiones, deciden 
helenizar Roma trayendo, no tan sólo  fórmulas filosóficas, literarias, plásticas y estéticas 
griegas, sino  contratando a numerosos escritores, educadores, didactas, gramáticos, filósofos 
y autores tragicómicos griegos,  aquí referimos, en otra escala pero de manera muy similar,  a 
muchos miembros de la familia de los Mendoza,   que deciden italianizar Castilla  y dotarla de 
un nuevo cosmos plástico, estético, filosófico y retórico gigantesco, mediante las  
contrataciones de humanistas italianos,  sabios y estudiosos como ninguno. Sírvanos de 
                                                          
3
 Dato éste, que se repite en los estudios de Gómez Moreno, E.E. Rosenthal y  Nieto,  Morales y Checa.  
4
 “Petrus Machuca ispanus toletanus faciebat a. d. MCCCCCXVII”. En: GÓMEZ MORENO, Manuel. Ibídem, 
p. 100 
5
 Recomendamos su impronta en: NIETO, Víctor; MORALES, Alfredo J; CHECA, Fernando. Arquitectura 
del Renacimiento en España, 1488- 1599. Madrid: Cátedra, 1989, p. 35- 56; y acerca de Don Luis Hurtado 
de Mendoza y el desarrollo de la obra carolina a: ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in 
Granada. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1985  
6
 EGUÍA, Diana. Carta de Don Diego Hurtado de Mendoza. [en línea]. En: Conceptos e ideas en la prosa 
española del siglo XVI. En: Revista de manuscritos literarios e investigación, 26/06/2012. Disponible en 
Web:  < http://www.edobne.com/manuscrtcao/carta-de-don-diego-hurtado-de-mendoza/ > 
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ejemplo el contrato que Don Íñigo López de Mendoza y Quiñones oferta  al humanista italiano 
Pietro Martire d’Anghiera para educar a sus hijos, Don Luis y Don Diego Hurtado de Mendoza.  
 Si Roma se heleniza a su manera, Castilla se italianiza a la suya.  
Don Luis Hurtado de Mendoza y Pedro Machuca, son el  equipo de dos creadores 
delicadísimos que artificiosamente elaboran   una nueva fundación romana, con un ideario tan 
rico y complejo, como escondido.  
¿Qué es en esencia la creación de la villa del Emperador Carlos? Esencialmente es la 
abstracción simbólica y renacentista de una  refundación de Roma. 
 Pero, ¿Qué es Roma? Roma no es otra  cosa que el Hombre de la Guerra y de la Letra,  
aquél que conjuga el uso de la Espada  y de la Filosofía; aquél que es educado en las  Artes 
Liberales y en el  Buen Gobierno; aquél que, sin embargo, sempiternamente trasudada, tiende 
la mano a  la Guerra, esa misma belicosa que  oferta como medio. Todo eso es esencialmente 
Roma, y todo eso es esencialmente la villa granadina del Emperador. 
Figura 1: Reconstrucción  del proyecto original  de Pedro Machuca  para la Fachada de Poniente o Fachada del Emperador, 
finalizada en Diciembre de  1542, íntegramente en piedra blanca arenisca de Santa Pudia, que dotaba de un absoluto  valor 
unitario, monolítico y cromático.  A partir de 1548, tras años de conflictos entre, por una parte Pedro Machuca y Don Luis Hurtado 
de Mendoza,  y, por otra las  ordenanzas reales de la utilización del mármol en las entradas imperiales, tanto en la fachada Sur 
como en ésta, la fachada Este,  y a lo largo del resto del siglo XVI, el frontispicio del cuerpo central  irá   substituyéndose  por 
mármol blanco de Sierra Elvira. Tanto Juan de Orea, en la década de los 80, como Juan de Minjares en la de los 90 del siglo XVI, 
cambiarán completamente la fachada, hacia la misma que vemos en la actualidad.  El proyecto original  trazaba un arco triunfal,  
flanqueado por  dos puertas adinteladas, realizado en su totalidad con sillares almohadillados en chaflán, labrados a la rústica 
romana.  Todo ello,  en:   ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in Granada. Princeton, NJ: Princeton University Press, 
1985, p. 76; y también para Juan de Orea y Juan de Minjares, ver: ROSENTHAL, E.E. Ibídem, pp. 128- 143 
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Un  Mundus fundacional 
 
Referido al estudio de don Rafael López Guzmán7, el  Mundus romano se  extrae  de las 
descripciones de Roma hechas por Plutarco8, en las que se refiere al génesis romano: la Roma 
fundacional de  Rómulo se inscribe en un hoyo cosmogónico. El hoyo circular  es el génesis de 
la Roma Fecunda9; es también el génesis de una filosofía creacional, cosmogónica y 
cosmológica, muy rica y romanamente supersticiosa, en la que un círculo queda inserto y 
cavado en lo que será una delimitación urbanística cuadrada. El profesor López Guzmán lo 
expone así: 
Volviendo al universo del mito, Plutarco al hablar de la fundación de Roma por Rómulo, nos 
dice que primeramente cavaron un hoyo circular, donde el Comitium o Tribunal de la 
Asamblea se sitúa actualmente, y en él arrojaron ofrendas simbólicas de frutos de la tierra. 
Luego, cada hombre cogió un puñado de tierra del campo de donde procedía y los echaron 
mezclados en el hoyo. A éste se le dio el nombre de “mundus”. Alrededor de él, Rómulo trazó 
un círculo, los límites de la ciudad, con un arado arrastrado por un toro y por una vaca. Allí 
donde se proyectaba una puerta, levantaba la reja del arado y este pasaba de largo. La ciudad 
fundada con esta ceremonia solemne era de forma circular. Sin embargo, la antigua y famosa 
descripción de Roma es “urbs quadrata”, la ciudad cuadrada. Según una teoría que intenta 
reconciliar esa contradicción, la palabra “quadrata” debe entenderse como cuatripartita, es 
decir, la ciudad circular fue dividida en cuatro partes por dos arterías principales, que iban de 
norte a sur y de oeste a este. El punto de intersección coincidía con el “mundus” mencionado 
por Plutarco. Según otra teoría, la contradicción puede entenderse sólo como un símbolo, es 
decir, como representación visual del problema matemáticamente irresoluble, de la cuadratura 
del círculo, que tanto preocupó a los griegos y que desempeñaría tan importante papel en la 
alquimia. Aunque parezca extraño, antes de contar la ceremonia circular de la fundación de la 
ciudad realizada por Rómulo, Plutarco también habla de Roma como “Roma quadrata”, una 
ciudad cuadrada. Para él Roma era, a la vez, circular y cuadrada.10  
  
 
 
                                                          
7
 LÓPEZ GUZMÁN, Rafael. Tradición y Clasicismo en la Granada del XVI. Arquitectura civil y urbanismo. 
Henares Cuéllar, Ignacio (prol.). Maracena, Granada: Diputación Provincial de Granada, 1987 
8
 La fundación y la forma fundacional de Roma por Rómulo, en: PLUTARCO. Vidas Paralelas. Ranz 
Romanillos, Antonio (trad. y not.); Aguilera, Emiliano M. (prol.). Barcelona: Ed.  Orbis, 1986. pp. 40- 41 
9
 ¿Por qué hemos decidido otorgarle este término? Por el razonable  sentido de fecundidad telúrica 
universal que tiene la fundación romana. Leémos así en Plutarco: Porque en lo que ahora se llama 
comocio se abrió un hoyo circular, y en él se pusieron primicias de todas las cosas que por ley nos sirven 
como provechosas, o de que por naturaleza usamos como necesarias; y de la tierra de donde vino cada 
uno cogió y trajo un puñado, que la echó también allí, como mezclándolo. En: PLUTARCO. Op. Cit., p. 41 
10
 JAFFÉ, Aniela. El simbolismo en las artes visuales, pp. 243- 244.  En: LÓPEZ GUZMÁN, Rafael. Op. Cit., 
pp. 281- 282 
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Figura 2: Grabado  cartográfico de  la Roma Quadrata fundacional de Rómulo. Jean Jacques Boissard, 1597. Imagen extraída de: 
<http://www.wenner.net/?artikelid=G29570> 
 
Tomando directamente las Vidas Paralelas de Plutarco, efectivamente, en el capítulo 
destinado a Teseo y a Rómulo, vemos en el caso del segundo,  su anhelo fundacional de una 
Roma cuadrada, erigida y amurallada en la Colina Palatina, arada por bueyes. También vemos 
las discrepancias con su hermano, Remo, y las añagazas de éste para decidir la ubicación 
fundacional. Leemos en Plutarco: 
A los primeros intentos de la fundación hubo ya disensión entre los dos hermanos acerca del 
sitio: Rómulo quería hacer la ciudad de Roma cuadrada, como dicen, esto es, de cuatro 
ángulos, y establecerla donde está, y Remo  prefería un paraje fuerte del Aventino, que se llamó 
Remonio y ahora Rignario. Convinieron en que un agüero fausto terminase la disputa, y 
colocados para ello en distintos sitios, dicen que a Remo se le aparecieron seis buitres y doce a 
Rómulo;11    
Empero, Roma ha sido y es  también el centro de otro Mundus  inseparablemente 
carolino: el Mundus Cristiano. La nomenclatura y competencias de Pontifex Maximus ya no 
pertenecen  al emperador,  hace siglos que ha pasado a manos papales. No obstante, el Nuevo 
César no es  sino un defensor de ese Mundus católico y espiritual que desde Roma representa 
el Pontifex Maximus. El Emperador Carlos, como hombre educado en el Catolicismo, en  las 
Artes Liberales y en la Guerra,  se desplaza con su  corte itinerante y  va creando 
asentamientos – satélite que garantizan la pervivencia de toda su simbología, su plástica y su 
poder.    
                                                          
11
 PLUTARCO. Op. Cit., p. 40 
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Granada es uno de esos asentamientos-  satélite   fundacional,  una muy 
particularmente emulada  nueva pequeña Roma imperial,  donde erigir un palacio de asueto 
que represente  íntegramente la simbología de su poder.  No obstante, el peso histórico y 
simbólico de  Granada, obviamente,  es mucho mayor. La ciudad es un enorme mausoleo del 
poder político y militar de Castilla. Allí descansan sus abuelos, los Reyes Católicos. Allí descansa 
también su padre, Felipe I de Castilla;  y allí descansará también su madre, Juana I de Castilla, 
aunque Reina Nominal.  
Si Roma es el gran mausoleo de los Pontifex Maximus tanto de la Antigüedad como de 
la Cristiandad, la voluntad del Emperador Carlos será la de hacer de Granada un  mausoleo 
imperial12: aglutinar el gran mausoleo familiar bajo la cabecera de la nueva catedral que 
adoptaba formas renacentistas. La cripta imperial  debe disponerse, por voluntad del 
Emperador,  bajo la gran cabecera cupular de Diego de Siloé. La  cabecera  catedralicia se 
deberá contemplar  desde la Fachada de Poniente o  Fachada del Emperador,  en el  conjunto 
palaciego de La Alhambra.  
Figura 3: Plano de Granada, en el que hemos trazado un marco de visión de la cabecera catedralicia de Diego de Siloé y la Fachada 
de Poniente o Fachada del Emperador y su ángulo con la Fachada Meridional- Sur. La idea carolina es la dominación de la cabecera 
catedralicia como panteón imperial, creando un eje visual que materializase el poder tanto político como religioso. Imagen 
extraída de: <http://www.estudiosegui.com/proyectos/alhambra> 
                                                          
12
 El Emperador Carlos  pretendía hacer de la cabecera de la Catedral de Granada, obra de reforma 
adjudicada a Diego  de Siloé, el mausoleo imperial familiar. Desde la fachada de Poniente, o llamada 
Fachada del Emperador, podría contemplar la cabecera catedralicia, tal y como desde el Monte Pincio se 
puede contemplar el Mausoleo de Octavio Augusto y el Moles de Adriano siguiendo, dese un punto 
focal, una línea diagonal.  Aunque se hace alusión a esta voluntad en el estudio de Don Manuel Gómez-
Moreno Martínez, indicamos el estudio del profesor E.E. Rosenthal. En:   “Chapter One. The Design”. En: 
ROSENTHAL, Earl Edgar. Op. Cit., pp. 4- 5 
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Obviamente, como es lógico,  todo el registro escultórico de las fachadas,  Poniente, 
Meridional y  Levante, obedecen a magnificar y eternizar la figura del Emperador Carlos como 
el Nuevo César, un Nuevo Hércules, mediante la iconografía renacentista a la romana13.  
Nos ceñimos  al programa escultórico- alegórico primigenios, primeramente ideados y  
únicos, que iban a componer las fachadas genuinas de Don Luis Hurtado de Mendoza y Pedro 
Machuca.  L a lectura iconográfica primigenia  era  relativamente sencilla y reiterativa, 
centrada exclusivamente y  de manera alterna en los casetones de los  podios de las pilastras,   
en las fachadas exteriores; rítmicamente, en  alusión a la Orden del Toisón de Oro, con corona 
y leños en aspa emulando la Cruz de San Andrés, y a las Columnas de Hércules con la esfera del 
Mundo14 , esfera en la que se posa el águila imperial de alas extendidas, que corresponde, 
interpretamos, no tan sólo al imperio territorial del Emperador Carlos V, sino a un imperio 
mucho mayor y trascendental, el imperio de la Universitas Cristiana, es decir, la circunscripción 
del  imperio de la Fe Católica. No debemos  olvidar esa esfera ineludible del Mundo Cristiano 
subordinado al águila imperial, puesto que es la iconografía  más decisiva, en un momento en 
el que se abre un cisma en la Iglesia,  que marcará profundamente la Historia de la Europa 
Occidental, y paralelamente a este cisma,  la preocupante incursión del Imperio Otomano en 
las fronteras  de la Europa Oriental.  
Hay un hecho característico que diferencia mucho la búsqueda de la plástica 
arquitectónica y escultórica romana en la esfera italiana, y la adopción de a la antigua o  a lo 
romano  en  España, y es que,   durante todo  el siglo XV,  la incursión de Literatura y Filosofía 
latina e italiana se acogen en Castilla de manera constante, en un periodo que podríamos 
llamar Pre- humanístico15; el caso de las formas plásticas, sobre todo arquitectónicas, por el 
contrario,  es  muy diferente,  y  la incursión se produce de una manera mucho más  súbita, 
repentina. No hay un paréntesis experimental, como en Italia, sino que se ciñe  a un periodo 
de convivencia estilística y de hibridación entre lo moderno, es decir, las formas tardo- góticas, 
y el labrar a lo romano, es decir, las formas renacentistas16.  
En Italia,  el arquitecto es un humanista- arqueólogo  y  experimenta con el vestigio. Es 
el arquitecto que observa, reflexiona, interioriza y crea;  es a su vez  arqueólogo, explorador, 
dibujante y padre de un mundo nuevo basado en un mundo antiguo17. Esa esfera renacentista 
                                                          
13
 Referimos a todos los relieves escultóricos- alegóricos  de las fachadas, al monográfico del profesor 
E.E. Rosenthal. En: “Chapter Two.The Project for the frontispiece of West Façade”. En: ROSENTHAL, Earl 
Edgar. Ibídem, pp. 89- 96  
14
 Ese mundo al que hace alusión la ornamentación alegórico- escultórica es el Reich- Sapfel, el Sacro 
Imperio Romano Germánico, sumado a las posesiones españolas, y, ni que decir tiene, la alusión 
dimensional al Nuevo Mundo. En: ROSENTHAL, Earl Edgar. [et al.]. Seminario de Arquitectura Imperial. 
Granada: Universidad de Granada, 1988, p. 174 
15
 Es una atmósfera prehumanista, caracterizada por la conciencia de hallarse ante una crisis de valores, 
en el pórtico de una nueva edad que requería soluciones nuevas a viejos problemas y que plantearía 
nuevos desafíos de índole religiosa, política y social. En: DI CAMILLO, Ottavio.  Academia Literaria 
Renacentista III. Salamanca: Universidad de Salamanca, 1983. Citado en: NIETO, Víctor; MORALES, 
Alfredo J; CHECA, Fernando. Arquitectura del Renacimiento en España, 1488- 1599. Madrid: Cátedra, 
1989, p. 14 
16
 “El mito de lo antiguo y el valor de lo presente”. En: “Capítulo I. Dualidad formal y Modernidad”. En: 
NIETO, Víctor; MORALES, Alfredo J; CHECA, Fernando. Ibídem, pp. 14- 17 
17
 Sin duda nos referimos a arquitectos- arqueólogos, que experimentan y rescatan la plástica y 
proporciones romanas, como Antonio Averlino El Filarete,  Leon Battista Alberti, Francesco di Giorgio 
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se da en Italia, pero apenas la encontramos  en la esfera  castellana, donde el arquitecto 
adopta esas formas plásticas, a veces de manera ornamental y puntual, como en los casos de  
Juan Guas, Enrique Egas, Lorenzo Vázquez de Segovia o Juan y Rodrigo Gil de Hontañón,  y 
otras veces comprendiéndolas plenamente, en toda su inmensidad, y labrando al romano, 
como es el caso de Pedro Machuca, que tanto nos atañe como miembro fundacional de esta  
pequeña Roma alhambrense.   
No podemos ni queremos referirnos a la villa carolina como una pequeña Roma 
fundacional,  sin referirnos a un nuevo modelo de  arquitectura palaciega  castellana anterior, 
primigenia y cosmogónica, hibridación caprichosa  entre el gótico tardío y las maneras italianas 
renacentistas18. La  denominamos cosmogónica por ser  nueva y preciosista en el marco 
castellano.  Su aparición es sumamente novedosa y rica, llena de matices muy híbridos, 
extraños, simétricos y plenamente  significativos en algunos aspectos, y, en otros, ni que decir 
tiene,  claramente tardo- góticos. Empero,  es una arquitectura de convivencia estilística. 
¡Cómo no íbamos a referirnos  al Palacio de Cogolludo de los Mendoza, en Guadalajara, si es  
fundamental como ninguno!  
Guadalajara es el centro embrionario y corazón, cerebro del Renacimiento plástico en 
el ámbito español, donde reside una buena parte de familias imprescindiblemente italianófilas, 
amantes de la cultura latina y mecenas,  como la reiterada y defendida por nosotros, familia de 
los Mendoza, los Vázquez de Arce o los De la Cerda.  
No nos detendremos en el Palacio de Cogolludo, pero sí queremos con ahínco 
defender su inmensa relevancia y su inconfundible uso de una nueva plástica llena de 
contenido, como el  de sus  sillares almohadillados y ligados, que dotan de ornamentación 
minuciosa, efectivamente, pero de algo más: una comprensión de los valores semánticos y 
simbólicos del sillar  a la rústica romana en aras del poder y de la solemnidad.  
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
Martini, Giuliano da Sangallo,  Donatto Bramante o Rafael Sanzio. La figura del arquitecto- arqueólogo 
creemos que es fundamental y fundacional. En: NIETO, Víctor; MORALES, Alfredo J; CHECA, Fernando. 
Arquitectura del Renacimiento en España, 1488- 1599. Madrid: Cátedra, 1989; En: CARUNCHIO, 
Tancredi. Origini della Villa Rinascimentale. La ricerca di una tipologia. Marconi, Paolo (not.). Roma: 
Bulzoni Editore, 1974; En: WITTKOWER, Rudolf. Los fundamentos de la Arquitectura en la edad del 
Humanismo. 6ª ed. Gómez Cedillo, Adolfo (trad.). Madrid: Alianza Forma, 1995. 
  
18
 Remitimos a: “Los Mendoza y la Arquitectura Palaciega”. En: “Capítulo II. Los modelos 
Quattrocentistas y las primeras obras renacentistas”. En: NIETO, Víctor; MORALES, Alfredo J; CHECA, 
Fernando. Arquitectura del Renacimiento en España, 1488- 1599. Madrid: Cátedra, 1989, pp. 35- 43  
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La Alhambra  como   Mons Pincius    
 
 
Hay un hecho tentador en calificar La Alhambra como Colina Palatina19. Y bien es cierto 
que lo es, de manera particular,  ya que  asoma como  colina que en su cumbre tiene una  
residencia imperial. Pero, tras mirar una y otra vez el plano de Roma y el plano de Granada,  
tras leer varias partes imprescindibles del estudio Origini della Villa Rinascimentale, del 
profesor Tancredi Carunchio, creemos  que algo falla, que no se termina de mimetizar del todo    
ese pretendido Mons Palatinus romano.  
 
 Si bien  su peculiaridad de fortaleza y residencia real  nazarí, dividida en salas 
autónomas, patios independientes, jardines estratificados en terrazas, un plano que no sigue 
un eje concreto sino su  multiplicidad, en los que se crea  una pequeña ciudad - maraña de 
villas adheridas unas a otras, la morfología de la villa imperial romana es asaz parecida20. 
Salvando las formas, su planteamiento es casi idéntico. No cabe duda que en el aspecto de 
urbanidad palaciega desordenada,  nos remitimos a  La Alhambra como si de una Collis 
Palatinus romana se tratara.   
 
También es un recurso fácil, ya que nos es sencillo asignar la condición de lo palatino 
en alusión a la colina donde se asientan las Domus imperiales,  cualesquiera   que sean los 
lugares donde se erige un emplazamiento imperial.  Tratándose de una visión de  romanitas a 
la hora de crear una nueva residencia imperial, el hecho palatino es recurrente y necesario, es 
cierto,  pero el caso de La Alhambra es muy singular, más singular que el de la Collis Palatinus 
de Roma, no tan sólo por estar ya edificada con la fortaleza y dependencias nazaríes, sino por 
su particular orografía y situación dominante sobre Granada.  
 
Queremos  proponer y apostar como más apropiada la   semejanza de La Alhambra 
con el Monte Pincio de Roma.   
 
                                                          
19
 1526- 1568. La Alhambra como Colina Palatina. En: LÓPEZ GUZMÁN, Rafael. Op. Cit.,  p. 265 
20
 CARUNCHIO, Tancredi. Origini della Villa Rinascimentale. La ricerca di una tipologia. Marconi, Paolo 
(not.). Roma: Bulzoni Editore, 1974, pp. 16- 19 y 57- 59 
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Figura 4: Plano de las Regiones Augusti y  de la orografía romana y Monte Pincio,  con su respectivo  Collis Hortorum, desde donde 
se dominan el Mausoleo de Octavio Augusto, el Moles de Adriano y el Campo de Marte.  Dibujo realizado a partir de la imagen 
extraída de: <http://mek.oszk.hu/00000/00060/html/kepek/roma.png >  
 
  El Mons Pincius, la barrera ascendente al Norte de Roma, limitado espacialmente al 
Oeste por la Via Flaminia y al Este por la Via Pinciana,  colina de  villas y de jardines, carentes 
de un eje longitudinal establecido, de módulos autónomos y adyacentes,  que materializan un 
universo muy rico, dotado de fuentes emergentes, canales y piscinas, que son esencialmente 
la multiplicidad del  nimphaeum21 de la  villa romana;  edificaciones singulares y teatrales  
mezcladas con la vegetación, el ars topiaria22, sin  orden pautado. La Alhambra tiene mucho 
más que ver con la  Collis Hortulorum o Collis  Hortorum del Mons Pincius23, que con una 
extrapolación   de la Collis Palatinus de Roma.  
                                                          
21
 La cultura andalusí, como previamente la romana,  está esencialmente  influida por el exotismo del 
Oriente, y recurre al nimphaeum o manantial teatral,  de donde brota el agua, que es la vida y el germen 
del existir, y que se conduce por canales y estanques musicales. El mundo del agua y del manantial 
articulaban del mismo modo la villa romana y los complejos andalusíes. Son, en esencia, dos formas 
plásticas diferentes  de erigir los nimphaeum,  pero que obedecen a un mismo universo de la vitalidad 
cosmológica del  agua. Remítase a: CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem, p.22 
 
22
 Alusión a la concepción del jardín romano, en el que se mezcla la arquitectura rústica con la floresta, 
la gruta y lo boscoso. Remitimos a: CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem. 
 
23
 Remítase al texto y plano que ubica la Collis Hortulorum en época de la República y el Principado de 
Roma,  en: CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem, pp. 79- 86 
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A la hora de levantar la villa en el recinto alhambrense, empero, no todo son 
inconvenientes, ya que esa rica y exótica cultura del agua y de las peceras, son aprovechados 
para crear la villa de asueto a la italiana, de un modo muy singular, muy particular y 
preciosista, aprovechando la minuciosidad nazarí.  
Estamos en lo cierto si afirmamos que es una forma de disposición de jardín 
absolutamente inconcebible para un arquitecto italiano de finales del siglo XV y del siglo XVI. 
Incluso para un arquitecto español del pleno siglo XVI;  sin embargo, el aprovechamiento de las 
antiguas instalaciones es un hecho.  En La Alhambra  ya hay un tejido de estanques y fuentes, 
jardines y logias, desordenados y sin ejes longitudinales,  al fin y al cabo. Esa es  la gran  
ventaja frente a tener que levantarlas desde cero, aunque partamos de la piedra angular del 
sentido del eje a la italiana como  desventaja del lenguaje  nazarí y no renacentista.  
 
 
La dificultad de un Mundus  sin ejes 
 
El Renacimiento es el eje. El eje es perspectiva, proporción y articulación de medidas 
perfectamente y simétricamente organizadas. El eje es el camino de un Mundus ordenado y 
pleno de conmensurabilidad24. 
 
Levantar una arquitectura imperial de formas nuevas, que refundase una minúscula 
Roma dentro de un recinto arquitectónico nazarí muy  complicado y minucioso, lleno de salas y 
estancias caprichosas, delimitado a su vez por una fortaleza perimetral con almenas, no es más 
que un rompecabezas que incita a las facilidades pragmáticas de echar todo lo anterior abajo y 
construir todo lo nuevo encima.  
Si a ésto añadimos los desniveles en terrazas y jardines, se nos asoma una  
complicadísima  planimetría de construcciones, en las que, ora niveles más arriba, ora niveles 
más abajo,  dispersas, autónomas y sin un eje longitudinal claramente marcado, se nos 
resuelve todo en un laberinto en el que es primordial otorgarle a Teseo, como ya decíamos en 
los inicios,  un buen ovillo de lana. Ese ovillo de lana tensada nos conduce a cierta salida del 
laberinto, mediante la esmerada y estudiada traza universal de Pedro Machuca, y la voluntad 
humanística e italianizante de un  Mendoza.  
                                                          
24
 Remitimos al estudio de Rudolf Wittkower, del que citamos como ejemplo de la preocupación por la 
conmensurabilidad y la búsqueda de racionalizar la inconmensurabilidad: Durante el Renacimiento, los 
artistas comienzan a ser conscientes de la sencilla proporción numérica existente entre los lados de un 
cuadrado, y empiezan a considerar bella y perfectamente armoniosa la proporción 1:1 (la unisonancia 
musical). Al parecer, una figura geométrica simple como el cuadrado se utilizó tanto en un contexto 
métrico y racional como en uno irracional y geométrico. En: WITTKOWER, Rudolf. Los fundamentos de la 
Arquitectura en la edad del Humanismo. 6ª ed. Gómez Cedillo, Adolfo (trad.). Madrid: Alianza Forma, 
1995, p. 201 
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Don Luis Hurtado de Mendoza no quiere para el Emperador más que una villa 
aislada25, un cuerpo independiente y solitario, una abstracción de la villa toscana que cobre 
formas plásticas renacentistas,  dentro de un recinto medieval y andalusí. Efectivamente, la 
querencia es la de  una villa. Esa villa anhelada por el Marqués de Mondéjar, se reduciría tan 
sólo al cuerpo que hoy conocemos, de planta cuadrada con patio circular como sinum26 
albertiano,  con cuatro entradas perfectamente centradas en cada uno de sus lados y que 
posibilitaría la creación de un eje de acceso más o menos enderezado, lineal y lógico,  para un 
hombre del siglo XVI27.  
Si atendemos   al desarrollo de la Collis Palatinus, ejemplificando, encontramos que  es 
claramente una acumulación de edificios autónomos que crean a su vez una edificación mural  
inmensa, un todo-disgregado pero compacto, vastísimo, que prácticamente cubre toda la 
colina partiendo desde el Foro hasta su cumbre. Sin embargo, la concepción palaciega de Don 
Luis Hurtado de Mendoza y Pedro Machuca tiene más que ver con un ente compacto aislado, 
un edificio de tamaño  más bien reducido, de dimensiones bastante escuetas, que debe 
hacernos  interrogar si no se trata de una villa italiana  a la toscana, inserta en un complejo 
nazarí desordenado y minucioso, más que de un palacio imperial y palatino.   
Discernir la línea informe y difusa entre un  palacio y  una villa,  más si cabe, referidos 
al palacio granadino del Emperador Carlos como villa o como palacio, pudiera ser un 
salvoconducto, más allá de lo puramente semántico, dialéctico, más lejano que el significado 
estricto de cada uno de los términos.  
Nosotros queremos apostar por un ejemplar terminológico nada desdeñable, el de la  
villa palaciega; consideramos que es más acertado que el de la villa palatina. Cierta pericia, 
jugada terminológica mediadora, nos ayuda en este salvoconducto. Si apostamos por La 
Alhambra como la extrapolación  del Mons Pincius, deseamos evitar las alusiones al mundo 
palatino romano en el caso de la villa carolina. 
Empero,  a pesar de buscar la conjunción escueta de una villa, lo cierto es que el Hecho 
Imperial28 es mucho más vasto que cualquier arquitectura  a la toscana29, aislada y 
perfectamente cuadrada, dispuesta en la cima de la colina de La Alhambra.  
                                                          
25
 Remitimos al estudio de E.E. Rosenthal y a las disputas del diseño frente a la Corte, en concreto, al 
equipo de Luis de los Cobos, Secretario Real, donde se manifiesta necesario crear patios frente a la 
fachada de Poniente y la fachada Meridional. En: “Chapter One. Three Letters and three groundplans”;  
y en:  “Chapter Two. Construction under Pedro Machuca, 1528- 1550. The “New Quarters”. En: 
ROSENTHAL, Earl Edgar. Op. Cit.,  pp. 22- 89 
26
 El núcleo abierto, el cerebro central hacia donde gravitan todas las dependencias privadas de la casa, 
el sinum de Alberti, el atrium de Vitruvio. Todo ello en: CARUNCHIO, Tancredi. Op. Cit., p. 34 
 
27
 Remitimos a uno de los estudios de E.E. Rosenthal, en la que se explica la negativa final a crear una 
villa aislada y autónoma y se decide crear una villa integrada en un conjunto de tres patios, uno ante 
cada fachada, Poniente, Meridional y Levante, y unificarlo con una arquería perimetral. En:  ROSENTHAL, 
Earl Edgar. [et al.]. Seminario de Arquitectura Imperial. Granada: Universidad de Granada, 1988, pp. 169- 
170 
28
 Aludimos   Hecho Imperial como a una condición y un contexto vastos, que comprenden al Imperio,  al 
Emperador Carlos, a la Emperatriz Isabel de Portugal, y a una inmensa corte provista de un pesado 
ejército. Este Hecho Imperial se mueve en bloque, y no de manera independiente. El Hecho Imperial es 
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No es tan sencillo. El Hecho Imperial necesita patios, áreas amplias, vastas caballerizas, 
dormitorios para la corte y para el ejército que acompaña al Emperador. La casa vieja nazarí30  
es aprovechable en cierta manera, pero no en toda manera. Carece de caballerizas y de patios 
de recepción lo suficientemente grandes y funcionales como  para maniobrar y recibir a 
dignatarios de Europa, que es el Mundo, y que a su vez vienen acompañados de otras cortes y 
de otros ejércitos.  
Por otra parte, el Hecho Imperial, que obviamente busca la imagen del poder y la 
solemnidad,  debe dotarse de toda una maquinaria arquitectónica y orgánica que demuestre  
la supremacía31,  y que sistematice todo un lenguaje nuevo perfectamente descifrable para la 
aristocracia y nobleza del Renacimiento europeo: poderosos patios teatrales, arcos triunfales, 
espléndidos sillares a la rústica romana y aldabones de leones y águilas de bronce con 
grutescos en sus aldabones.  
Este Mundus romano refundado tiene que mostrar los valores arquitectónicos y 
simbólicos de la Era del Principado, de las cuales recogemos las de grande, magno, 
majestuoso, magnífico, magnánimo, pomposo y soberbio32, y queremos añadir, rústico, pesado 
y solemne.  
 
 
                                                                                                                                                                          
tan vasto como pesado es su Imperio. Debemos entender la corte carolina como un pesado carromato 
que se desplaza, dada la peculiaridad de ser una corte itinerante.  
29
 Imaginemos, por ejemplo, la Villa de los Medici en Poggio a Caiano, del arquitecto Giuliano da 
Sangallo, en la que su emplazamiento es relativamente fácil, autónomo, de eje  longitudinal y aislado. 
30
 Partimos de los propios planos en los que se alude al recinto nazarí como Casa Vieja, y a la nueva 
edificación carolina como Patio de la casa que se haze.  Remitimos, como ejemplo, al estudio del 
profesor Rosenthal: ROSENTHAL, Earl Edgar. Op. Cit.,  Plate Nº 17 
31
 ROSENTHAL, Earl Edgar. [et al.]. Seminario de Arquitectura Imperial…, p.166 
32
 El palacio en su plano final hubiera evocado todas las palabras descriptivas de lo romano en el siglo 
XVI coleccionadas por Georg Weise: grande, magno, majestuoso, magnífico, magnánimo, pomposo y 
soberbio. Sólo el tamaño grandioso evocaba reminiscencias de lo romano en autores renacentistas, 
como Cristóbal de Villalón, que admiraba por eso el puente de Alcántara y el acueducto de Segovia. En: 
ROSENTHAL, Earl Edgar. [et al.]. Ibídem,  p. 169 
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Figura 5: Se aprecian algunos  ejes descentrados, en los que, entrando por el arco porticado señalado por Pedro Machuca  como  
P, el eje se detiene en el muro con pilastras entre el arco de la entrada al zaguán principal, y la puerta lateral derecha. Por otra 
parte, el eje transversal que cruza toda la estructura carolina, se detiene en uno de los muros laterales de la puerta porticada 
señalada como  P.  En el caso del eje vertical, es un eje correcto, axialmente exacto, dividiendo la plaza porticada de la fachada 
Meridional o De la Victoria, en dos partes iguales y simétricas.  Como nos referimos, las dependencias nazaríes se componen de 
multiplicidad de ejes, y no coinciden con el desarrollo de todo le cuerpo arquitectónico carolino,  lo que nos da una idea de este 
mundo sin ejes axiales exactos, perfectamente alineados, como vemos en los casos italianos de la Villa de Poggio a Caiano, o en el 
caso de la Villa Madama, en el Monte Mario de Roma.  Lámina extraída de: ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in 
Granada. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1985,  plato Nº 17 
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Figura 6: Detalle del Patio de Poniente o Patio del Emperador, donde observamos los ejes descentrados. Lámina extraída de: 
ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in Granada. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1985, plato Nº 18 
 
  A la hora de ubicar y levantar, por proposición de don Luis Hurtado de Mendoza, una 
villa para el Emperador, su ejecución es diametralmente opuesta  a la  del terreno abierto en 
llanura  vacía  y libre  de obstáculos demasiado complicados en la campiña de La Toscana, 
como ocurre en el caso  de la Villa de Lorenzo el Magnífico en  Poggio a Caiano.  
En este caso, Giuliano da Sangallo puede levantar una estructura de traza universal,  
simétrica, ordenada, con un eje longitudinal perfecto, basado en la basis villae 33romana  de  
podio perfectamente cuadrado, y con un entorno, loggia y terrazas,  simétricamente 
distribuidas.  
Si  el problema transcurriera  tan sólo en el aspecto armónico y plástico de hermanar 
una construcción antigua y una nueva, esa empresa hubiera sido  relativamente fácil;  de 
hecho, se llevaban décadas de coexistencia entre la incertidumbre estilística, elemental y  
ornamental  gótica,  y las nuevas formas tectónicas y lingüísticas renacentistas, es decir,   la 
indefinición estilística española34  tan propia del último cuarto  del siglo XV,  e incluso muy 
                                                          
33
 CARUNCHIO, Tancredi. Origini della Villa Rinascimentale. La ricerca di una tipologia. Marconi, Paolo 
(not.). Roma: Bulzoni Editore, 1974, p. 21 
 
34
 “Capítulo III. Indefinición estilística, 1500- 1526”. En: NIETO, Víctor; MORALES, Alfredo J; CHECA, 
Fernando. Arquitectura del Renacimiento en España, 1488- 1599. Madrid: Cátedra, 1989, pp. 57- 85 
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adentrados ya  en los umbrales del  siglo XVI. Esta coexistencia de dos lenguajes plásticos no 
suponía una exclusión de uno u otro,  sino que era normalmente adaptada y se aceptaba como 
una convivencia sin mayores problemas  entre el  <<a la moderna>> y el << a lo romano>> o 
<<a la antigua>>35. 
 
 
Figura 7: Perfecta simetría en perspectiva en el caso de la villa toscana de Poggio a Caiano, de Giuliano da Sangallo. Nótese la 
facilidad, por una parte orográfica y por otra parte,  como basis villae de nueva construcción, en la que todo parte del eje central 
en dos secciones axiales idénticas. Imagen extraída de: <http://www.laboratorio1.unict.it/lezioni4/4-02ag/08.htm> 
 
Pero como sabemos, el  problema en el caso que nos atañe era aún mayor y más 
complejo,  y  no se había dado en Italia, donde se buscaban  nuevas soluciones  experimentales 
a partir del modelo a imitar y recuperar. El caso alhambrense   parte  de unas características 
propias del mundo hispánico: hermanar dos maneras de ver y de entender el mundo,  
totalmente diferentes, de raíces absolutamente dispares, como el mundo árabe, musulmán y 
andalusí,  y el mundo romano, cristiano y renacentista. Dos esferas claramente contrapuestas, 
más aún si cabe en una España humanista que busca  la romanización, la italianización,  la 
exclusión en la medida de lo posible de la forma andalusí,  y la reconstrucción de un pasado 
purista directamente abrazado a la Antigüedad Clásica.   
                                                          
35
 Remitimos al lector a una clarísima explicación de la dualidad e indefinición estilística en: Capítulo I. 
Dualidad Formal y Modernidad. En: NIETO, Víctor; MORALES, Alfredo J; CHECA, Fernando. Ibídem, pp. 
13- 28 
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En este contexto de reorganización del  mundo  espiritual, filosófico, político e 
imperial, basado en el purismo del concepto de romanitas, nos preguntamos por qué no se 
ejecuta una resolución rápida y eficaz:  echar  totalmente abajo  todo el recinto nazarí, y erigir 
una villa palaciega que fuera  un verdadero y pesado palacio imperial, de grandes dimensiones, 
absolutamente simétrico, con un eje longitudinal preciso, de  conmensurabilidad 
perfectamente albertiana36; un palacio estrictamente proporcionado que parte de  Francesco 
di Giorgio Martini, Trattati di Architettura, Ingegneria e Arte Militare37, donde recapitula todo 
el concepto albertiano de estricta proporción en la parte asignada  a la Arquitectura de la casa  
señorial38.   
 
Sin embargo, una gran  parte de los recintos y fortificaciones nazaríes no se derriban. 
¿Obedece a una voluntad propiamente conservacionista, o por el contrario, obedece a una 
voluntad puramente pragmática de aprovechar lo edificado por  ser útil?  ¿Conservación por 
apego  o por pura utilidad y pragmatismo?39  
La ampliación arquitectónica en lenguajes plásticos y filosóficos nuevos,  partiendo del 
recinto ya edificado anteriormente, nos lleva directamente  a las ampliaciones renacentistas  
italianas, tanto toscanas como romanas.   
 
Del aspecto toscano, nos encontramos que en el siglo XV las familias poderosas 
quieren superar el límite espacial y claustrofóbico de la fortaleza medieval, y transformarla en 
una villa con vistas, mediante la  adhesión de  loggia y jardines. Lo que señalamos como  
transformación del espacio militar y medieval, no es sino la conversión en un en loci amoeni40. 
Como ejemplo citamos el caso de las intervenciones  de Michelozzo y el Castello e Villa di 
Careggi41, patrimonio de la familia Medici, y donde residirá Marsilio Ficino y la Academia 
Platónica de Florencia, gracias a la protección  de Lorenzo de Medici.   
                                                          
36
 “Parte II. La interpretación albertiana de la Antigüedad en Arquitectura”. En: WITTKOWER, Rudolf. Los 
fundamentos de la Arquitectura en la edad del Humanismo. 6ª ed. Gómez Cedillo, Adolfo (trad.). Madrid: 
Alianza Forma, 1995, pp. 55- 83 
37
 CARUNCHIO, Tancredi. Origini della Villa Rinascimentale. La ricerca di una tipologia. Marconi, Paolo 
(not.). Roma: Bulzoni Editore, 1974, pp. 35- 36 
 
38
 Alusión a las nuevas  edificaciones toscanas del siglo XV,  denominadas Case di Signori. En: 
CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem, pp.35 -36 
39
 Dejamos a la libre  interpretación del lector. Recomendamos E. E. Rosenthal y la visión 
conservacionista de Don Luis Hurtado de Mendoza.  
40
 La eliminación de la fortaleza perimetral, o, si cabe, su transformación en un lugar de asueto y Ars 
Topiaria romana. Todo ello en: CARUNCHIO, Tancredi. Op. Cit., p. 44 
41
 Michelozzo , como arquitecto humanista, trata de superar  el carácter de  fortaleza medieval en  sus 
intervenciones, basándose en la eliminación del elemento fortificado, es decir, el muro perimetral hacia 
el exterior y busca  una distribución más acorde al espacio para el asueto de la vida campestre mediante 
la importancia de los jardines. Remitimos al lector a: CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem, pp. 42 – 44  
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En definitiva, Michelozzo, junto con la restauración del universo albertiano  y la 
asimilación de ambos por Francesco di Giorgio Martini, crea una  nueva tipología de villa, la  
villa suburbana del Renacimiento en Italia42.  
 
En cuanto al mundo renacentista romano, encontramos casos de alguna manera 
similares a la  querencia de la villa carolina,  como ocurre en el clarísimo caso de la ampliación 
bramantina  del  Belvedere del Papa Inocencio VIII43, mandada elaborar por el Papa Julio II.   
 
  Hallamos también muchas  similitudes tipológicas con nuevas villas romanas, como la 
Villa del Cardenal Giulio de Medici,  conocida como Villa Madama, en el Monte Mario, de muy 
difícil resolución para   Rafael  Sanzio y Donato Bramante, centrados sobre todo en  lo 
referente  a la planimetría en ladera,  recurriendo a un modelo de basis villae alargada, con un 
eje longitudinal estricto, pero con la facilidad de ser una obra de desarrollo nuevo, sin 
limitaciones fortificadas medievales, como es el caso alhambrense.  
 
De  obligada mención  es la  realización de la Villa de Agostino Chigi, conocida como La 
Farnesina, altamente inspiradora  para  Pedro Machuca en el sentido rítmico del exterior  y la 
repetición del módulo,  pero con las facilidades de ser una obra nueva, en un terreno llano, de 
muy sencilla planimetría, sin limitaciones murales de ningún tipo, junto a un remanso del Río 
Tíber, lo que permite levantar  una villa sienesa,  toscana,  en un paraje romano44. 
 
                                                          
42
 CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem. 
43
 CARUNCHIO, Tancredi. Ibídem, pp. 55- 57 
44
 Realmente donde eclosiona el modelo toscano es en Roma, a modo de villa suburbana. La Farnesina 
de Baldassarre Peruzzi, altamente inspiracional para Pedro Machuca,  es el claro ejemplo. Leemos 
referida a la Villa de Agostino Chigi, La Farnesina, de Baldassarre Peruzzi lo siguiente: Comune a tutti gli 
esempi è una facciata a due piani composta de tre parti: un blocco centrale con logia al pianterreno e 
due blocchi laterali che spesso si pproiettano in avanti. En: CARUNCHIO, Tancredi. Origini della Villa 
Rinascimentale. La ricerca di una tipologia. Marconi, Paolo (not.). Roma: Bulzoni Editore, 1974, p. 47 y 
pp. 59- 61 
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 Figura 8: Planimetría de la ladera del Monte Mario de Roma, donde se distribuye transversalmente el proyecto de la Villa 
Madama de Donatto Bramante y Rafael Sanzio. Si atendemos al eje longitudinal transversal, se desarrolla de manera axial, 
manteniendo un mismo discurso visual y teatral de la perspectiva renacentista. Dibujo realizado a partir de la imagen de: 
<http://www.laboratorio1.unict.it/lezioni4/4-02ag/09.htm > 
 
La simbología  del  Inframundo y del  Supramundo 
 
  Sin  disquisición alguna como preámbulo, señalamos directamente y con premura el  
Teatro Marítimo de la Villa de Adriano, en Tívoli, por ser  germen nutricio fundacional para el 
patio de la villa carolina.  
Efectivamente las medidas perimetrales son exactas, 42 metros de muro perimetral. A 
ésto añadimos el peristilo perimetral de 30 metros de circunferencia que se repite en la villa 
del Emperador Carlos45. Varía, eso sí,  el cómputo de columnas del peristilo circular, en tanto 
en cuanto que  en el Teatro Marítimo de la Villa de Adriano son 40 columnas y 32 columnas en 
el caso del patio  de la villa carolina. Sin embargo,  el hecho de copiar dimensiones y formas de 
una villa imperial romana como la de Adriano, e insertarlas  exactamente  en otra villa, la del 
Emperador Carlos, nos debe de hacer reflexionar en  el hecho, no ya de  una singularidad 
aislada, sino de todo un programa filosófico y plástico, mucho más profundo que el 
sencillamente ornamental o funcional.  
                                                          
45
 GOMEZ- MORENO, Manuel. Las Águilas del Renacimiento Español. Ordóñez, Siloé, Machuca y 
Berruguete.1517- 1558. 2ª ed.  Madrid: 1983, pp. 108- 109; También en: ROSENTHAL, Earl Edgar. [et al.]. 
Seminario de Arquitectura Imperial. Granada: Universidad de Granada, 1988, pp. 174- 175 
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Figura 9: Plano del Teatro Marítimo de la Villa de Adriano en Tívoli. Nótese el rumbo de la flecha hacia el Norte, trácese una línea 
direccional sobre sí,  y compárese con la similitud de desviación de grados del muro de la Fachada  Poniente  o Fachada del 
Emperador de la villa granadina. La similitud posicional creemos que es inmensamente similar.  Lámina extraída de:  
<https://www.google.es/search?q=pianta+teatro+marittimo+villa+adriana&biw=1366&bih=630&source=lnms&tbm=isch&sa=X&e
i=kaUQVOmjBdOUatG6gNAE&sqi=2&ved=0CAYQ_AUoAQ#facrc=_&imgdii=_&imgrc=4628GJ_mAk_DHM%253A%3BQeLbKdWIlz3Z
fM%3Bhttp%253A%252F%252Fwww.archweb.it%252Fdwg%252Farchitetture_del_passato%252Fvilla_Adriana%252FVilla_Adriana
_Teatro_Marittimo.jpg%3Bhttp%253A%252F%252Fwww.archweb.it%252Fdwg%252Farchitetture_del_passato%252Fvilla_Adriana
%252FVilla_Adriana_Teatro_Marittimo.htm%3B550%3B654>  
 
¿Estuvo en algún momento Pedro Machuca en la Villa del Emperador Adriano en 
Tívoli? No hay mención en los  estudiosos de quienes hemos consultado sus investigaciones. 
Creemos que es muy improbable, dado que su estancia se limitó a la zona florentina. Si en 
algún momento acercóse a Roma, la comunicación entre Roma y la Villa del Emperador 
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Adriano en el siglo XVI no debía de ser sencilla, sino, por el contrario, muy tortuosa, siguiendo 
la antigua calzada romana de la Vía Tiburtina. Se añade también otro factor: el del estado de 
abandono y olvido en el que se encontraba todo el recinto imperial de la villa del  Emperador 
Adriano, en el que no hay más que fijarse en grabados muy posteriores de Piranessi, para 
darse cuenta de la magnitud del follaje y la vegetación, que todo lo cubría.  
Sí sabemos, empero, que  Rafael Sanzio  estuvo en la Villa Adriana46. También sabemos 
que dibujó y exploró el vestigio  arqueológico de Tívoli. Probablemente Pedro Machuca pudo 
ver dibujos o estampas que pululaban por los círculos de aprendices y artistas, entre  talleres, 
librerías y  bibliotecas italianas. 
La importancia del traslado de un patio, el del Teatro Marítimo de la Villa de Adriano, a 
un confín como el de La Alhambra, no ha dejado, como decíamos anteriormente, de  ser  
revelador, o, al menos, así debiera de serlo para entender la impronta fundacional de la villa 
carolina. Es un hecho demasiado importante; asaz  apasionante. Clarificador.  
Queremos  proponer una ideación interpretativa al alzado del patio circular de la villa 
imperial carolina, en la que considerar  el piso a nivel de suelo  como un  Inframundus, y el piso 
de la planta noble, como un Supramundus. El mundo de abajo y el mundo de arriba. El mundo 
de la Guerra y el mundo del Amor.  Ambos mundos, el de Marte y el de Venus, uno sobre el 
otro. Una interpretación arriesgada, pero que tiene, creemos, un sentido muy aúlico, muy 
romano e imperial. 
En las epístolas del capítulo siguiente  disertamos  e inquirimos  acerca de  las formas 
cuadrada y circular como un constante dentro y fuera, cuerpo y alma, materia corpórea y 
materia infusa; empero, no hemos aludido a este mundo de dos niveles, de dos órdenes 
perfectamente superpuestos, y de su posible interpretación platónica;   de todo cuanto  es la 
vida contemplativa de la supraesfera47 , y la vida fútilmente  humana que reside en la tiniebla 
del túmulo augusto. 
  Un   aspecto imprescindiblemente romano, es el de su Mundus cosmológico, que a su 
vez hereda toda su cosmogonía y cosmología del mundo griego: el túmulo imperial romano, o, 
si cabe, el túmulo cavado  hacia el Inframundus, mediante estructuras de bóveda de cañón  
anular.  
                                                          
46
 Rafael Sanzio acude junto con el sabio y humanista Baldassarre Castiglione a la Villa del Emperador 
Adriano, tras ser nombrado éste como comisionado de la ruina y el vestigio. Todo ello en:   WITTKOWER, 
Rudolf. Los fundamentos de la Arquitectura en la edad del Humanismo. 6ª ed. Gómez Cedillo, Adolfo 
(trad.). Madrid: Alianza Forma, 1995. 
47
 En la Supraesfera residen las iluminaciones supramundanas, es el lugar inteligible de la Deidad 
Supradivina, que es el Sumo Bien. Recomendamos con ahínco la lectura: “Capítulo IV. El Bien. La Luz. La 
Hermosura”. En: “Los Nombres de Dios”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del 
Pseudo Dionisio Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). 
Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, pp. 296- 297  
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Figura 10: Planta y corte axial del túmulo del Mausoleo de Octavio Augusto, en Roma.  Nótese la estructura tumular realizada 
mediante bóvedas de cañón anulares. Imagen extraída de: <http://www.arqweb.com/vitrum/mau.asp> 
 
¿Por qué nos referimos  al túmulo imperial romano? Porque en el mundo romano, la 
vida, como la muerte, son estructuras estrechamente ligadas, fundamentales y cotidianas, 
llenas de mito y magia. La muerte, como la vida, ambas plenamente tienen sentido, si bien es 
cierto que  la distancia entre aquéllos  y nosotros es  inabarcable; nosotros ya no somos 
capaces de entender su rico y supersticioso  inframundo. Los hombres de los siglos XV y XVI, 
tampoco.  
El Renacimiento es una interpretación de un mundo que no fue así. Es una invención a 
través del vestigio literario, arquitectónico y escultórico, amén del resto de miles de piezas 
vestigiales de un mundo que ya no existía  más que de una manera ideática, interpretada,  
pero  no real. El vestigio como el rico y abismal concepto neoplatónico es  la construcción de 
un nuevo cuerpo a partir de su esqueleto.  
Sabemos que el mundo de los muertos y la propia Muerte en la Antigüedad Clásica  se 
refiere a los intestinos de la tierra, al mundo inferior, al Hades; otro Mundus en sí mismo, otra 
esfera  subterránea, que está estrechamente unida a la de los vivos, o debiéramos  mejor  
referirnos  a que Vida y Muerte conviven trenzadas como un cesto de esparto. 
  Sin embargo hay un matiz importante en toda la cosmovisión romana de la muerte, y 
es el referido al círculo- fosa circular imperial,  inserta en la tierra,  alzada en forma de túmulo. 
Así  como hemos visto que la fundación de Roma parte, según Plutarco, del entierro de frutos y 
materiales fructíferos  para que generen vida, también el entierro de los hombres y sus cenizas  
tiene un sentido fundacional: el viaje  circular al inframundo; los pasillos circundantes al núcleo 
absoluto de la cosmología escatológica romana. 
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  Si accedemos al túmulo funerario de Octavio Augusto en Roma, nuestro paseo es 
circular, cubierto por una bóveda de cañón anular, dividido en corredores transversales que 
van a parar al núcleo.  Es el circuito funerario, el pasaje que rodea  la urna imperial. El modelo 
se repetirá, y encontraremos el inmenso mausoleo tumular por excelencia, el Moles de 
Adriano,  en el ribazo  contrario. El túmulo funerario circular es ancestral, no obstante, la 
arquitectura funeraria imperial lo recoge como un circuito orbicular, una estructura circular de 
varios pasillos paralelos, alrededor de un eje centrípeto, donde descansaría la urna sepulcral 
del emperador. Es un sistema  cosmológico, de igual manera que el patio de la villa carolina 
podría serlo: es un Sistema Solar.   
Creemos imprescindible aproximarnos  a este concepto del pasillo circular con bóveda 
de cañón anular, ya que en el patio  del palacio del Emperador Carlos,  encontramos en su 
nivel de suelo, ese pasillo que emula el  circuito circular cubierto con  bóveda de cañón anular, 
de corte  carpanel en este caso,  que nace de los muros del tambor perimetral sin 
entablamento, es decir, de manera sucesiva, como ocurre en el Mausoleo del Emperador 
Octavio Augusto. La bóveda de cañón anular es un continuum del paño perimetral interior, en 
el que los salmeres  hacen la función de entablamento corrido48.   
Este inframundo de la planta a nivel de suelo queremos emparentarlo con un concepto 
muy romano e  imperial: el Mundo de Marte, la Guerra, la Solemnidad, la Muerte y la Vida de 
la Fama. Marte como abstracción del Emperador Invicto.  
Durante el  siglo XVI, el mausoleo - túmulo de Octavio Augusto estaba cubierto por los 
Jardines de los Soderini, que habían aprovechado el muro circular a modo de tambor para 
crear en su interior una serie de parterres radiales. No  podemos especificar aquí   si  la parte 
subterránea estaba parcial o totalmente al descubierto, o bien si estaba, por el contrario, 
totalmente  enterrada  bajo el jardín radial49.   
Como referíamos  anteriormente, queremos dar un valor de Supramundo a la planta 
noble. Un valor muy intelectual, muy platónico y oriental, muy ligero,  definido plásticamente  
en el uso de columnas jónicas, como las del Teatro Marítimo de la Villa Adriana en Tívoli, 
concepto helenístico de lo exótico y orientalizante. El  Mundo de Venus, del  Eros platónico, del 
Amor  que triunfa.  Remitidos a Marsilio Ficino, este nivel superior, ascensional y descubierto 
nos recuerda al concepto de Venus Celeste50, que refiere en el De Amore, como el lado 
dimensionalmente supra- humano que confiere la inteligencia o que reside en ella.    
                                                          
48
 Con la bóveda anular presa dentro del cuadrado de las naves, el problema de sus empujes quedaba 
eliminado absolutamente; las columnas podían espaciarse a voluntad, sin que los dinteles, que son 
abovedados en forma de entablamento, cediesen, […]. Las columnas del patio son dóricas, lisas, esbeltas 
y muy espaciadas, con óvolos en el equino, basas áticas y bucráneos y clípeos alternando en las metopas 
del entablamento. Éste sirve de arranque, como salmer, a la bóveda de cañón anular y sección elíptica 
que cubre la galería circundante, […]. En: GOMEZ- MORENO, Manuel. Las Águilas del Renacimiento 
Español. Ordóñez, Siloé, Machuca y Berruguete.1517- 1558. 2ª ed.  Madrid: 1983, p. 109 
49
 Señalamos la Figura 13 del Jardín de los Soderini en: ROSENTHAL, Earl Edgar. [et al.]. Seminario de 
Arquitectura Imperial. Granada: Universidad de Granada, 1988, p. 176 
50
 FICINO, Marsilio. FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El Banquete” de Platón. 3ª ed. De la Villa 
Ardura, Rocío (trad. y E. Prel.). Madrid: Tecnos, 1994, p. 39 
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A su vez, es importante referirse a su querencia de ligereza original, ya que en su idea 
primera carecía  del  pesadísimo pretil perimetral realizado  por Juan de Herrera, sino, como 
afirman Don Manuel Gómez- Moreno González y el profesor Earl  Edgar  Rosenthal, con un 
perímetro de balaustrada marmórea, de balaustres bramantinos51, muy posiblemente 
inspirados en la balaustrada del Templete  San Pietro in Montorio, de Donatto Bramante, en 
Roma.  
 
Es de vital importancia  señalar que en el proyecto original no se encontraba el 
parapeto que actualmente existe, desde donde se extiende el tejado de la galería circular de la 
planta noble. El parapeto se eleva tras la decisión, en el periodo en el que Juan de Herrera 
tomó el proyecto, de elevar la altura de la capilla. Para evitar que sobresaliese demasiado la 
cubierta de la capilla octogonal, se decidieron  levantar antepecho  y parapeto, de manos de 
Juan de Minjares,  elevando así  la altura del tejado. El problema radica en la errónea 
añadidura al patio,  de una gran sensación de peso, de cierre hacia el cielo. Si el patio circular 
era un espacio muy abierto, de cubiertas más ligeras que se unificaban con las cubiertas que 
bajaban desde los cuatro muros perimetrales, el resultado final es justamente contrario a la 
voluntad de su creador tracista52.  
 
Queremos aislar la planta noble en una ideación sin cubiertas, abierta, plenamente 
entregada al orbe celeste, desde donde ver el cambio de las sombras del peristilo  y  
entablamento jónicos  deslizándose en el suelo, sombras oscilantes, circundantes, marcadores 
pétreos de los ciclos solares diarios. Queremos definir esta planta noble como la planta de la 
Venus Celeste que alude,  plenamente abierto,  al mundo astronómico y astrológico de la 
noche; poesía platónica del planisferio celeste.  
 
Sabemos que todo cuanto exponemos no es más que la interpretación de unas 
probabilidades bastante improbables. Sabemos que la galería circular  de la planta noble 
estaba cubierta en  artesonado con casetones53.  La actual cubierta corresponde a la 
restauración de la década de los 60 del siglo XX, y es un posible acercamiento a cómo debió de 
ser.  Nos gustaría, a modo de curiosidad,  recrear un  hipotético  especulativo que nos resulta 
inmensamente  interesante y que es ajeno a sus creadores.  
                                                          
51
 Del error que supone el levantamiento posterior del pretil perimetral del patio por Juan de Herrera 
nos hace referencia el estudio de Don Manuel Gómez- Moreno González en: GOMEZ- MORENO, 
Manuel. Ibídem, p. 106 
52
 ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in Granada. Princeton, NJ: Princeton University Press, 
1985, pp. 142- 143 
53
 Parte del artesonado se destruyó tras la deflagración  ocurrida en Febrero de 1590  en un molino de 
pólvora anexo,  en la ladera Norte de La Alhambra  y así denominado, que provocó incendios en el Patio 
de los Abencerrajes, estancias palaciegas carolinas y parte de la cubierta artesonada. Todo ello se 
explica en: ROSENTHAL, Earl Edgar. Ibídem, p. 133   
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Figura 11: Lámina de  recreación de  la planta noble-  alzado del patio circular de la Villa del Emperador Carlos V diseñada por 
Pedro Machuca, en la que se hubiera proyectado, no el pretil de Juan de Herrera que conocemos en la actualidad,  estilísticamente 
muy diferente  al diseño primigenio, sino una balaustrada perimetral con uso de balaustres bramantinos.  Nótese también la 
ausencia del levante perimetral que lleva a cabo Juan de Minjares, estando a las órdenes de Juan de herrera,  para elevar el tejado 
que cubre la galería peristilada de la planta noble y aproximarlo a la altura de la cubierta de la capilla octogonal, que en la década 
de los 80 Juan de Herrera había aumentado en altura. Nosotros hemos querido retirar tanto el levante como la cubierta, y dejar el 
entablamento libre, sin artesonado ni cubiertas, en una propuesta diferente e inspirativa.  Todo lo referente al antepecho del 
patio, a la elevación de la capilla y a   las posibles soluciones para las cubiertas está perfectamente explicado en:    ROSENTHAL, 
Earl Edgar. The Palace of Charles V in Granada. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1985, pp. 140-  143                                             
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TRES EPÍSTOLAS NEOPLATÓNICAS  
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TRES EPÍSTOLAS NEOPLATÓNICAS  
 
 
                                                     Un breve preámbulo 
 
 
Las tres cartas que a continuación añadimos,  pertenecen a  un mundo imaginario 
mediante el cual tratamos, de manera más o menos epistolar y ensayística,  remitirlas a tres 
nombres relacionados con sus propiamente referidos filósofos, para  argumentar que el 
palacio granadino ideado por Luis Hurtado de Mendoza y Pedro Machuca, pudiera ajustarse a 
todo un cuerpo sistémico y filosófico platónico.  
El modo de hacerlo es simplemente mediante la  querencia personal  de regalar la villa 
granadina del Emperador Carlos a tres filósofos platónicos cristianos como son, el Pseudo 
Dionisio Areopagita, Marsilio Ficino y Giovanni Pico Della Mirandola.  
Ajustar un sistema filosófico, ideático y abstracto,  elevado a lo infuso, que es siempre 
la máxima de las abstracciones, a formas geométricas arquitectónicas, no es una tarea siempre 
fácil, y requiere  un ejercicio imaginativo y fantasioso, en el que la forma geométrica  y plástica 
pueda corresponderse con la  materialización abstracta de un sistema filosófico, ciertamente 
muy plástico, muy rico, pero al fin y al cabo,  ideático, no palpable, informe, absolutamente 
mental y altísimamente literario.  
Creemos que la Filosofía obedece a todo cuanto abarca la creación y capacidad humanas.  
Hemos elegido tres pensadores de la Era Cristiana y no previa a ésta, por razón de 
proximidad al desarrollo de la obra carolina, es decir, a la manera cristiana de sentir y entender 
el platonismo en un marco concreto, que es el del siglo XVI. Ni que decir tiene que la raíz es el 
mundo socrático y platónico, el mundo helenístico del siglo III a. C.  También hemos elegido a 
tres Padres Platónicos por el vínculo  inextricable entre el Platonismo y el número tres. Si el 
tres es indispensable para Leon Battista Alberti54, arquitecto  neoplatónico que acude a la 
Academia Platónica de Careggi, el tres es, así mismo,  fundamental en el Presbítero Dionisio 
Areopagita55 y, substancia de la esencia humana en Marsilio Ficino56. De igual manera, el 
                                                          
54
 La concepción albertiana tiene el número tres como fundamental, de manera que tres son los vanos 
del Arco de Triunfo romano, tres son los ángulos del triángulo, tres son las naves en la planta basilical, 
tres es la partición y medida de las fachadas y un largo etcétera de ejemplos. Remitimos a Rudolf 
Wittkower. En: “Parte II. La interpretación albertiana de la Antigüedad en arquitectura”. En: 
WITTKOWER, Rudolf. Los fundamentos de la Arquitectura en la edad del Humanismo. 6ª ed. Gómez 
Cedillo, Adolfo (trad.). Madrid: Alianza Forma, 1995, pp. 55- 83 
55
 Si hay un número que incide en toda la sistematización del Platonismo Cristiano de Dionisio 
Areopagita, ese número es, ineluctablemente,  el número tres. Tres son los Cielos u Órdenes Celestes,  y 
así mismo,  tres son las órdenes que forman la Jerarquía Eclesiástica. Todo ello consultable en:   PSEUDO 
DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del Pseudo Dionisio Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. 
(ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1995. 
 43 
 
platonismo cristiano es una inmensa maraña de pensadores de numerosas corrientes, desde 
pitagóricas, estoicas, aristotélicas, cabalísticas, caldeas,  paulinas y astrológicas.  
Por otra parte es ineludible la impronta fundamental de la Astronomía y del estudio 
del orbe celeste y la Gnomónica vitruviana57 para entender el platonismo, y, por ende, la villa 
carolina, no tan sólo en lo referente al patio, que hemos descifrado como un planisferio 
celeste, sino también a su planta cuadrada y cúbica, que hacen muro con los cuatro puntos 
cardinales.  
Pedimos permiso para regalar este palacio granadino a tres pensadores inabarcables 
que creemos,  perfectamente calzará en ese  mundo cuadrado y circular de sus disquisiciones 
filosóficas y saturninas. 
 
 
 
                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
56
 Marsilio Ficino utiliza abundantemente las argumentaciones binarias o cuaternarias, sin embargo el 
tres es para él el número exacto y más equilibrado, el número platónico por excelencia. Tres son sus 
Tres Libros sobre la Vida- Libri de Vita Triplici, tres son los niveles del mundo infuso, tres son las musas 
que ocupan las tres esferas de la Vida Contemplativa, tres son los  estadios del Amor que puede padecer 
un ser humano y tres son las causas principales de la Melancolía que nos predispone al Furor Divino: la 
Causa Celeste, la Causa Natural y la Causa Humana. Remitimos a: FICINO, Marsilio. Tres libros sobre la 
vida. Villanueva Salas, Marciano (trad.); Jalón, Mauricio (intro. y not.). Madrid: Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, 2006;  y a: FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El Banquete” de Platón. 3ª ed. 
De la Villa Ardura, Rocío (trad. y E. Prel.). Madrid: Tecnos, 1994.  
57
 Aludimos de manera imprescindible al “Libro Noveno” de De Architectura de Vitrubio, que refiere a la 
Gnomónica, los astros y movimientos celestes y las orientaciones de los edificios. La carga platónica, 
pitagórica y aristotélica de la Gnomónica vitrubiana es esencial. El nacimiento y ocaso del sol durante el 
día y el  movimiento de las constelaciones en la tiniebla de la noche, son las que dan sentido a la vida y 
al devenir de ésta. En: VITRUVIO. Los Diez Libros de Arquitectura. Rodríguez Ruíz, Delfín (prol.); Ortiz y 
Sanz, José (trad. y com.). Torrejón de Ardoz: Akal, 1987, pp. 324- 352 
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                                                             EPÍSTOLA PRIMERA 
 
                                   UNA VILLA PARA EL PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA 
                                                               O 
        SOBRE LA SUPRAESENCIA DE LAS FORMAS GEOMÉTRICAS PURAS DE LA  VILLA DEL EMPERADOR 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
[…] Y así sucesivamente en eterno círculo desde sí mismo, por sí mismo, sobre sí  y hacia sí 
mismo.58 
 
                                                          
58
 “Los Nombres de Dios. Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del Pseudo 
Dionisio Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). Madrid: 
Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p. 309 
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                                                            EPÍSTOLA A TIMOTEO  
 
Mi más querido Timoteo59, 
 
Pocas cosas me han  emocionado tanto como todo cuanto asevera uno de nuestros 
Padres Platónicos, y  he creído conveniente regalar la villa del Emperador al presbítero  
Dionisio, ese a quien llaman El Areopagita, platónico y paulino como ninguno. Si alguien me ha 
inspirado la esencia de las formas geométricas puras de su planta, ese ha sido nuestro amado 
Dionisio. Nos dice él algo que da respuesta a toda esta arquitectura carolina: 
El hecho es que cuanto más alto volamos, menos palabras necesitamos, porque lo inteligible se 
presenta cada vez más simplificado.60 
Te reconozco que la forma cuadrada con la circunferencia interior me ha usurpado el 
seso, me ha  obsesionado; no logro hacerme su furtivo, y sin embargo, El Areopagita ha ido 
allanándome el difícil camino de la comprensión de una traza tan sencilla y simple, y tan 
infinita y apabullante a la vez. He extraído del estudio del profesor  Earl Edgar Rosenthal una 
imagen  esclarecedora que te muestro a continuación, Timoteo, amigo:  
 
Figura 12: desarrollo geométrico del cuerpo en planta de la villa  carolina del Emperador. Obsérvese el desarrollo concéntrico 
proporcional  de los  cuadrados y los círculos. Imagen extraída de: ROSENTHAL, Earl Edgar. The Palace of Charles V in Granada. 
Princeton, NJ: Princeton University Press, 1985, p. 62 
                                                          
59
 Inspirado en el copresbítero Timoteo, a quien el Pseudo Dionisio Areopagita dedica y escribe sus 
cuatro  tratados,  La Jerarquía Celeste- CH: Coelestis Hierarchia; La Jerarquía Eclesiástica- EH: 
Ecclesiastica Hierarchia; Los Nombres de Dios- DN: De Divinis Nominibus y La Teología Mística- MT: 
Mystica Theologia, todas ellas, en: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del Pseudo Dionisio 
Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). Madrid: Biblioteca 
de Autores Cristianos, 1995 
60
 Qué se entiende por teología afirmativa y teología negativa. En: “Teología Mística, Capítulo  III”. En:  
PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, p. 376 
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Puesto que Dionisio nos dice que  el punto concéntrico intangible e invisible es simple, 
absoluto e inmutable61, ese centro es sin duda el centro del patio circular de la villa. Es ese 
punto donde el alfiler del compás de su tracista universal marcó el lugar de la Mente del 
Emperador: un espacio circular y abierto, donde no tan sólo se  sigan las veleidosas reglas de la 
Gnomónica  vitruviana, sino que se conforme en planisferio celeste tras  el ocaso del sol. 
Advierte,  qué nos dice Dionisio de la Mente, y quizá encontremos analogías: 
 […] 6. Se llama “luz de la mente” aquel Bien que está sobre toda luz, como manantial de luz y 
foco desbordante. Con su plenitud inunda de luz toda inteligencia, sea en este mundo, en el 
universo o en los cielos. 62  
Aquí me limito [700D] a celebrar el término “luz” inteligible aplicada al Bien. Se llama luz 
intelectual al Bien porque ilumina toda inteligencia supraceleste y porque con su luz arroja 
toda ignorancia y error que haya en el alma. Purifica los ojos de la inteligencia ahuyentando la 
bruma de ignorancia que los envuelve; despierta, abre los párpados cerrados bajo el peso de 
las tinieblas. [697B] 4. […] el Bien es Causa de las fuentes y fronteras de los cielos, de eso que 
ni mengua ni se expande, inmutable. Causa también de los movimientos circulares y 
silenciosos, por decirlo así, de los cielos inmensos […]63 
 
Pero la Mente, Timoteo, es madre protectora del Alma, que procede del Bien, y el  
Bien es, a su vez, Dios mismo, Lo Absoluto, el punto desde donde todo se crea y al que todo 
vuelve. ¿Y si el patio fuera el Alma Imperial?  
[696C] En grado inferior a estas santas y venerables inteligencias están las almas con todos los 
bienes que les son propios. Dependen así mismo del Bien que está sobre todo bien y gracias a 
Él tienen inteligencia, vida substancial, inmortalidad
64. 
 
Por lo tanto, amigo mío, el Alma no es más que un reflejo inmortal de la Bondad 
infusa. El Bien es la substancia del Todo. Penetra en todo lo que él mismo crea, es la esencia de 
Dios mismo, del Uno, es la esfera más potente y centrípeta de un sistema astronómico infuso. 
Por ello el patio de la villa del Emperador es circular y abierto al mundo del Sol y de las 
estrellas, porque emula un pequeño sistema solar abstracto e invisible que merece ser 
descifrado. 
El Sol no es más que un reflejo a la más ínfima  escala de lo que es el Bien, puesto que 
el Bien es el centro absoluto de la infinita esfera universal. Es, como dice Dionisio,  un eco, 
Timoteo,  una onda imitativa pero deformada de cuanto perfecto y gigantesco es el sistema 
astronómico del Bien. Escucha atentamente lo que nuestro Presbítero nos dice: 
                                                          
61
 [997] Allí los misterios de la Palabra de Dios son simples, absolutos, inmutables en las tinieblas más 
luminosas del silencio que muestra los secretos. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Íbidem, p. 271 
62
 “De los Nombres de Dios, Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, p. 300 
63
 “De los Nombres de Dios, Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, p. 298 
64
 “De los Nombres de Dios, Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, p. 297 
 47 
 
El gran Sol, siempre luciente y espléndido, es imagen donde se manifiesta la Bondad divina, 
eco distante del Bien.65  
 
 Todo lo creado se mimetiza para dar explicación y sentido a la existencia. Si el Sol es 
un eco imitativo del Bien, el patio de la villa carolina no es otra cosa que el eco que emula 
nuestro sistema solar, diminuto e insignificante, pero que nos da respuestas como  el torno de  
un alfarero.  
 
Todo  este sistema solar infuso tiene la lógica Astrofísica en nuestro patio circular. 
Verás: Si el Bien es Dios, que es un sol infuso que se encuentra en la dimensión  
supramundana, todo cuanto por  Él  es creado,  lo orbita. Pero sabes muy bien, mi querido 
amigo,  que para que las esferas orbiten alrededor de su sol, ese mismo  astro debe de ejercer 
sobre ellas una fuerza centrípeta que mantenga la proporción, la distancia, la continuidad y la 
velocidad perfectas e inmutables. Lo mismo ocurre con el Bien, que es Bondad, en el plano 
supraesencial. Fíjate en estas disquisiciones:  
La Bondad atrae hacia sí todas las cosas, por dispersas que estén, pues es Fuente divina y 
principio de unidad. Todo tiende hacia ella como a su fuente, su objetivo y centro de unidad. El 
Bien, como dice la Escritura, creó todas las cosas y es en definitiva la  Causa perfecta. En ella 
[700B] todas subsisten, se fundan y perseveran como en un poder receptáculo. Todo retorna al 
Bien como a su fin.
66
 
 ¿Crees, querido Timoteo, que ese centro está destinado a las profundas horas de 
reflexión filosófica y contemplación, al asueto de la  matemática musical, que, de alguna 
manera,  dan al Emperador una explicación del universo y del movimiento de los astros?  
El centro de la circunferencia es, al fin y al cabo, el centro absoluto del palacio, el 
punto de eclosión de todo su cosmos arquitectónico, el absoluto sinum67 albertiano. Imagina 
por un instante que la villa no sea más que una representación de un sistema astronómico, en 
el que el centro del patio circular es el Uno68 que es  el Bien absoluto, que, como afirma 
Dionisio es Uno y Trino69 a su vez, porque todo lo platónico es uno y trino a la vez, así nos lo 
expresan nuestros Padres.  
                                                          
65
 “De los Nombres de Dios, Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del 
Pseudo Dionisio Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). 
Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p. 299 
66
 PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem. 
67
 Aludido en el capítulo de Mundus, es imprescindible entender el patio circular del palacio carolino 
como un Sistema Nervioso Central desde donde se articula toda la arquitectura. Recomendamos como 
anteriormente: CARUNCHIO, Tancredi. Origini della Villa Rinascimentale. La ricerca di una tipologia. 
Marconi, Paolo (not.). Roma: Bulzoni Editore, 1974, p. 34 
 
68
  En: “Los Nombres de Dios, Capítulo  XIII”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, pp. 364- 368 
69
 […] en qué sentido el Bien de naturaleza divina es Uno y Trino. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA, 
Ibídem,  p. 375 
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  Incluso, imagina que  ese centro absoluto es la  fuerza centrípeta de un patio 
sistémicamente astrofísico, donde El Bien, El Ser, La Vida, La Sabiduría y El Poder70, o El  Bien, 
La Luz y La Hermosura71 giran de manera planetaria en órbitas circulares perfectas. ¿Cómo 
aludiría a ese punto central y centrípeto nuestro Dionisio? Quizá diría que todas las esferas 
divinas giran orbicularmente alrededor de la Supraesencia, y que son  Supraesencia en sí 
misma…  ¡Ah, la Supraesencia, Timoteo!  
Si el centro absoluto de la esfera supraesencial es el Bien, la Bondad, que son Dios y 
Uno, todo cuanto éste genera tiene que ser Bello. Y lo Bello atiende a la Belleza. Y la Belleza 
siempre es proporción absoluta y perfección ideática. Nada creado por el Bien puede no ser 
Bello. 
Sucede lo que en el Sol. Sin pensarlo, sin quererlo, por el mero hecho de ser lo que es, ilumina 
todo lo que de alguna manera puede recibir su luz. Así ocurre con el Bien. Muy superior al Sol, 
como el arquetipo es superior a la imagen borrosa, extiende los rayos de su plena Bondad a 
todos los seres que, según su capacidad, la reciben.  Gracias a estos rayos de Bondad subsisten 
todos los seres inteligibles e inteligentes, todo ser, toda potencia y operación. Por ellos existen 
y poseen vida inalterable e [693C] indestructible, libres de corrupción y muerte, de la materia y 
de la generación o mutaciones.72 
La Belleza es conceptualmente circular en esa esfera infusa e inteligible. El patio 
obedece a las reglas del Bien y la Belleza, y es circularmente infinito por cuanto el elemento 
atómico, que es principio y fin,  y ninguno de ambos  ya que  el Bien es esférico,  que compacta 
la villa,  es perfectamente circular,  y el círculo está desprovisto de errores y desproporciones: 
[…] Por un lado, Él causa, produce y origina el Amor. Bajo otro aspecto, Él se muestra a la vez 
activo y pasivo, origen y término de movimiento. Por eso le llaman Amado y Deseado, por 
cuanto es Bien- Hermosura, y luego el Enamorado y Amante porque con su poder mueve y 
levanta todo hacia sí. En fin de cuentas, Él es el Bien- Hermosura, el Uno que hace revelación 
de sí mismo, benéfica procesión de su unidad trascendente. Es Deseoso cuando simplemente se 
mueve a sí mismo, actúa por sí mismo, preexiste en el Bien hacia todo [712D] ser y luego 
regresa hasta el Bien. En este sentido se manifiesta excelentemente que el amor divino no tiene 
principio ni fin. Como un círculo eterno moviéndose desde el Bien, por el Bien, en el Bien y 
hacia el Bien. Círculo perfecto, siempre en el mismo centro, la misma dirección, el mismo 
[713ª] caminar, el mismo retorno hasta su origen. 73 
 
¿Qué es  el concepto de la Supraesencia, sino la renuncia a todas las formas 
ornamentales que componen el Mundus, y su abstracción en formas puras y desprovistas de 
inoportunas añadiduras?  Cuán esclarecedor es el dibujo del estudio del profesor Rosenthal. 
                                                          
70
 Qué se entiende por teología afirmativa y teología negativa. En: “Teología Mística, Capítulo  II”.  En: 
PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA.Ibídem, p. 374 
71
 Remitimos como indispensable a: “Los Nombres de Dios, Capítulo IV”.  En: PSEUDO DIONISIO 
AREOPAGITA. Ibídem, pp. 296- 323 
72
 “Los Nombres de Dios. Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, pp. 297  
73
 “De los Nombres de Dios, Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del 
Pseudo Dionisio Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). 
Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p. 308 
 49 
 
 Toda forma esencialmente geométrica converge desde y hacia ese  punto centrípeto 
del patio, y nos enredamos en torpezas plásticas que ocultan la Verdad en un acertijo que 
subrepticiamente nos lleva a la Belleza esencial de las formas intangibles: 
Porque ésta es la visión y conocimiento verdaderos: alabar sobrenaturalmente al Supraesencial 
renunciando a todas las cosas. Como los escultores [1025B] esculpen las estatuas. Quitan todo 
aquello que a modo de envoltura impide ver claramente la forma encubierta. Basta este simple 
despojo para que se manifieste la oculta y genuina belleza.  
Conviene, pues, a mi entender, alabar la negación de modo muy diferente a la afirmación. 
Afirmar es ir poniendo cosas a partir de los principios, bajando por los medios y llegar hasta 
los últimos extremos. Por la negación, en cambio, es ir quitándolas desde los últimos extremos 
y subir a los principios. Quitamos todo aquello que impide conocer desnudamente al 
Incognoscible, conocido solamente a través de las cosas que lo envuelven. 
Miremos, por tanto, aquella oscuridad supraesencial que no dejan ver las luces de las cosas.74  
 
  Pensemos en la villa del Emperador como un bloque cúbico al cual le vamos retirando 
la materia restante, aquélla que ya no necesitamos por no revelarnos nada. Horademos su 
centro de manera vertical y cilíndrica, dejémosla en un vacío donde la Nada no sea sino Todo. 
Seríamos muy necios si otorgáramos a la nada circular un valor estrictamente dialéctico. El 
vacío cilíndrico de la villa es una Nada que se compone de la desemejanza respecto a las 
formas naturales. En las desemejanzas del  mundo material es donde se encuentran las 
abstracciones geométricas que aúnan el Todo. Fíjate, Timoteo, lo que nos dice nuestro Padre 
Platónico respecto a la desemejanza: 
Por lo demás, dos son las razones para representar con imágenes lo que no tiene figura, y dar 
cuerpo a lo incorpóreo. Ante todo, porque somos incapaces de elevarnos directamente a la 
contemplación mental. Necesitamos algo que nos sea connatural, metáforas sugerentes de las 
maravillas que escapan a nuestro conocimiento.  
[…] Una procede naturalmente por medio de imágenes semejantes a lo que significan. La otra 
emplea figuras desemejantes hasta la total desigualdad y el absurdo. Sucede a veces que las 
Escrituras en sus enseñanzas misteriosas representan la adorable santidad de Dios “Verbo”, 
“Inteligencia” y “Esencia”. 
[…] Ocurre, por eso, que las mismas Escrituras ensalzan la Deidad con expresiones  
totalmente desemejantes. La llaman invisible, infinita, incomprensible y otras cosas que dan a 
entender no lo que es, sino lo que no es. Esta segunda manera, a mi entender, es mucho más 
                                                          
74
 El platonismo dionisiaco remite a la Vía Apofática  en la eliminación  de todo cuanto es “ornamento”, 
“caparazón”  y “envoltura” del mundo sensible, es decir, del mundo sensitivo, que es el mundo de lo 
perecedero, de lo mortal. A mayor cercanía con Dios, mayor es la abstracción geométrica y esencial. No 
es otra cosa que la esencialidad de la forma,  que a su vez carece de forma y de cuerpo. El Corpus  
Dionisiacum  invierte el mensaje platónico de la Luz, aludiendo a ella como enceguecedora de la Verdad 
de las cosas. Por lo tanto, la Luz deslumbra, no permite ver lo que en la oscuridad se esconde, que es 
esencia, o, Supraesencia, en este caso. Remitimos a: Cómo debemos unirnos y alabar al Autor de todas 
las cosas, que está por encima de todo. En: PSEUDO DIONISIO AREPOPAGITA. Teología Mística. Ibídem, 
p. 374 
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propia hablando de Dios, pues, como la secreta y sagrada tradición nos enseña, nada de 
[141A] cuanto ha existido se parece a Dios y desconocemos su supraesencia invisible, inefable, 
incomprensible. 
Puesto que la negación parece ser más propia para hablar de Dios, y la afirmación positiva 
resulta siempre inadecuada al misterio inexpresable, conviene mejor referirse a lo invisible por 
medio de figuras desemejantes.
75 
 
Nada relacionado con lo filosóficamente infuso, invisible, engendrado en nuestra 
mente desde el mundo intangible de la Mente Angélica76 puede no ser una esfera, un círculo, 
un cubo o un cuadrado. Si todas las limitaciones humanas, que no son otra cosa que 
mortalidad, son una masa cúbica, ¿Qué mayor y poderosa victoria la de la inteligencia humana 
que hace uso  de la vía negativa77 para despojar materia del bloque y abrir  un círculo  hacia el  
orbe celeste? ¿Acaso, Timoteo, el trépano que acoge   en su corazón el sillar pétreo  no 
obedece a un candor que abriga   Mente y Alma? 
 
¿Timoteo, amigo mío, te das cuenta de la amplitud de este descubrimiento, en que la 
planta de la villa es la desemejanza a la cual  ornamentamos  para estimular el  entendimiento 
de lo que es intangible e invisible, que no es otra cosa que  la Pia Philosophia Neoplatónica78? 
¿Te das cuenta de nuestra dicha? Y todo nos lo desvela Dionisio con tanta claridad y nitidez, 
que es vislumbrar en la Tiniebla; y todo ello  queda resuelto en la simplicidad de la planta de la 
villa del Emperador. 
Quiero llevarte a una resolución que quiero pensar valedera para que El Areopagita se 
sienta cómodo en la villa.  Siguiendo sus enseñanzas filosóficas, he imaginado que el punto 
central  y centrípeto del patio circular podría ser la simbología de la Nube del No- Saber79, 
desde donde todo el universo se despliega. Qué es ese lugar, te estarás preguntando. Es el 
                                                          
75
 “La Jerarquía Celeste, Capítulo II”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, pp. 125- 127 
76
 Aludimos a Marsilio Ficino  que, inspirado por el Timeo de Platón, expone el sistema astronómico del 
mundo infuso, seccionado en órbitas circulares en orden descendente: Dios/Uno/Lo Absoluto- 
Ideas/Mente Angélica- Razones/Alma Angélica- Naturaleza /Semillas germinadoras, hasta penetrar en 
los cuerpos materiales del plano mundano. Recomendamos de manera insistente: “Discurso Segundo, 
Capítulo IV, V y VI”. En: FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El Banquete” de Platón. 3ª ed. De la 
Villa Ardura, Rocío (trad. y E. Prel.). Madrid: Tecnos, 1994, pp. 31- 35 
77
 Referimos, de la misma manera que anteriormente,  a la Vía Apofática o Vía Negativa, aquella de la 
desemejanza, que retira todo aquello que “sobra”, para quedarse en la esencia. Obviamente la 
Supraesencia es imposible de reproducir, puesto que ni la forma geométrica más perfecta, que es el 
círculo bidimensional, y la esfera tridimensional, alcanzan a vislumbrar lo que “no tiene forma”. Ni que 
decir tiene que esta Vía Negativa es una de las interpretaciones y pilares  más consistentes en la 
producción escultórica de un neoplatónico como  Miguel Ángel Buonarroti.  
78
 DE LA VILLA ARDURA, Rocío.  “Estudio preliminar.  Ficino y la sensibilidad cultural de su tiempo”. En 
FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El Banquete” de Platón. 3ª ed. Madrid: Tecnos, 1994. p. XV 
79
  MARTÍN LUNAS, Teodoro H. (not): Cloud of Unknowing (Nube del no- saber), la mejor obra de 
espiritualidad del siglo XIV, toma el título de estas líneas. Idea que desarrollaría Nicolás de Cusa bajo el 
nombre de la Docta Ignorancia, y los místicos alemanes, particularmente Juan Taulero, llamaron noche 
oscura, dos siglos antes de que San Juan de la Cruz consagrara definitivamente la expresión. En: PSEUDO 
DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, p. 373 
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lugar que está en el centro absoluto  de una esfera que no se ve, la esfera invisible que se 
encuentra dentro del patio circular. No es el vacío, es el lleno invisible. Un Emperador Filósofo 
es capaz de comprenderlo en sus visiones mentales. 
El centro de una esfera que no se ve es la Causa, la Causa Absoluta, es decir, la Causa 
del Ser80.  
El lugar donde la punta del compás se clava para extender una circunferencia, 
Timoteo, es la Causa del Ser en los planos del arquitecto Pedro Machuca. Sin ese punto, no 
existe la traza, porque ese punto es desde donde eclosiona toda la forma plástica y tectónica 
de la villa. Radio, diámetro y vértices angulares del cuadrado, ninguno se resolverían sin  el 
epicentro de la punta del compás. Por eso mismo, déjame señalarte el punto central y exacto 
del patio orbicular como Causa, el lugar privilegiado y unitario,  el sentido mismo de la Unidad 
del Todo.  
En escala  ascendente ahora añadimos. Esta Causa no es alma ni inteligencia; no tiene 
imaginación, ni expresión, ni razón ni entendimiento. No es palabra por sí misma ni tampoco 
entendimiento. No podemos hablar de ella ni entenderla. No es número ni orden, ni magnitud ni 
pequeñez, ni igualdad ni semejanza [1048] ni desemejanza. No es móvil ni inmóvil, ni descansa. 
No tiene potencia ni es poder. No es luz, ni vive ni es vida. No es substancia, ni eternidad ni 
tiempo. No puede el entendimiento comprenderla, pues no es conocimiento ni verdad. No es 
reino, ni sabiduría, ni uno, ni unidad. No es divinidad, ni bondad, ni espíritu en el sentido que 
nosotros lo entendemos. No es  filiación ni paternidad ni nada que nadie ni nosotros 
conozcamos. No es ninguna de las cosas que son ni de las que no son. Nadie la conoce tal cual 
es ni la causa conoce a nadie [1048] como es. No tiene razón, ni nombre, ni conocimiento. No 
es tiniebla ni luz, ni error ni verdad. Absolutamente nada se puede afirmar ni negar de ella. 
Cuando negamos o afirmamos algo de cosas inferiores a la Causa suprema, nada le añadimos 
ni quitamos, porque nada puede añadir la afirmación a la que es perfecta y única Causa de 
todo cuanto es. Y toda negación se queda corta ante la transcendencia de quien es 
absolutamente simple y despojado de toda limitación. Nada puede alcanzarlo.81 
 
Qué crees que caracteriza a la villa del Emperador, Timoteo, ¿Te has percatado alguna 
vez de su insoluble unidad pertrechada por su geometría atómica? Está tan concentrada hacia 
su punto absoluto y nucleico, que he tenido la ocurrencia de denominarla  Arquitectura 
Atómica. Para el  Presbítero Dionisio es la substancia atómica y unitaria el nacimiento del 
Todo, fíjate que esclarecedor: 
                                                          
80
 Es el punto más conceptual, filosófico, delicioso y esclarecedor de la filosofía platónica dionisiaca, la 
referente a la Causa Suprema, la Causa del Ser, que es el centro mismo del Ser o de lo absoluto de Dios. 
Es aún más complejo que la inteligibilidad de Dios mismo, es su Causa, el concepto más atómico de su 
Ser. Recomendamos en Dionisio Areopagita los capítulos I, IV y V de la Teología Mística. También son 
necesarias y vitales la Carta I, II, III y IV al monje Gayo y la Carta V al monje Policarpo. Todo ello en: 
PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del Pseudo Dionisio Areopagita. Martín Lunas, 
Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1995 
81
  Que no es nada conceptual la Causa suprema de todo lo conceptual. En: “Teología Mística, Capítulo 
V”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Ibídem, pp. 379- 380 
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Aquel Uno, que es Causa de todas las cosas, no es una cualquiera de éstas; en realidad 
[977D], existe antes y define toda una unidad y multitud.  
[980A] No puede existir multitud sin participar de la unidad: son múltiples por sus partes, pero 
no por el todo. Las que son múltiples por sus accidentes son uno por el sujeto. Las múltiples por 
el número y sus propiedades son uno por su especie. Las múltiples por sus especies son uno por 
el género. Las que son múltiples por las procesiones son uno por el principio. 
Nada hay en la naturaleza de las cosas que de alguna manera no participe en la unidad de 
aquel que contiene de antemano y en síntesis la totalidad universal, incluidas las cosas 
opuestas que allí se reducen a la unidad. Sin el uno no habría multitud, pero sin la multitud no 
habría uno. La unidad es anterior a la multiplicación. Si alguien imaginase que todas las cosas 
se uniesen entre sí, todas formarían un conjunto o algo uno.  
[…] Debemos pues dirigirnos desde lo múltiple a lo uno. En virtud de la divina unidad 
alabemos singularmente a la Divinidad plena y una. Al Uno, que es causa de todo, anterior a la 
unidad y la pluralidad y  anterior a los opuestos de parte y todo, antes de lo definido e 
indefinido, lo limitado y lo ilimitado. […] Es el Uno sobresencial que define el conjunto del ser 
y la misma unidad. Como uno que es, se añade a las cosas que son, pues, el número participa 
del ser.82  
 
Mi más que amado Timoteo, copresbítero. Espero que hayas comprendido esta 
voluntad mía de cobijar a nuestro Padre Platónico, Dionisio, en la villa del Emperador. Pienso 
que en ella será feliz. Si el Bien es Bondad y Belleza, y todo se rige por un círculo perfecto, la 
perfección siempre está al servicio de la Matemática. Sin ella no se regirían las cosas del 
cosmos. Escucha qué nos dice por último nuestro  presbítero, ese al que llaman El Areopagita. 
Adiós.  
De ella todas reciben medida, tiempo, número y orden. Su poder  abraza  el universo, 
es causa y fin de todo.83 
 
 
 
 
 
 
                                                          
82
Del Perfecto y del Uno. En: “Los Nombres de Dios. Capítulo XIII”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. 
Ibídem, pp. 365- 366 
83
 “De los Nombres de Dios, Capítulo IV”. En: PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. Obras completas del 
Pseudo Dionisio Areopagita. Martín Lunas, Teodoro H. (ed.); González de Cardedal, Olegario (pres.). 
Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p. 299 
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                                                            EPÍSTOLA SEGUNDA 
 
                                     UNA VILLA PARA MARSILIO FICINO, FLORENTINO 
            O 
                                   LA SUBSTANCIA PLATÓNICA DE UN PATIO ORBICULAR 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Salve, huésped ingenioso. Salve, una vez más, quien quiera que seas, que te diriges ávido de 
salud a nuestra morada. Observa, te ruego, huésped deseoso, en primer mi gran 
hospitalidad. […]84 
 
                                                          
84
 “Capítulo III. Cómo acrecer la vida en virtud de los astros”. En: FICINO, Marsilio. Tres libros sobre la 
vida. Villanueva Salas, Marciano (trad.); Jalón, Mauricio (intro. y not.). Madrid: Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, 2006, p. 88 
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                                           EPÍSTOLA A MATÍAS, REY DE PANONIA 
 
 
 Mi más apreciado Matías, serenísimo y siempre invicto rey de La Panonia85, 
 
Primero de todo, puesto que mi memoria es marchita y olvido abundantes noticias, 
déjame decirte que he decidido entregar las llaves de la villa  granadina del Emperador Carlos,  
a nuestro laborioso y saturnino, enfermo de tanta melancolía y Padre Platónico, amantísimo  
Marsilio Ficino, El Florentino.   
 
Nada hay tan elevado como la virtud de  interiorizar la Belleza86, que es virtud  
substancial del Universo. Te aseguro que el patio circular  del palacio granadino es un 
acercamiento a esa virtud, cuando no, la metáfora de la Belleza misma, que es circular y orbita 
inexorablemente alrededor de Dios.  
 
Acaso  la Belleza esté en el interior del Hombre, como tanto anhela nuestro 
jovencísimo  Giovanni Pico della Mirandola; en el interior se hospeda el Eros circular, el Amor 
que orbita alrededor del Alma, que es esférica,  donde  se erige su construcción fiel y pura, la 
más cercana al mundo inteligible y divino. Este umbral entre lo infuso y mundano es a su vez 
un delicadísimo  filtro que tamiza la taciturna visión del exterior, y  que debe de ser germinado 
a través de las Semillas Angélicas87, que son las substancias seminales que dan forma a las 
cosas materiales. 
                                                          
85
 Inspirado en el Rey de Hungría, Matías Corvino, amigo  de Marsilio Ficino y con quien el médico-  
filósofo  compartió correspondencia. El pequeño tratado Tres libros sobre la Vida en su tercer libro, está 
dedicado al monarca húngaro. Redirigimos a: FICINO, Marsilio. Tres libros sobre la vida. Villanueva Salas, 
Marciano (trad.); Jalón, Mauricio (intro. y not.). Madrid: Asociación Española de Neuropsiquiatría, 2006, 
p. 87  
86
 La dimensión estética en los platónicos es fundamental e ineludible, puesto que todo lo infuso se 
materializa en el ente de Lo Bello. Lo Bello reside en el interior, en el Alma, pero es también Amor, y  se 
manifiesta en el mundo germinal y mundano como Belleza, y Belleza es proporción, ponderación, 
perspectiva perfecta, orden y matemática musical. Podríamos calificarlo como un Eros Racional. 
Recomendamos leer el Estudio Preliminar de Rocío de la Villa Ardura. En: FICINO, Marsilio. De Amore. 
Comentario a “El Banquete” de Platón. 3ª ed. De la Villa Ardura, Rocío (trad. y E. Prel.). Madrid: Tecnos, 
1994, pp. XX- XXI; y en: “Capítulo II. Cómo la Belleza de Dios engendra el Amor”, en: FICINO, Marsilio. 
Ibídem, pp. 23- 25  
87
 Remitimos al sistema platónico en el De Amore, donde Ficino explica y desglosa todo este sistema 
astronómico y cosmológico, en el que la gradación de las órbitas alrededor de Dios/Bondad/ Belleza  son 
por orden descendente: Las Ideas, que orbitan la Mente Angélica, las Razones, que orbitan a su vez el 
Alma Angélica y las Semillas Germinales, que orbital el ente infuso de la Naturaleza. Es imprescindible la 
lectura del De Amore para vislumbrar este sistema. En: FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El 
Banquete” de Platón. 3ª ed. De la Villa Ardura, Rocío (trad. y E. Prel.). Madrid: Tecnos, 1994, pp. 26- 34 
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Es  causa  tan necesaria la dimensión estética para nuestros Padres Platónicos…  Es 
imprescindible lograr la pureza de las formas clásicas, no lo digo yo, que también, sino tomo 
prestadas las fructíferas ideas de nuestro amigo Leon Battista Alberti.   En el clasicismo, la 
armonía, la perspectiva  y la conmensurabilidad albertianas88 están  la esencia de Lo Bello. El 
patio circular de la villa  del Emperador  está pudorosamente proporcionado y desnudo. Es un 
lugar diáfano durante el día, y planisferio del orbe, durante la noche. Sé, Matías, cuánto te 
hechiza la bóveda celeste;  sé también, que, una vez  Marsilio  resida definitivamente en la 
villa, te escribirá con ímprobo esfuerzo sus más intensos  descubrimientos.  
 
¿Crees que, partiendo del universo de nuestro amado  Marsilio , nuestro florentino,  
pudiera el patio circular  ser el mundo interior, privado, pensado para ser otorgado a un 
hombre mortal, como  elemento helénico y helenístico   de lo contemplativo, justamente 
ambivalente, o, mejor dicho, componente esencial  de un vasto mundo corpóreo y romano?; 
¿La Roma exterior y la Grecia interior?; ¿El cuerpo batallador y solemne y su interior vacío, 
idea rica y despojada del mundo infuso y cósmico, círculo que supera la dimensión mundana?   
 
Si Roma es la maquinaria pesada, rústica, sólida y solemne, no me cabe la menor duda 
que Grecia es la Idea Pura, la Pia Philosophia platónica89, el universo socrático y discipular, el 
acceso a una nueva dimensión interior, que a su vez nos  libera del dolor… Matías, este dolor 
del vivir, del padecer, del existir sin haberlo pedido, así laméntase Job, recuérdalo: la 
inteligibilidad divina, esa que está unida mediante el Alma, mediadora de dos mundos: el 
terrenal, sensitivo y sensorial,  realidad arquitectónica cúbica,  mundo al  que soy incapaz de 
calificar de otra manera excepto como   Roma;  y el mundo de la Idea Angélica,  orbitado   a su 
vez por otro estadio, el del Alma Angélica, que no es otra cosa que el Alma del Mundo90, el 
Anima Mundi, lugar cristianamente cosmológico donde retornan las almas que a Dios91 
                                                          
88
 Hacemos alusión al Apéndice II, en: WITTKOWER, Rudolf. Los fundamentos de la Arquitectura en la 
edad del Humanismo. 6ª ed. Gómez Cedillo, Adolfo (trad.). Madrid: Alianza Forma, 1995, pp. 199- 217 
89
 Ya la citábamos como imprescindible en la Epístola a Timoteo, referida a la concepción dionisiaca. 
Aludimos a: DE LA VILLA ARDURA, Rocío.  “Estudio preliminar.  Ficino y la sensibilidad cultural de su 
tiempo”. En FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El Banquete” de Platón. 3ª ed. Madrid: Tecnos, 
1994. p. XV 
90
 Las últimas consecuencias de este contencioso se extraen de la obra sobre la Armonía Universal de 
Francisco Zorzi, donde encontramos una ilustración del hombre encuadrado en un círculo, en un capítulo 
que lleva por título: “Quod homo imitatur mundum in figura circulari”. El significado cósmico de esta 
figura no podía ser más claro; pero el título encierra sólo la mitad de las ideas del autor: en efecto 
descubre a través del mundo visible y corpóreo (homo mundus) la relación visible e intelectual entre el 
Alma y Dios, porque Dios es la “Intelligibilis Sphaera”.El autor interpreta la figura derivada de Vitrubio a 
la luz de la geometría mística del neoplatonismo, que había llegado hasta él a través de Marsilio Ficino y 
que procedía originalmente de Plotino.  GUZMÁN LÓPEZ, Rafael. Tradición y Clasicismo en la Granada 
del XVI. Arquitectura civil y urbanismo. Maracena, Granada: Diputación provincial de Granada, 1987, p. 
281; En efecto, el tema central de su filosofía reside en el estudio de las relaciones entre el alma humana 
por un lado y el alma del mundo y Dios, por otro […]. AZARA, Pedro. “Estudio Introductorio”. En FICINO, 
Marsilio. De Divino Furore. Del Furor Divino y otros textos. Barcelona: Anthropos, 1993. p. XXVIII 
91
 El Sistema Platónico, por ende, el ficiniano, está basado en el movimiento circular de arriba abajo y de 
nuevo a arriba, es decir, que el alma surge de Dios, del Alma Angélica, y desciende hacia el mundo 
material y mundano, penetrando en la materia. Una vez en nuestros cuerpos perecederos, anhela su 
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anhelan, esfera indivisible, centro del Todo y El Todo en sí mismo. A ese mundo ideático y 
divino lo denominaremos Grecia, y estará materializado en el patio circular, vacío y abierto; 
pura y desornamentadamente clásico.   
Quiero hacerte referencia a las ideas albertianas, puesto que te darán qué pensar. 
Fíjate que Leon Batistta Alberti  concibe el mundo del muro como un mundo romano, siendo el 
mundo de la columna y el entablamento adintelado propiamente substancial del mundo 
griego. Todo consiste en ir creando piezas que estaban perdidas. Si el muro es romano, ¿Qué 
es un vano abierto en arco, sino un muro horadado y alterno? Por ello,  Roma es el arco y el 
pilar. Nuestro querido Alberti no entiende un sistema columnario que no sustente un 
entablamento adintelado. Dos columnas no pueden sostener un arco, eso es un error de la 
Armonía  Musical92.  
Por lo tanto, fíjate bien que Marsilio, que es un filoheleno,  entenderá a la perfección el 
valor  estrictamente griego del patio circular, puesto que es un patio albertiano y no concede 
protagonismo al arco, sino a la columna y al dintel93.   
  No quiero dejar de decirte Matías, panonio, que  me he adentrado en la Teología 
Platónica acerca de  la Inmortalidad del  Alma94 de nuestro amigo Marsilio. Insiste  
reiteradamente en la circularidad perfecta de las órbitas entorno a Dios95; es su obra 
ontológica, no me cabe la menor duda. Es el sistema de sistemas, el sentido de la vida y el 
elemento que oscila constantemente en la tratadística del universo mental  ficiniano: la 
eternidad, querido Matías, a la que él llama inmortalidad, únicamente accesible mediante el 
alma96. Nada celestial y cósmico  creado por la eternidad de Dios puede carecer de eternidad 
en sí misma, excepto el mundo sensible y material, obviamente, por ser residual, corpóreo, 
sucinto, fútil y perecedero. Pero ese mundo apenas tiene la importancia de un suspiro.  
Descifrar qué es la eternidad, desglosar lo infinito,  eterno en sí mismo, y su plano 
antagónico, lo finito y  perecedero, es posible mediante la concepción de un sistema cósmico, 
solar, astronómico, basado en Dios como epicentro nucleico de un Todo, alrededor del cual 
orbita  una  circunferencia  perfecta,  la de la Mente Angélica, que es lugar infuso  desde  
donde brotan las Ideas97.  
                                                                                                                                                                          
vuelta ascensional al Alma Angélica y a Dios. El Alma en su unidad única  del Todo sería el Alma del 
Mundo, que según Marsilio Ficino está compuesta de doce almas zodiacales,  y todas al mismo tiempo 
anhelarían volver al núcleo de la esfera infusa. Los capítulos son numerosos, pero recomendamos, a 
modo de ejemplo el siguiente: “Libro Quarto. Capitolo I”. En: FICINO, Marsilio. Teologia Platonica, VOL. I. 
Schiavone, Michele (ed.). Bologna: Zanichelli, 1965, pp. 239- 285 
92
 WITTKOWER, Rudolf. Op. Cit., p. 56 
93
 Remitimos a la apasionante y maravillosa interpretación albertiana “columna- Grecia y arco- Roma”, 
base fundamental de la Arquitectura del Renacimiento, en el que el arco debe de ser sustentado por un 
pilar y no por una columna. En: WITTKOWER, Rudolf. Op. Cit., pp. 56- 58 
94
 FICINO, Marsilio. Teologia Platonica, VOL. I. SCHIAVONE, Michele (ed.). Bologna: Zanichelli, 1965 
95
 Ficino reitera la circularidad de las órbitas donde orbitan las esferas en toda su obra. Recomendamos 
la parte del capítulo I del Libro Cuarto,  “Dio e le Anime delle Sfere”. En: FICINO, Marsilio. Op. Cit. pp. 
249- 259 
96
 En: “Libro I. Capitolo I”. En: FICINO, Marsilio. Íbidem,   pp. 78- 79 
97
 FICINO, Marsilio. “Epítome al Ion de Platón, o <<De la Locura Poética>>, dedicado al Magnánimo 
Lorenzo de Médicis”. En: FICINO, Marsilio. De Divino Furore. Sobre el Furor Divino y otros textos. 
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A su vez, hay que comprender la finísima traza acompasada que orbita alrededor de la 
Mente Angélica, que es el Alma Angélica, que impele al  Alma del Mundo, formada por todas y 
cada una de las  almas  otorgadas por Dios. Porque, aunque nuestro cuerpo pertenece a 
nosotros, mortales, el Alma no es de nuestra propiedad; ni siquiera en el caso de las 
singularidades del Nuevo César, Matías, amigo: la suya y todas las demás,  son iguales y 
substancialmente exactas; son el  ente intermediario, el mensajero divino, el   angelos;  son el 
Hermes individual que nos da la Luz de Dios. ¡Ah, cuán  curiosa afirmación la del sistema 
neoplatónico y  ficiniano, que nos brinda la Luz de Dios desde el interior mismo de la materia 
oscura y sanguínea, esa que muere y se desvanece en el humilde vestigio! De manera que la 
Luz infusa e invisible se nos acomoda en el interior, y es en el interior mismo donde debemos 
poner la mirada. El palacio, quizá, es un señuelo de vida y contemplación interior. Cuadrado y 
círculo, acertijo platónico… ¿Lo crees así? 
El patio circular que en alzado es un cilindro hueco, a modo de estoa ateniense  
adintelada y dispuesta en planta  como una circunferencia98 ¿Es Semilla, Alma, Idea, órbita, 
centro concéntrico de la Misericordia de Dios en el extremo occidental del Imperio Cristiano, o 
tal vez ninguna de todas estas exégesis de la teología platónica?   
Quizá el patio sea todas y cada una de ellas, y cada interpretación sea tan válida como 
la anterior o la sucesiva; quizá el patio perfectamente circular sea la unificación de todo el 
mundo heterogéneo que compone el Neoplatonismo, que a su vez es concéntrico y unificado. 
Matías, panonio, piensa   en San Pablo durante un instante.  Busquémoslo  en 
numerosas ocasiones a lo largo del visionado interior. San Pablo, en su Carta a los Corintios, 
alude a sí mismo como propietario de su cuerpo, pero que, de manera inextricable, ineluctable 
e imposible de entender para un ser humano, siente que  está, al mismo tiempo,  dentro y 
fuera de él;  estando cuerpo y alma separados,  coinciden en  una misma conciencia, en un 
mismo plano- umbral… ¿Cómo puede él hablar de estar dentro de su propia materia corporal 
y, al mismo tiempo, fuera de ella?  Pero  él, sin más argumentación, puro y limpio como el 
clasicismo circular, pincela un simple y a la vez infinito: Dios lo sabe99.   
Ya que debemos de   considerarlo multiplicidad de verdades que forman una sola 
unidad concéntrica,  he decidido que  la  llamaré, para referirme   a la substancia intrínseca y 
unitaria de la villa del Emperador,   Verdad Arquitectónica.  
Esa pieza maravillosa de San Pablo, quizá la más bella de toda la carta, quizá escuchada 
en el Areópago de Atenas por  uno de nuestros Padres, Dionisio,  creo que es la quintaesencia 
de esta Arquitectura,  Matías;  Bien pudiera estar todo subrepticiamente escondido, 
esperando a ser despojado de su piel, como un lagarto que muda y renace.  
                                                                                                                                                                          
Barcelona: Anthropos, 1993. pp. 31- 47; FICINO, Marsilio. “Capítulo II: Cómo la belleza de Dios engendra 
el amor”, pp. 23- 25 y también “Capítulo III: La Belleza es el esplendor de la bondad divina y Dios es el 
centro de cuatro círculos”, pp. 26- 30.  Todo ello , en:  FICINO, Marsilio. De Amore. Comentario a “El 
Banquete” de Platón. Madrid: Tecnos, 1994,  
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 WITTKOWER, Rudolf. Los fundamentos de la Arquitectura en la edad del Humanismo. 6ª ed. Gómez 
Cedillo, Adolfo (trad.). Madrid: Alianza Forma, 1995. pp. 18- 19 
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 PABLO. 2 Corintios, 12, 3: Y sé que este hombre – si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé; dios lo 
sabe. En La Biblia. DE AUSEJO, Serafín (trad.). Barcelona: Herder Editorial, 2005 
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  Lo que quiero  creer y tratar de vislumbrar, Matías,  y saber si así mismo  compartes 
conmigo estas disertaciones,  es  que   algo mucho más profundo, abstracto, ideático, 
laborioso y filosófico tiene que haber tras la traza de la villa carolina. Atrevámonos ambos   a 
pensar que esa simbología no es sino una enorme  epidermis:  el sillar a la rústica  romana,  el 
orden toscano -  romano, el festón entre testeros y ménsulas,  y  los  aldabones con grutescos  
broncíneos y espantados,  sujetos por el pico y boca de  águila y león, sustento de  la montaña 
cúbica de piedra, son tan sólo las cubiertas de un libro, por lo tanto, dime, ¿Sería un 
atrevimiento pensar que esta lectura no es más que una pátina superficial de un plano mental 
mucho más complejo, que se traduciría en la inserción del círculo perfecto en el cuadrado 
perfecto? ¿Obedece a una ideación platónica?  
  
En esta  conjetura  e  interpretación, pensemos en  el vacío de este patio circular, no 
como en un vacío atmosférico, sino como en un vacío  inmensamente lleno. ¿Y ahora te 
interrogo,  de qué manera y de qué substancia lleno? Lleno de una invisibilidad infusa que  
consiste en detenerse y contemplar en silencio su forma circular y rítmica, y sobre sí, el cielo 
como cúpula celeste. Porque un patio es diurno, y sigue la rotación de La Tierra alrededor del 
Sol;  y el otro, es nocturno, y sirve de planisferio celeste, donde se muestra la rotación de la 
cara nocturna de La Tierra y el movimiento planetario y de los astros100.  
 
 Tras leer la Teología Platónica de Marsilio Ficino, te digo de manera dulce y honesta, 
que  nada en absoluto es lo mismo,  y que mi   forma de entender la planta y el alzado de la 
villa  es mucho más rica y poderosa,   sabiéndose  traza  arquitectónica con   pretensión de  
mostrar la Verdad platónica:  el emperador es un  hombre mortal,  y sabes que   la gloria del 
gobernante y militar imperial es materia pesada e inmóvil, cascarón cúbico, empero,  su  
interior es incólume, puro, limpio, y su circularidad es la  dotación  de  Idea y  Alma infusas, 
ambas esféricas y  ambas satélites perfectos  que orbitan  a Dios. Escucha a nuestro Marsilio, y 
reflexiona acerca del patio de la villa. Verás lo que nos dice: 
Ma desidero chiarire più ampiamente, quantumque abbia già trattato il problema, per 
quale motivo le sfere si muovono compiendo delle orbite circolari. Dio è un circolo, essendo, 
appunto come un circolo, da sé ed in sé, non avendo, cioè, un principio od una fine fuori di sé, 
ma iniciando e terminando in sé stesso. 101      
 
En el pensamiento platónico  de nuestro amado Marsilio,  la materia es carcelaria; es la  
gruesa cadena del Alma. El platonismo desarrolla un camino interior hacia el misticismo 
ascensional y esférico, ya que el cuerpo consta  de materia y cantidad102, y todo cuanto forma 
un  cuerpo, tanto piel como entraña, es un concepto que alude a lo “exterior”, a lo perecedero. 
Podríamos aludir el mundo ficiniano como una interiorización para la verdadera 
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 “Il Moto del Cielo”. En: “Libro Quarto. Capitolo I”.  En: FICINO, Marsilio. Op. Cit., pp. 293- 297 
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 FICINO, Marsilio. Ibídem, p. 297 
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 En: “Libro Primero. Capitolo II”. En: FICINO,  Marsilio. Teologia Platonica, VOL. I. Schiavone, Michele 
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exteriorización.  Sé, Matías que es asaz abstruso… Tan sólo te pido que trates de seguir el 
camino que voy dibujando para ti. Sabes que la Idea que se aloja en la Mente,  y el  Alma que 
se aloja en nuestra entraña, salen ambas  de Dios, orbitan y penetran  en nosotros y vuelven a 
su creador por  ser parte de él, por su  infinito  anhelo. Lo hacen de manera doble y triple, y 
siempre de manera circular, como los planetas: 
 
L’Angelo è un doppio circolo, da un lato in quanto ritorna là donde é partito nell’atto 
di intendere ed amare il suo autore, dall’altro in quanto pone sé stesso come oggetto suo 
pensiero. L’anima, a sua volta, è un circolo triplice in quanto contempla Dio, pone sé stessa 
come oggetto del suo pensiero e discende, infine, dalle cause agli effetti per poi rricompiere il 
percorso risalendo dagli effetti alle cause. Se dumque questi tre motori del cielo si muovono 
circolarmente, che cosa impedisce che il cielo stesso sia trascinato da essi a compiere un’orbita 
circolare? E dato poi che il cielo imita le cause supreme per quanto concerne  la figura e la 
sostanza sua, perché non dovrebbe imitarlo anche per quanto riguarda il moto e l’operare?103 
 
Sin embargo, fuera de ese plano infuso de lo Celeste, el plano mundano está 
anquilosado y no padece movimiento alguno. Partiendo de aquello que es perecedero,  
Marsilio el florentino,  se referirá a la materia humana como  corporeidad viviente, es decir, 
corporeidad carnal; materia viva que, por obligación, tiene que morir.  
 
¿Podríamos referirnos en la filosofía ficiniana a la corporeidad de los objetos, tales 
como  las piedras,  la tierra o el agua, que son materiales al fin y al cabo? Sí, efectivamente son 
objetos corpóreos, materiales; sin embargo  Marsilio, como delicado  platónico, se refiere a  la 
materia respecto a una partición que desglosa el ser vivo en detrimento del ser no- vivo, es 
decir,  claramente la división viene dada  por la substancia viviente y  la no- viviente. Alude al 
hecho diferenciador de las substancias como accidentales y no accidentales104, entre las que se 
encuentra el ser humano.  
 
Ahora bien, mi querido Matías,  si tratamos de substancias, ¿Es el Alma platónica una 
substancia? ¡Ah, buena pregunta! Sí, efectivamente lo es, pero incorpórea. Si es incorpórea, 
¿Cómo es posible que algo que posee substancia no sea materia a su vez?   Por su calidad 
infusa, divina, abstracta e ideática. Y en esta abstracción, nos preguntamos,  ¿Es el Alma una 
substancia viva? Sí, lo es.  Por lo tanto, el Alma es una substancia viva, incorpórea, inmaterial, 
que tiene la capacidad de desglosarse en la particularidad individual de cada ser humano, pero 
también,  de ser un ente unitario y absoluto, como el Alma del Mundo, que es el Ser de todas 
las cosas, vivientes  y no vivientes. 
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 En: “Libro Quarto. Capito II”. En: FICINO, Marsilio. Ibídem, p. 297 
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 En: “Libro Quarto. Capitolo I”. En: FICINO, Marsilio. Ibídem. p. 241 
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La materia viviente está formada por una substancia agente corpórea y, como es 
viviente,  posee la característica de ser penetrada por la presencia del agente incorpóreo, es 
decir, el Alma105. Lo imperecedero reside en el interior de lo perecedero.  
Si trasladamos este sistema de partición substancial a la arquitectura de la villa del 
Emperador, comprendemos perfectamente, Matías,  que el cubo material es la substancia 
agente corpórea, y que el patio circular es la presencia del agente incorpóreo.   
A la materia corpórea, además, se le añade el factor de las pasiones y el factor del 
dolor. La corporeidad viene dada por el existir efímero frente al existir perpetuo de la 
incorporeidad anímica.  
Como decimos, ambos factores, pasión y dolor, hacen del cuerpo un elemento pasivo, 
inmóvil y residual. El cuerpo es inerte, y si es inerte106 es pasivo, no puede moverse más allá de 
las dimensiones a las que exclusivamente pertenece.  La movilidad absoluta se caracteriza por 
la actividad, y la actividad  la ofrecen la órbita circular y la esfera. Son éstas, órbitas y esferas, 
las formas de la Perfección. Al final, una gran parte del mundo ficiniano es sistemáticamente 
pura astronomía y astrofísica: la esfera rota sobre sí misma de cualquier manera, ni siquiera 
necesita de  dos polos atravesados por  un eje, sino que puede moverse libremente sobre sí 
misma en multiplicidad de direcciones. Eso le da una libertad de la que carece la materia 
perecedera. La fuerza centrípeta es necesaria para crear unidad. La unidad de todo hacia un 
centro que es a su vez  el Todo y el Absoluto107.   
Recuerda cómo aludíamos anteriormente al Alma como substancia no material, infusa,  
por lo tanto, perfecta.  La substancia perfecta tampoco puede ser substancia alquímica, sino 
que se trata de una substancia  invisible, inmaterial e inmortal. Lo que no es substancia 
corpórea no puede morir, ni dividirse, ni desglosarse ni atraparse, porque la potencia máxima 
reside en la substancia infusa. De tal manera, el patio circular de la villa es inmortal, partiendo 
que su cilindro es invisible e intangible. 
¿Por qué requiere  de la potencia máxima el Alma? Porque esa potencia es de la que se 
vale para penetrar en el interior del mundo material y residir en él, la que le da la fuerza de 
atravesar no ya tan sólo la carne, sino el plano, la dimensión. Escucha, mi querido Matías , lo 
que dice Marsilio: 
Ciò resulta anche chiaro dal fatto che per la perfezione di ciascuna azione naturale tre cose 
sono principalmente necessarie: in primo luego che l’agente sia potentissimo in se stesso; in 
secondo luego che sia prontissimo al movimiento; infine che sia in grado di penetrare 
nell’oggeto sottoposto alla sua azione con facilità e che, d’altra parte, l’oggetto stesso sia 
strettamente unito all’agente. 108  
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 E che sia necessario che si trovi implícita negli elementi questa vita che esercita dall’interno la sua 
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Sin embargo, a pesar de que corporeidad e incorporeidad parecieran antagónicas en la 
filosofía ficiniana, no lo son exactamente, o no debieran de serlo, ya que hay una necesidad, 
de la misma manera que te aseguraba  anteriormente,   potencialmente centrípeta. Dios, que 
crea y es orbitado por la Mente Angélica, también es el creador del Alma Angélica, de la que 
surgen orbitando las Semillas del mundo infuso, que son las que accederán a la  corpórea 
Naturaleza , es decir, la Idea en el Alma, el Alma en el Espíritu y el Espíritu concentrado en el 
interior de la materia. Si Dios es perfección, Idea, Alma y Espíritu son perfectos, porque son 
infusos y están en su mismo plano. Si son perfectos, son perfectamente esféricos. Y si son 
perfectamente esféricos, su ecuador, la línea máxima que circunda la esfera,  es la 
circunferencia potencial del  círculo. 
¿Hay una explicación clara a la  cuadratura exterior y a la circularidad interior del 
palacio del Emperador? Pudiera. ¿Qué es lo que caracteriza al cubo con un círculo concéntrico 
en su interior? La unidad, su función unidireccional e irremediable  hacia el centro, la obligada 
fuerza centrípeta de sus cuatro lados que tienden al punto concéntrico. El  diseño, 
efectivamente, es  concéntrico y unitario. Olvidémonos por un momento  de las particiones 
interiores en habitaciones y salas, realizadas posteriormente. Las ventanas y los ojos de buey 
que vemos en el exterior están dirigidos hacia el punto central exacto donde Machuca coloca 
la aguja del compás, es decir, hacia el punto central del  mundo interior de la geometría 
perfecta.109 
Nuestro Marsilio  alude a la corporeidad como multiplicidad110, es decir, dispersión en 
tamaño y forma, deformidad o excrecencia de la materia. Es diametralmente lo opuesto a lo 
no unitario y centrado del mundo metafísico y divino.  Y esa multiplicidad, esa deformidad que 
es capaz de extenderse y condensarse como materia es lo que aumenta su pasividad y su 
carencia de virtud: porque la virtud substancial no puede ser corpórea, sino incorpórea111. 
Si hay un elemento ficiniano por excelencia que es incorpóreo, divino, potente, veloz y  
que penetra instantáneamente, Matías,  ese elemento, obviamente, es la luz del Sol112.  
Pero la luz no es un elemento aislado, que surge de la nada, sino que es el rayo que 
proviene del Sol, o de los astros.  Hay un paralelismo entre el sistema solar  astronómico y el 
sistema teológico platónico, que yo te insisto tanto en  que debes encajar dentro del patio 
circular: si el Sol es el ente absoluto de vida, de donde proviene la luz, que es la que recibimos, 
de igual manera que el Alma, que surge del Alma Angélica (que recordemos, orbita alrededor 
de la Mente Angélica, que orbita ésta, a su vez,  alrededor de Dios como ente absoluto), podría 
significar claramente que se asemeja al  patio circular abierto,  que articula  la luz del Sol.  
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Ésto nos lleva a pensar,  ¿Sería, por lo tanto, la luz del Sol el ente anímico del patio 
circular? Subrepticiamente, Marsilio  está refiriéndose numerosas veces a la Gnomónica, y 
como en la Antigüedad, en Vitruvio , y como en el universo de todos los sabios,  la villa  del 
emperador obedece a los cuatro puntos cardinales,  su patio, al movimiento del Sol y a la 
contemplación del cielo;  todo parece indicar que el patio es un gran planisferio celeste de lo 
materialmente inalcanzable; es decir, todo aquello que nuestro Marsilio  denomina como 
incorpóreo y activo, y que  puede contemplarse  desde el patio circular.  
Como te digo tantas veces, la Mente es donde reside el Intelecto113. El pensamiento 
ficiniano es muy complejo y a veces,  mente e intelecto ocupan un mismo lugar, o se 
enmarañan en una única cosa. Prefiero, querido Matías,  separar Intelecto como la parte más 
perfecta, donde reside la capacidad de vislumbrar o discurrir  La Verdad, la capax veritatis.114  
La  mente está  circunscrita a la realidad material en la que se aloja. Está  presa, al igual 
que el Alma. Pero tiene capacidad y fuerza de elevarse diariamente y ascender al mundo 
metafísico. La mente también es un ente esférico y orbita de manera constante. En Ficino, la 
ciencia matemática es un nivel superior y elevado, el umbral  que se acerca a la Verdad 
metafísica. De la matemática surge la geometría, y la geometría es capaz de crear formas 
perfectas visibles accesibles a la inteligibilidad humana mediante los ojos.  Marsilio Ficino 
equipara la mente a dos de los sentidos que considera primarios y excepcionales sobre todos 
los demás: el  sentido de la visión y el sentido  del oído, ambos prioritarios115. El resto de los 
sentidos son secundarios y entorpecen la misión intelectual.   
La forma cuadrada y la forma circular inserta de manera perfecta, cúbica y cilíndrica en 
alzado, pertenece a lo que en la filosofía ficiniana son parte de las potencias cognoscitivas: 
Alma, Mente y vista y oído. Estas potencias cognoscitivas son las capaces de descifrar o crear 
Belleza, y la Belleza es siempre la Verdad.  
Por lo tanto estamos ante el pensamiento de un purista; nuestro Marsilio  es  un sabio 
que busca las formas esenciales,  perfectas y  puras,  libres de todo aquello que es ornamento, 
que él mismo denominará como piel mundana.  
 
¿Es la mente visible? ¿Posee substancia? Qué es lo que determina la traza del patio 
circular de la villa palaciega, la parte material del alzado, que partiendo de la traza circular del 
plano crea un cilindro arquitectónico, o bien la substancia invisible de la que está lleno ese 
cilindro, y que correspondería a la mente del edificio? ¿Qué es más importante en la villa, el 
diseño vivo en la traza  de su arquitecto, su visión mental de la planta y el alzado, o su 
materialización pétrea, como en la alusión que hace Marsilio,  la llama de fuego  que 
consideramos real y arde? ¿Y si la llama de fuego que es real y arde estuviera reflejada en un 
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espejo? ¿Seguiría siendo real, o pasaría a una condición más mental, dada la ausencia del 
plano real? Si  la llama reflejada en un espejo no arde,  cabría la posibilidad de buscar en el 
patio circular un significado mental, que reflejase, como el espejo, la abstracción esencial de la 
llama, no siendo la llama misma, sino la esencia absoluta de la llama,  
Anzi quella fiammella, cioè quell’immagine della fiamma, non si fissa nel corpo dello specchio, 
essendo di natura incorpórea, ma nell’incorpórea luce del sole che circola e lambisce la 
superficie dello specchio. Orbene tali immagini delle cose si formano non ad opera dei 
rispettivi corpi, dei quali sono immagini (chè un corpo non puó produrre quanto è incorpóreo), 
ma ad opera della luce spirituale circonfusa ai corpi. La luce stessa non nasce dalla massa del 
sole, bensí dall’anima del sole, la cui luce mentre è invisibile se sta raccolta in sè stessa si fa 
visibile quando si diffonde tutt’intorno, ed in essa anche l’anima si fa manifesta. Infatti secondo 
il parere degli Orfici e di Eraclito la luce null’altro è se non l’anima visibile, ed appunto per 
ciò ogni cosa alla luce si ravviva, mentre l’anima è luce invisibile116. 
 
Respecto a la mente que guarda consigo la Idea infusa, otorgada por Dios a la Mente 
Angélica, que otorga a su vez su esencia  al artista, al arquitecto y al filósofo, mortales como 
ninguno pero visionarios como pocos,  es inmaterial, ciertamente Matías,  pero adopta la 
forma del cuerpo en el que habita, o bien, permanece como una luz invisible a los sentidos 
mundanos, latente, en el interior del cuerpo del que es huésped.   
Esa luz, que es la luz que emite la Idea, es la meta final de la filosofía de la 
contemplación. Pero hay algo más profundo, intenso y apabullante, que todo lo invade en 
nuestro querido Marsilio, y es que toda mente tiende a la  universalidad partiendo de la 
particularidad, de manera que la mente misma, inserta en cada uno de nosotros, cuerpos 
evanescentes y torpes, aspira  a retornar a la Mente Angélica y universal, que es  luz divina y 
maravillosa que unifica y concentra el Bien nucleico  en Dios mismo.  
Si la circularidad es la forma más  perfecta, porque es la forma de la órbita de todo 
cuanto circunda a Dios y siendo Dios mismo circularidad,  y si la circularidad es la extracción de 
la exacta mitad y ecuador de la esfera perfecta, la mente, cuanto más se adapte a un  cuerpo  
circular, más cerca estará ese cuerpo material de la  perfección misma, y, resultante de ello, de 
la  Verdad117.  
 
La villa del Emperador no busca transgredir su forma interior y desvelarla al exterior. No es un 
tambor exterior como pudiera serlo el Panteón de Roma. Qué quiero decirte  con esto, Matías, 
amigo mío: que obviamente no se busca la exteriorización de la forma interior, porque la 
forma exterior no puede ser inmaterial, sino que debe de ser corpórea y pesada, como el 
organismo vivo y corpóreo del Emperador mismo.  
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Esa debe de ser la  esencia vital y razonable de la villa, la metáfora del César como 
hombre mortal y no como César Divino; pero aun siendo hombre mortal, el palacio alude a un 
hombre  privilegiadamente intelectual,  que vislumbra la Idea mediante su mente. Como un 
filósofo, como un arquitecto. Idéntico. Un creador de formas y contenidos.  
  Es necesario que,  buscando la unidad y la compactación del cuerpo que rodea el 
Intelecto, la pesada cabeza orgánica que alberga  la mente invisible y circular, la forma exterior 
sea cuadrada y cúbica. Esa, la forma exterior, tarde o temprano  morirá. Será erosionada por la 
lluvia y el viento, la nieve y el sol.  Porque cúbico es el cuerpo mortal118. Cúbica es la carne, el 
hueso, la materia cartilaginosa, el riego sanguíneo y la sensible entraña visceral del Hombre 
como viviente, pero nada  más que una fortaleza fútil.  
Empero, el vacío cilíndrico es invicto y eterno; es  Alma,  Mente y   huésped  
intelectual. La Idea,  esa única e infusa que es  la esencia de todas la cosas que conforman el 
mundo, es forzosamente  pura en sus formas.  A modo de aproximación, precisamente, en la 
sencillez y la pureza del patio circular reside la metáfora del Intelecto. Date cuenta, Matías, de 
cuantísimas esferas pueden ser nuestro patio circular. En la excelencia que siempre está 
formada por la simpleza119 ,  es donde reside la Verdad:  
Inoltre, se la verità di ciascuna cosa consiste nella pura integrità o nella integra purezza, es se 
la forma, una volta calata nella materia, non mantiene integra la sua potenza in conseguenza 
della mescolanza con la passività, e si trova circondata da ogni parte dagli accidenti che sono 
ad essa estranei, ciascuna cosa si trova nella sua più pura verità proprio nella mente, nella 
quale l’idea della cosa che vi si trova naturalmente insita crea la nozione della cosa, nozione la 
quale include tutto quanto è necesario ed esclude, per contro, assolutamente, tutto  quanto è 
superfluo. Per cui la mente a tal punto è ricettacolo delle vere forme delle cose che le possiede 
più vere di quanto non le contenga la materia dei singoli corpi
120.  
 
La mente es una conexión con Dios, ya que es dada por Dios, y, como todo aquello 
infuso, es eterna. Si es eterna, es infinita, y si es infinita permite al Hombre pensar en el 
concepto de infinitud. La infinitud tan sólo puede ser ascensional, de manera que el patio 
circular no puede cubrirse como el Panteón de Roma, dejando abierto un pequeño vano 
circular, sino que debe de ser amplio y complaciente con  el inmenso cielo.    
 
                                                          
118
 […] Da tutto quanto esposto sin qui si conclude che l’intelletto non è né un ente corpóreo, in quanto 
opera in modo tuttáffatto diverso da come operano i corpi, né è impuro, corrotto, soggetto a dispersione 
nelle dimensioni, a mutazione, a corruzione, dato che riesce, invirtú di una sua particolare potenza, a 
liberare da siffatte condizioni passive persino quelle cose che ad ese sono per loro costituzione soggete. 
En FICINO, Marsilio. Íbidem, p. 413- 415 
119
 FICINO, Marsilio. Ibídem, p. 413 
120
 FICINO, Marsilio. Ibídem, pp. 409- 411 
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La mente, como dice Marsilio, está ordenada hacia una infinita progresión que tiende 
hacia el propio infinito, que es siempre la amplitud de Dios121;  y Dios, es inmensidad; de 
manera que la mente humana es inmensa.  
Esta misma, producto de la mente racional, aspira a todo aquello que carece de 
límites, que es imperecedero y que es imaginable en lo inimaginable;  por lo tanto,  eso que 
determinamos  como superior y divino, es precisamente el agente  que hace que la mente se 
desprenda del plano físico y material, orgánico, y  despegue invisiblemente hacia lo metafísico.  
Donde está el movimiento y la acción, o astronómica y astrológica potenza attiva 122, 
es, sin lugar a dudas, en la bóveda celeste, de suma y absoluta importancia en la filosofía  
neoplatónica cristiana para entender la inmensidad de Dios, de la Mente y del Alma, 
consecuentemente. Escucha, Rey de la Panonia, lo que nos dice Marsilio:  
Sia dumque che Dio crei inmediatamente dal nulla, sia che porti alla luce e mantenga in vita la 
materia prima dei corpi e l’esenza delle menti e degli animi da nessun precedente sostrato- 
materia ed essenza sempre derivanti dall’atto primo, cioè dall’atto divino- Dio, senza dubio, 
possiede infinita potenza attiva. Basterebbe guardare il perfetto equilibrio e  la perfetta 
armonía degli ordini e dei moti celesti, per tanti secoli immutati in questa pur tanto inmensa e 
molteplice macchina del mondo, […] La mente, piú di ogni altra cosa, esprime la natura, il 
pensiero e l’amore di Dio, per cui procede da Dio come verbo, anzi come il significato della 
parola pronunciata da Dio. Ma dal momento che se colui che parla è dovunque, dovunque si 
trova anche il suo verbo, ne consegue che come dovunque appunto è Dio, dovunque è anche la 
mente. La mente trascorre per l’immensità con il pensiero e l’intenzione nel medesimo modo in 
cui construisce e vuole sistema immensi, e scorre come operosa dominatrice l’immensità, e non 
potrebbe certo risplendere ed operare trascendere i limiti dell’essenza che la compie, onde si 
deduce necesariamente che la mente si trova nell’immenso.123 
 
Si atendemos a la inmensidad como aquello que es ilimitado, como ilimitado es Dios, 
como ilimitada es una  circunferencia, la mente en el pensamiento ficiniano es el germen del 
instinto de  lo ilimitado, por lo tanto, es la inmensidad, lo que nunca acaba, inserta  en  la 
finitud del cuerpo, es decir,   es la ubicuidad activa  dentro de lo estático e inmóvil, la actividad 
dentro de la pasividad.  
El círculo, como la esfera,  es  ubicuo, porque la materia es esférica en su forma 
esencial atómica, partícula mínima orbicular, por lo tanto, la mente infusa está en todo y a 
todo accede, es total, absoluta, ubicua y omnipresente. Atendamos de nuevo a la Teologia 
Platonica  de Marsilio Ficino, siempre esclarecedora de vida:  
La mente dunque giunge sempre ad attingere Dio per essenziale instinto. Di più: lo atinge 
dovunque, dato che appunto questa è la meta cui tende ogni suo sforzo e che non le è stato 
                                                          
121
En: “Libro II. Capitolo IV”. En:  FICINO, Marsilio. Teologia Platonica, VOL. I. Schiavone, Michele (ed.). 
Bologna: Zanichelli, 1965,  pp. 141- 143 
122
 FICINO, Marsilio. Ibídem. 
123
 FICINO, Marsilio. Ibídem, p. 155  
 66 
 
assegnato alcun limite di dimensioni né è soggetta per sua natura a mancanza di spazio, limite 
o privazione che le possano impediré di essere dovunque. 
E dal momento che, dovunque essa sia, agisce, da ciò consegue che essa vive ed intende 
dovunque in Dio. E quantumque nell’universo ci siano menti d’ogni genere, tuttavia alcune 
dirigono più manifestamente la loro azione verso una regione di esso, altre verso un’altra: le 
menti angeliche al governo, quelle animali alla vivificazione, esattamente come se in una stessa 
sala si accendessero diverse candele la luce di ciascuna di ese riempirebbe tutta la sala 
congiungiendosi una all’altra senza tuttavia mescolarsi fra loro, chè sarebbe pur sempre 
possibile separare l’una luce dall’altra. Orbene, tali luci, quantunque si diffondano per tutta la 
sala, tuttavia si riconducono ciascuna ad una singola candela. In ugual modo può darsi che una 
mente pensi di essere soltando in quel corpo che essa regge, nonostante, invece, si trovi 
dovunque oltre i limiti del corpo, come appunto la nostra mente, quantunque si trovi in tutto 
questo nostro corpo, tuttavia alcuni filosofi la ritengono circoscritta al solo cuore. Ma 
tralasciando quel che essi pensano circa la mente, torniamo a Dio.
124  
 
Mi querido Matías. Confío en que esta disertación alrededor de todo cuanto nuestro 
amado Marsilio nos ha enseñado, sea de utilidad y enriquezca tu mundo interior. Sabes que la 
villa es el tesoro de Marsilio. A él corresponde invitarnos a adentrarnos en su patio circular y 
escuchar el ulular del viento.  Sabes de mi preciado afecto. Adiós. 
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 En: “Libro II. Capitolo VI”. En: FICINO, Marsilio. Teologia Platonica, VOL. I. Schiavone, Michele (ed.). 
Bologna: Zanichelli, 1965,  p. 157 
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                                                       EPÍSTOLA TERCERA 
 
                         UNA VILLA PARA GIOVANNI PICO DELLA MIRANDOLA 
                   O 
                                   LA FELICIDAD DE LA CONCORDIA PLATÓNICA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                             […] habitamos en la desierta soledad de este cuerpo […] 125 
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 PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni.  PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni. Discurso sobre la Dignidad 
del Hombre. 2ª ed.  Quetglas, Pedro J. (trad.,int.,ed. y not.). Barcelona: PPU, 2002,   p.67 
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                                                        EPÍSTOLA A GIULIA BOIARDO 
 
 
Mis más querida y afectuosa Giulia126, 
 
He cavilado mucho. He  dado  vueltas y vueltas en un espacio tan angosto como el  de  
mi propia tiniebla, y  a su  vez misma, un todo orbicular ilumina   ese  alrededor  de  mi 
cerebro. Vueltas  y vueltas perfectamente circulares. Iba a escribir esta carta a nuestros Padres 
Platónicos, pero he creído que tú eres la más indicada para anunciarte todo cuanto abarcan 
ambas,  mi querencia y mi voluntad.  
 
 Vengo  de esta manera para anunciarte que he decidido regalar la Villa del Emperador 
a tu más amado, tu joven Giovanni. No sé cómo argüir la inmensa felicidad que tu hijo me ha 
proporcionado. Las razones son tantas y tan platónicas, que creo que tu pequeño Pico estará 
fascinado en su nueva villa carolina.  
 
Pues es él,  el apasionado y aventajado discípulo de nuestro saturnino Marsilio. Posee 
esa pasión y desparpajo juveniles que tan sólo el tiempo va modelando en prudencia y 
sagacidad. Si ambas se adquieren con la experiencia vital, sé que tu pequeño Pico fallece muy 
pronto y muy joven.  Aun así, quiero decirte, Giulia, que tu hijo  me ha hecho libre.  Libre y 
feliz. 
 
No podía dejar a Pico  sin palacio neoplatónico, compréndeme. Era ineludible. Es 
ineluctable a mis ojos. Lo considero más que necesario, porque si la villa del Emperador busca 
la dignidad, Pico es sobradamente digno, o deba decir Digno. No todos hemos nacido 
alumbrados por la Dignitas que nos confiere el Mundus. Permíteme, siendo tú su madre 
amorosa,   otorgarle a Pico un lugar en este  Mundus tan sumamente ingrato con él.  Merece 
que el palacio del Emperador Carlos también sea suyo y que  se adapte a su forma platónica, 
cuadrada y circular, sencillamente porque siento por Pico un profundo e intenso amor. 
  
Cuán valiente es, que persevera en la voluntad de crear la Filosofía del Todo, uniendo 
cabos metafísicos de tronco común. Platón y Aristóteles deben convivir en paz. Hermes 
Trimegistro, Porfirio y Plotino, Proclo, San Pablo, Dionisio Areopagita, San Agustín… Más 
acertado estaré aún, Giulia,  si  te digo que persevera en la Filosofía de Todos, más que en la  
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 Nos referimos a Giulia Boiardo, Condesa de Scandiano, y madre afectuosa y amantísima  a la que 
Giovanni Pico della Mirandola estuvo estrechamente unido. 
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del Todo. Es inabarcable. Es  luz del platonismo más moderno y ágil. Tan  ligero, que es 
ingrávido…  Ingrávido como el espacio circular del patio, que se abre a la inmensidad celeste.  
Atrévese con Avicena y hasta con la Cábala;  fíjate que dicha la suya que todo lo aúna. Yo 
quiero ser como Esdras, y otorgar a la villa carolina el Intelecto y la Sabiduría de Giovanni. 
Imagina que una de las  querencias de los creadores de la villa del Emperador fuese la de ser 
filón del intelecto, fuente de sabiduría y río de la ciencia, y así leemos aquello debe de ser 
guardado y preservado: 
Pero, para que no tengáis que creer sólo mi testimonio, Padres, oíd al propio Esdras que os 
habla de esta guisa: <<Pasados cuarenta días habló el Altísimo diciendo: “Lo primero que 
escribiste sácalo a la luz pública, que lo lean los dignos y los indignos; en cambio, guardarás 
los últimos setenta libros para entregarlos a los sabios de tu pueblo, pues en ellos está el filón 
del intelecto, la fuente de la sabiduría y el río de la ciencia”. Y así lo hice.127 
  
El círculo de las órbitas infusas es eterno, o tal vez no, simplemente se escapa  al 
tiempo y al espacio, y se  funde en una sola y única  Verdad, que es   la cuadratura del círculo, 
como un buen arquitecto alquímico. Eso mismo es Pico, un alquimista platónico de la 
concordia.  
 
Quiero revelarte que una intuición de gran potencia me hace desestimar el miedo y 
arrostrar las posibles críticas que pudieran producirse si digo   que Pedro Machuca y Don Luis 
Hurtado de Mendoza son dos seres que diseñan  toda una alquimia arquitectónica y filosófica.  
 
Hete aquí, pues,  la que considero  morada de Giovanni  Pico Della Mirandola. 
Brindemos por Pico. Brindemos por el palacio del Emperador Carlos, que es eterno.  
 
No hay felicidad sin Filosofía, Giulia. ¿Crees que la villa del Emperador es la voluntad de 
un Emperador Filósofo?   
 
La imaginación aún puede ser más  infinita y generosa, así mismo alude Ficino, padre 
platónico de tu hijo Giovanni, a la Fantasía128 ¿Pudiera ser que Don Luis Hurtado de Mendoza y 
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 ESDRAS IV, 14, 45-47. En: Nota de QUETGLAS, Pedro J. (ed.; trad. y notas).  En: PICO DELLA 
MIRANDOLA, Giovanni. Discurso sobre la Dignidad del Hombre, Barcelona: PPU, 2002, p. 104 
 
128
 La fantasía es una parte de la imaginación, que a su vez es una parte del Intelecto. La fantasía tiene 
capacidades que superan a la propia imaginación, y nos dejan acercarnos aún más a la sustancia de la 
Belleza y de la Bondad, pero, según  Marsilio Ficino, los platónicos dudan si la substancia esencial de la 
imaginación resida en la fantasía. Recomendamos su tratamiento filosófico en la Teologia Platonica, 
donde nos dice: In ciò essa si rivela in possesso di una percezione della sostanza, come alcui pensano, 
della belleza, della bontà, delll’amicizia. Tuttavia i platonici negano che la sostanza venga veramente 
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su  amigo y sirviente hidalgo creacional, Pedro Machuca,  tuvieran una voluntad expresa, 
especial y extraña, de crear una villa para la felicidad del Emperador? ¿Hay una querencia de 
un Emperador feliz? ¿Hay una querencia de una villa que se materialice en  Felicitas129?  
 
Si hay un camino que un hombre puede emprender hacia la búsqueda de la felicidad, y 
eso lo sabe bien nuestro Giovanni,  ese es el camino de la Filosofía. También, si bien es cierto, 
la Filosofía como camino sea lo más apropiado.  
 
 El  Emperador Filósofo. Qué deseo.  Tal vez esa sea la idea de  la  traza de la villa, en la 
que el ritmo y la armonía buscan la perfección, y en la que un patio circularmente egregio e 
insigne busca el orbitar rítmico de la belleza  y la pureza clásicas. Un orbitar del Alma Imperial. 
Y fíjate bien, Giulia, que   tan sólo dos pilares básicos pueden tejer  el estambre y la urdimbre 
de la substancia intrínseca que un Emperador Filósofo debe poseer: por una parte la esfera de 
la  Inteligencia Espiritual, y, referente a ella, Pico así nos lo dice:  
 […] ni al cielo un cuerpo circular, sino el orden armónico; y no es la separación del cuerpo, 
sino la inteligencia espiritual la que caracteriza al ángel, […]130 
 
Y, por otro lado,  la esfera del Animal Celeste, esa sagrada conmixtión que forma el 
universo del filósofo:   
 […] Si ves a un filósofo discurriendo con recto juicio sobre todas las cosas, venéralo: es un 
animal celeste, no terrenal; si a un espectador puro, desconocedor de su cuerpo, relegado a las 
interioridades de su mente, éste no es un animal terreno, ni tampoco celestial, es la divinidad 
más augusta, revestida de carne humana.131 
Date cuenta… Revestida de carne humana. Revestida como la misma villa imperial, 
compactada en su cuadrado tectónico, que guarda su secreta y silenciosa  mente circular en su 
entraña.  
Nos dicen que la villa no tiene una voluntad  metafísica…  Que carece de valores 
místicamente anímicos que buscan la ascensión a las órbitas infusas… Hay que inquirir, Giulia, 
hay que inquirirse a cerca del mundo: el patio circular es un claustro… ¡Es un claustro! ¡Es el 
claustro de la vida contemplativa! 
                                                                                                                                                                          
conosciuta dalla fantasia, in quanto pensano che essa non sia in grado di cogliere l’essenza intelligibile 
della sostanza.En:  FICINO, Marsilio. “Libro Ottavo. Capitolo I. Prima Dimostrazione”. En: FICINO, 
Marsilio. Teologia Platonica, VOL. I. Schiavone, Michele (ed.). Bologna: Zanichelli, 1965, p. 393 
129
 Ref. Adriano. Clementia, Iustitia, Pietas… Et Felicitas.  
130
 PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni. Discurso sobre la Dignidad del Hombre. Barcelona: PPU, 2002, p. 
54  
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 PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni. Íbidem, p. 54 
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 Porque si no lo es, dime, ¿Qué no es el  patio circular de la villa, sino un claustro que, 
partiendo de un punto concéntrico y absoluto, traza su compás la órbita perfecta  incidida en 
un bloque pesado y rústico por los siglos,  en un vacío inmensamente rico que percibe tan sólo 
el Emperador Filósofo en sus horas de soledad?  
 
¿Crees que por mi parte es poco juicioso, por lo tanto, discernir que la villa del 
Emperador Carlos es una  Villa de la Felicidad? Déjame argumentarte, que si   su patio circular  
es contemplativo, y la contemplación plena nace del filósofo, sus dos creadores  no tienen otra 
voluntad que la de  convertir al Nuevo César en un hombre de Bien; en un hombre que alcance 
la perfección mediante el conocimiento del Universo. Para qué si no, abrir el centro de su 
hogar a la bóveda esférica y celeste, que es morada de Dios, ése que es El Uno132?  
 
Éste que es El Uno, y es Dios, y es Todo,  es la unidad  indivisible e inasible que orbita 
en el mundo cósmico de lo infuso, al cual, todos los que padecemos el horizonte  corpóreo de 
la vida terrena, no podemos abrazar.  Este horizonte corpóreo nuestro,  sucinto y perecedero, 
es cuadrado y cúbico, y guarda en su interior el alma esférica que ansiosamente anhela la  
dicha de  liberarse de una vez para siempre, de esta  pesadumbre de sillar  anguloso, y alcanzar 
la Felicitas eterna.   
Pudiera ser inanidad, o bien una suerte hallada y recobrada. Fíjate lo que nos dice tu 
joven hijo, Giovanni: 
 
Si liberados de la actividad práctica, considerando en la creación al Creador y la creación en 
el Creador, nos ocupamos en el ocio de la contemplación, resplandeceremos con la luz 
querúbea por todas las partes de nuestro ser. Si amamos ardientemente sólo al propio Creador, 
de repente, por su fuego, que es voraz, nos veremos prendidos a imagen y semejanza de los 
serafines. Por encima del trono, es decir del juez justo, se sienta Dios, el juez de los siglos. 
Sobre el querubín, es decir, el contemplador, vuela Dios y, como si incubara, lo protege.  
[…]Así pues, el querubín situado a medio camino nos prepara con su luz para el fuego seráfico 
y de manera similar nos ilumina para el juicio de los tronos. Éste es el vínculo de las mentes 
primeras, el orden paládico, protector de la filosofía contemplativa; éste es el que tenemos que 
emular primero, rodearlo e incluso aprehenderlo, para a partir de él poder ser arrebatados a 
las cumbres del amor y, bien instruidos y pertrechados, descender a las tareas activas;133 
 
Sí, Giulia, sí. Así nos lo dice. Entrar y contemplar; saber y ascender, para luego volver a 
salir y dedicarse a los quehaceres.   
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 El Uno es lo referente a lo absoluto en  la Teología Platónica,  desde Las Eneadas de Plotino, hasta el 
platonismo del siglo XV. 
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 PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni. Discurso sobre la Dignidad del Hombre. 2ª ed.  Quetglas, Pedro J. 
(trad.,int.,ed. y not.). Barcelona: PPU, 2002, pp. 56- 58 
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El Emperador Filósofo, que es el Emperador del Mundo de Dios, debe escapar de toda 
mediocridad mundana y buscar eso que gusta tanto a  Giovanni, la esencia de  lo superior. 
¡Claro que el Emperador  es un ser humano, Giulia, obviamente! Pero a pesar de serlo, tienes 
que saber que debe buscar el camino de la contemplación filosófica en el patio circular. 
  En esta  suposición fantasiosa,  instemos al Emperador Filósofo a sentarse en su 
morada verdadera, que es el centro del patio circular de su hogar de piedra  y,  mediante un 
riquísimo mundo interior y  reflexivo hospedado en su cerebro nucleico,  ojalá sienta la calidez 
de  la luz del Sol, tal vez la calidez de la luz de Dios,   iluminándolo cada día desde su nuevo 
nacimiento, por el  Este, hasta su ocaso y muerte, por el Oeste.  Es la Gnomónica de Vitruvio; 
también heredada por Leon Battista  Alberti. Es la Gnomónica esencial de la Arquitectura que 
busca la sublimación.  
 
El Sol, que es sagrado,  acompañará al Emperador Filósofo en esta huida interior del 
cuerpo carcelario. Esa  felicidad a la que hago alusión, Giulia, es probable que no se encuentre 
en el mundo terrenal, no obstante, el   Emperador Filósofo debe de buscar en su interior la 
voluntad de hallar lo sagrado y  atravesar la membrana de la sabiduría contemplativa, 
desproveerse de las veleidades en las que nos sume el existir por existir, y ser capaz de 
comprender que su nueva villa es de alma paulina.134 En el cuadrado, o en el círculo… ¿En cuál 
de las dos figuras geométricas sentimos nuestra presencia, en realidad? ¿Estamos dentro o 
estamos fuera, o en ambos estadios a la vez? ¿Somos aquéllo que es cuerpo y aquéllo que es 
fuera del cuerpo135 , entre lo terrenal y lo cristianamente metafísico, o carecemos de la 
suficiente sabiduría para determinar aquello que somos? 
  Si no logramos que aquéllos que morarán la villa comprendan su verdadera esencia 
platónica, de nada servirán tantas disquisiciones… 
Penetre nuestro ánimo cierta ambición sagrada para que, no contentos con la mediocridad, 
anhelemos alcanzar lo superior y nos esforcemos por conseguirlo con todas las fuerzas (puesto 
que podemos si queremos). Desdeñemos las metas terrestres, despreciemos las celestes y, 
                                                          
134
 Pico se refiere numerosas veces a la mística paulina, en la que se diferencian dos planos, el del 
cuerpo y el del “fuera del cuerpo”. Es una abstracción  del mundo físico y el metafísico.  Referido en la 
edición presente: Pablo, a los Romano, 8, 5 <<Los que son según la carne, sienten las cosas carnales>>.  
Citado por QUETGLAS, Pedro J. (trad. ed. y not.). En:   PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni. Discurso sobre 
la Dignidad del Hombre. Barcelona: PPU, 2002, p. 58 
Referido a otra edición que creemos  aún más esclarecedora, la versión traducida por el Padre Serafín de 
Ausejo,  donde leemos: Romanos, 8, 5 << En efecto, los que viven según la carne, anhelan las cosas de la 
carne; los que viven según el Espíritu, las del Espíritu. Pero el anhelo de la carne termina en muerte; 
mientras que el anhelo del Espíritu, en vida y paz.  En: LA BIBLIA. Barcelona: Herder Editorial, 2005 
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 PABLO. 2 Corintios, 12, 3 <<Y sé que este hombre- si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé; sólo 
Dios lo sabe->>. En: LA BIBLIA. Barcelona: Herder Editorial, 2005 
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teniendo en menos, finalmente, todo lo que hay de mundano, corramos hacia la corte 
ultramundana inmediata a la excelsa divinidad.
136 
 
Esa  felicidad a la que hago alusión, Giulia, es probable que no se encuentre en el mundo de 
este  cubo dimensional que habitamos, y si está, tampoco somos capaces de verla; pero el 
Emperador Filósofo puede atravesar la membrana de la sabiduría contemplativa, y 
desproveerse de las veleidades en las que nos sume el existir por existir.  
   ¿Crees que  el patio circular de la villa pudiera dibujar el  punto de encuentro exacto 
entre la materia y el mundo inmaterial, superior e invisible? Quizá así sea. Escucha este 
fragmento inefable:  
[…] ¿Pero, qué pies son éstos? ¿Cuáles son estas manos? Sin duda los pies del alma son su 
parte más despreciable, la que se inserta en la materia, como si fuera en el suelo de la tierra, la 
función nutricia y de sustento, estímulo del deseo carnal y maestra de la molicie voluptuosa.137  
Esa cúbica molicie voluptuosa que guarda a su huésped anímico y circular. Estoy abrumado, 
puesto que  yo carezco del talento de  semejante jarjamento arquitectónico  de  palabras, 
capaces de construir tanta belleza...  
  
Filón de Alejandría habla de ese  horizonte que divide  el alma y el  cuerpo, y que él  
refiere como  base de la sensación-perfección138.  
Giulia, he estado pensando, cuando, de pronto,  he sentido un embate de las ideas 
recobradas, y  quiero denominar  horizonte de sucesos139 a ese umbral en el que el alma se 
desliga del cuerpo, es  tormenta de arena que enceguece el filo entre lo divino y lo mundano.  
 Nos dice Empedocles que una doble naturaleza está inserta en nuestras almas; por una de 
ellas somos impelidos hacia las zonas celestes, por la otra somos empujados hacia los infiernos, 
[…] en los que él se lamenta de ser arrastrado hasta las profundidades, movido por pleitos y 
discordia, similar a un loco y apartado de los dioses.140  
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Tras leer ésto, mi teoría de la duplicidad de niveles en el patio circular por causalidad 
simbólica de las dos almas  tendría aún más sentido si cabe… Ese mundo de arriba y ese 
mundo de abajo… Finalmente todo se proyecta en una dualidad de direcciones opuestas… El 
Norte y el Sur… El  Este y el Oeste… La Vida y la Muerte… El supramundo y el inframundo.  
 La introspección contemplativa es la que aporta el conocimiento de Dios141,  eso dice 
Giovanni, y evitará la maledicencia que esa doble alma infecunda, arrastrada desde  las 
profundidades del descorazonamiento y de  la infelicidad, tiende a imponernos. 
  Empero, no existe felicidad sin que reine la  paz;  pan y vino de una misma y sagrada 
conmixtión, a la que Pico se refiere como la paz perpetua que abrazaremos mediante la 
Filosofía142, y que en la villa del Emperador enmascara  alegóricamente como  Pax Romana.   
Si la Filosofía puede traer la Felicitas, es porque la paz es una parte flagrante de sí 
misma. La filosofía moral143  y la filosofía natural144, que son intrínsecas de la vida 
contemplativa, pudieran ser  arma inexpugnable para el buen gobernante, que, evitando todos 
los furores del cuerpo excepto el saturnino  furor divino145, que es bueno pero  inextricable,  
pretende la paz, la tregua y la estabilidad, aunque desconsoladamente y  como dice tu querido 
hijo,  no sea la garantía de una paz eterna y duradera… Esa paz tan sólo nos la puede brindar la 
Teología. Sin embargo, no quiero descorazonarte, sino decirte que unos momentos de paz 
verdadera suplen muchas calamidades interiores. Escucha a tu querido Giovanni:   
En primer lugar, si nuestro hombre solamente pide treguas a los enemigos, la filosofía moral 
aplastará las indómitas irrupciones del multiforme bruto y los ímpetus, furores e impulsos 
leoninos. Si luego, meditándolo mejor, deseamos para nosotros la seguridad de una paz 
perpetua, aquélla se presentará y colmará generosamente nuestros deseos, puesto que ella, 
abatidas una y otra fiera, cual cerda sacrificada, sancionará un pacto inviolable de santísima 
paz entre carne y espíritu. La dialéctica calmará los desórdenes de la razón que se agita entre 
los contrastes de las palabras y los engaños de los silogismos. La filosofía natural apaciguará 
las disputas y la división de opiniones que atormentan de uno y otro lado el alma inquieta, la 
arrastran en direcciones opuestas y la desgarran. Pero las apaciguará de tal forma que nos 
veamos obligados a recordar que la naturaleza, conforme al sentir de Heráclito, se ha 
generado con la guerra; Motivo por el cual recibió Homero el nombre de <<disputa>>. Es por 
ello por lo que en la filosofía no se nos puede asegurar una verdadera quietud y una paz firme, 
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pues esto es atributo y privilegio de su señora, es decir, de la santísima teología. Lo que sí hará 
la filosofía será mostrarnos el camino hacia aquélla y guiarnos como compañera. Y la teología, 
al ver de lejos que nos aproximamos, exclamará: <<Venid a mí, vosotros que estáis cansados, 
venid y os restableceré; venid a mí y os daré la paz que el mundo y la naturaleza no puede 
daros>>
146
  
Mi querida madre amantísima, qué puedo decirte, si la Pax Romana es producto de la 
guerra… ¿Es, acaso, la villa granadina un hogar para la paz? No lo sé.   
Quisiera que, transcurridos tantos siglos, pueda serlo finalmente, al menos para acoger 
en paz a sus mudos huéspedes. Yo también quiero desearte la paz… Pensemos que el sinum147 
albertiano de la villa es paz. Pax Perpetua:  
 
Llamados de forma tan suave, convocados de manera tan afable, precipitándonos con pies 
alados cual Mercurios terrestres a los brazos de la fecundísima madre, disfrutaremos de la 
deseada paz: la paz santísima, unión inseparable, amistad unánime, por la que no sólo todas 
las almas concuerdan con una mente que está por encima de toda mente, sino que de cierto 
modo inefable llegan a ser de manera profunda el Uno. Esta es la amistad que los pitagóricos 
dicen que es la finalidad de la filosofía. […] Deseemos esta paz para los amigos, para nuestra 
época, deseémosla para toda casa en la que entremos; también para nuestra alma, de manera 
que así se haga también morada de Dios. 148  
 
 ¿Pudiera ser que los artífices padres de esta construcción ideal la hubieran querido 
consagrar como un lugar  expiatorio mediante formas filosóficas neoplatónicas? Giovanni  nos 
alude al hecho de la expiación como un acto de bondad. La expiación del mero hecho de 
existir, tan sólo puede ser otorgada mediante la Filosofía Contemplativa, esa en la que se unen, 
como te decía  anteriormente, la Filosofía Moral y la  Natural, a la que Pico se referirá con esa 
fórmula mágica, la multiforme filosofía, a la que le concede una calidad sagrada y divina, esos 
llamados sagrados oficios de la filosofía 149 
¡Ah, la Filosofía! Ese hermoso huésped que los huesos de la eternidad aspiran a cobijar 
en el tuétano. Superar los horizontes limitados del cuerpo, de la misma manera que el  patio 
circular  desornamentado es  el espacio de la  repetición orbicular continua, ilimitada… Eterna, 
al fin y al cabo. 
No tenemos más que sed de Eternidad ¿Te das cuenta? En el fondo, no es más que el 
puro anhelo de la circularidad del cosmos, de los ciclos, de los viajes... ¿Qué es la Eternidad, 
Giulia, sino circularidad? La línea del círculo jamás se detiene, es infinita, es  Eternidad. El patio 
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circular es la creación de una voluntad de eternizarse, como él nos lo dice, sin segmentación 
temporal alguna.150  
  
Todo queda suspendido en el aire, clavado en cuatro puntos cardinales invisibles de 
frustración y fracaso. Giulia, morir nos da pavor. Esa fosa abisal a la que esperamos con una 
desesperación  atronadora y, empero, silenciosa, llena de sudores fríos. Y. sin embargo nos 
dice Marsilio que el amor es una muerte voluntaria151… Creo que  Giovanni pretende  abrirnos  
la puerta a la   superación de la  muerte misma, en un intercambio del que habla Platón en el 
Fedro y en el Banquete, ni cosa, ni causa misma, nada  que no sea otra cosa más que  la 
eternización del alma en  un  tránsito que traduce al huésped en esposo, y a la que tan sólo se 
llega mediante la meditación y la multiforme filosofía, que no es más que el camino de lo 
eterno, es decir, de esa oportunidad única y humana  que se nos concede por Dios:  
 
[…] Y si se hubiere mostrado digna de tan gran huésped, pues inmensa es  la clemencia de éste, 
con un vestido dorado cual toga nupcial, rodeada por la múltiple variedad de las ciencias, 
acogerá al hermoso huésped, no ya como huésped, sino como esposo. Y con tal de no verse 
apartada nunca de él, deseará ser apartada de su pueblo y olvidada de la casa de su padre, o, 
más aún, de sí misma, deseará morir en sí misma para vivir en el esposo, en presencia del cual 
es sin duda hermosa la muerte de los santos; aquella muerte, digo, si es que debe llamarse 
muerte a la plenitud de la vida, la meditación acerca de la cual dijeron los sabios que era el 
objeto de la filosofía. […] Pues elevados a su altísima atalaya, avizorando desde allí lo que es, 
lo que será y lo que fue, sin segmentación temporal alguna, y contemplando la primitiva 
hermosura, nos haremos vates fébicos de todo aquello y amantes alados de ésta.  Y, finalmente, 
movidos por el inefable amor, como desde fuera, puestos, cual serafines ardientes, fuera de 
nosotros mismos, sino Aquél que nos creó.152 
 
 
Es costumbre en  el ejercicio  imaginativo, otorgar valor poético a aquello  que pudiera 
aproximarse a una realidad que, francamente,  prefiero y quiero creer, a no  una que me 
resulte desdeñable. Como en este caso no encuentro ni la una ni la otra acerca del patio 
circular de la villa del Emperador Carlos, y siguiendo los anhelos e ideaciones de Giovanni, que 
es adorable e inspirador, he llegado a la conclusión de un posible uso del patio,  a la manera de 
palaestra literaria, como él mismo denomina en sus voluntades: 
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Pues de la misma manera que por medio de la gimnasia los cuerpos se robustecen, así, sin 
ningún género de dudas, en esta especie de palaestra literaria, las potencias del alma se hacen, 
con mucho, más poderosas y perspicaces.153  
De cómo la Sabiduría y  la Filosofía son las  armas de las que se vale la Inteligencia para 
coronarse victoriosa en la batalla, Giovanni  nos ofrece  nuevamente respuestas a una posible 
interpretación, diferente, caprichosa y  preciosista aludiendo a otras armas,  las armas 
metálicas que refieren  a Palas Atenea, y no a Marte; a la inteligencia y al conocimiento, y no a 
la guerra, ni expeditiva, ni defensiva, ni belicosa.  
¿Y si la villa hubiera sido subrepticiamente concebida para el debate, el intercambio, la 
lectura y el diálogo filosófico de los humanistas? Piénsalo, Giulia, sería apabullante, sería 
inefable para los hombres de la Letra que desestimamos la Espada… ¿Y si las armas no fueran 
las de Marte, sino las de Palas,  alegoría neoplatónica fundamental en la rivalidad intelectual? 
¿Y si el palacio aludiera a otra serie de guerra, la guerra dialéctica, la batalla  de las ideas? No 
lo creo un atrevimiento sino un hecho esperanzador. Necesitamos Esperanza. Imploro a la 
Esperanza:  
 
Y yo no puedo creer que los poetas, a través del elogio de las armas de Palas, o los hebreos 
cuando dicen que barzel, el hierro, es el símbolo de la sabiduría, hayan querido indicar otra 
cosa que no sea la gran honestidad de los debates de este tipo, y la gran necesidad que tenemos 
para alcanzar la sabiduría. Y quizá por esto se da el caso de que los caldeos, en la concepción 
del futuro filósofo, desean que Marte mire a Mercurio, con una inclinación de un trígono, como 
si, de faltar estas conjunciones y estos enfrentamientos, toda la filosofía tuviera que ser 
soñolienta y sesteante. 154 
 
Trígono astronómico, parte fundamental y ternaria de la circunferencia 
intelectualmente  perfecta… 
 
¿Crees que Giovanni nos acerca a la Verdad  mediante la Filosofía Contemplativa? Yo 
creo que sí. Para eso es la villa del Emperador, para la contemplación de los cielos ricos y 
cósmicos. A  la Verdad Divina, mediante el furor divino155. También alcanzar el Amor es llegar a 
la Verdad. Pero Giovanni, que siempre tiende puentes de concordia,  nos ofrece otra manera,  
                                                          
153
 PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni.  Discurso sobre la Dignidad del Hombre. 2ª ed.  Quetglas, Pedro J. 
(trad.,int.,ed. y not.). Barcelona: PPU, 2002,  p. 80 
154
 PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni. Ibídem,  pp. 80 - 81 
155
 En efecto, al recobrar por la forma de la belleza que los ojos ofrecen un cierto recuerdo de la belleza 
verdadera e inteligible, la deseamos con un inefable y oculto ardor de la mente. A este ardor, Platón 
acostumbra llamarlo amor divino, definiendo la elevación a partir de la semejanza corpórea como deseo 
de volver a contemplar de nuevo la belleza divina. Todo ello se puede encontrar en: FICINO, Marsilio. 
Sobre el Furor Divino y otros textos. Azara, Pedro (prol. y not.); Maluquer, Juan; Sáinz, Jaime (trad.). 
Barcelona: Anthropos, 1993, p. 17 
 
 78 
 
más intelectualmente mundana, de aproximarse a ella mediante la disputa dialéctica en la que 
los filósofos pueden realizar una arquitectura comparativa tal, que, nada puede haber más 
verdadero que la unión de mentes brillantes.  
Si ese patio circular es una palaestra griega,  el Emperador Filósofo podrá pasar de ser 
el objeto de discusión, a  sujeto de la misma; ente propio, individual y pensante, que abarcará  
todas y cada una de las disputas;  porque en la disputa entre filósofos, como dice  aludiendo a 
Job, <<El espíritu está en todos>>. 156 
 
Si la disputa filosófica es la unión mental del brillo de Dios que reside en los hombres 
de Bien, los filósofos, reunidos éstos en la palaestra perfecta y circular del Mundo, no harán 
otra cosa sino tratar de alcanzar la inasible Verdad: 
En primer lugar, acerca de éstos que denigran esta costumbre de disputar en público, no pienso 
decir mucho, porque esta culpa, si es que se considera culpa, la poseo en común, no sólo con 
todos vosotros, doctores excelentísimos que a menudo habéis ejercido esta práctica con gran 
éxito y alabanza, sino también con Platón, con Aristóteles y con los más prestigiosos filósofos 
de todas las épocas. Éstos tenían por muy cierto que para conseguir el, por ellos deseado, 
conocimiento de la verdad, nada había mejor que ejercitarse frecuentemente en el arte de la 
disputa. 157 
La disputa entre los hombres sabios no es un ejercicio de arrogancia vehemente, sino 
una voluntad muy dulce de alcanzar el Amor.  
La disputa, que parte del tronco común, tiene ancladas decenas de raíces en la tierra 
fértil del conocimiento plural, vívido y ecléctico, porque, aunque la Verdad es una única,  tu 
hijo Giovanni es el príncipe de la concordia de las corrientes filosóficas que, de alguna u otra 
manera, desembocan en este gran abismo cósmico que es el  Neoplatonismo.  
Esa amalgama de conocimientos,  no son otros sino la virtud del sabio que nada 
deshecha por inútil. Tu hijo, Giulia, es un sabio que humildemente y desde las sombras nos 
arroja la luz inspiracional. Esa masa infinita de saber que todo forma parte de un universo 
compacto e indiviso, tal y como es el cubo carolino del Emperador…  Compacto e indiviso con 
la circularidad inserta como Verdad pura.  
Alude tu amado hijo a Horacio, extracto ineluctable de la disputa diversa y común:   
<<me quocumque ferat tempestas, deferat hospes>> [me presentaré como huésped 
dondequiera que me lleve la tempestad] 
158 
  El Emperador Filósofo deberá acuñar todo el Conocimiento, pues estas son las semillas 
de su verdadero imperio. No hay infinitud sin concordia de ideas y dulces disputas, donde la 
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asunción de la virtud de la dialéctica y la oratoria se fundan en el inextricable ejercicio de la 
escucha y descodificación del otro. El uno y el otro son necesarios para discurrir hacia la 
Verdad. Deberá el César de su tiempo, dar uso a la palaestra circular, pues ésta será el camino 
a la Verdad y la Verdad en sí misma: 
En cambio, yo me he educado de tal manera que, sin prestar juramento de fidelidad a nadie, 
puedo extender mi interés a todos los maestros de filosofía, examinar todas sus obras y conocer 
todas las escuelas. […] Pues no sólo fue observada por todos los antiguos la regla de que los 
que leen todo género de autores no deben dejar de leer, en la medida de sus posibilidades, 
ningún comentario, sino que también observó de manera especial Aristóteles, quien por esta 
causa era llamado por Platón con el nombre de anagnóstes, esto es, <<lector>>. Y la verdad 
es que es propio de una mente estrecha el mantenerse dentro de una sola escuela, ya sea 
Pórtico o Academia; y no puede entre todas escoger la que le sea propia quien antes no se haya 
familiarizado con todas ellas. Añádase, además, el hecho de que en cada escuela hay alguna 
cosa destacable que no la tiene en común con las demás.159  
 
Mi querida Giulia, espero haberte dado razones sólidas para que Giovanni acepte la 
villa del Emperador como hogar propio y platónico. Nada me haría más feliz que hacer de ella 
su morada eternizada y mediúmnica. Adiós.   
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La primera conclusión a la que llegué hace meses,  se reduce a la infinitud de la 
Filosofía Platónica o Neoplatónica y a que todo lo impregna,   a todos los niveles, de una 
manera u otra.  Una vez reducida ésta a la infinitud, es decir,  el Cosmos  al huevo cósmico, 
nada se puede  hacer.   
Este trabajo está muy inconcluso, en agraz; peor, sin  arar.  No se acerca ni 
remotamente a “algo” que podríamos calificar como “fin”.   Tan sólo da una minúscula idea de 
lo que pudieran ser las semánticas filosóficas del Neoplatonismo,  entorno a  una 
circunferencia inscrita en un cuadrado, y que se materializan en la villa del Emperador Carlos V 
en Granada.   
Toda creación humana tiende al abismo por una razón: sus interpretaciones son tan 
ilimitadas como  tantos son las  que la contemplan;  por lo tanto, mi única conclusión es que 
sus dos creadores, Pedro Machuca y Don Luis Hurtado de Mendoza,  muy posiblemente saben, 
conocen y comprenden  muchos conceptos y abstracciones filosóficas platónicas, pitagóricas y 
aristotélicas, pero partir de aquí y   calificarlos como platónicos, pitagóricos o aristotélicos,  lo 
encuentro  demasiado arriesgado; aunque, por otra parte, si aludimos a Leon Batistta Alberti y 
a Miguel Ángel como neoplatónicos, ¿Por qué no pudieran ellos serlo de la misma manera, 
aunque en una esfera más pequeña y silenciosa? 
Si estos conceptos  fundamentales del sistema filosófico platónico, pitagórico o 
aristotélico los han adquirido mediante la lectura, la observación  o la tratadística del reiterado  
León Battista Alberti, o,  sencillamente  se ha reducido a la contemplación de estampas y 
dibujos creados por otras personas,   yo no lo sé, aunque quiero creer que ha habido un gran 
ejercicio reflexivo y filosófico detrás de su creación.  
Si el cuerpo arquitectónico  se adapta a sistemas filosóficos platónicos, pitagóricos y 
aristotélicos, de eso estoy seguro.  Tan seguro como  que nada de cuanto digo dota,  ni de más 
rigor, ni de más peso a mis disquisiciones. Podemos acudir a una multiplicidad de sistemas y 
métodos filosóficos de la Humanidad, y en todos encontraríamos interpretaciones plausibles 
para esta arquitectura. Por lo tanto, descarto la idea de calificarla como Arquitectura 
Neoplatónica, pero sí  quiero hacer hincapié en  muchos rasgos neoplatónicos;  rasgos que a su 
vez,  son comparables a muchos otros métodos y filosofías.  
El círculo y el cuadrado, esos  núcleos interiores de los que todo parte y hacia donde 
todo converge, son vitales en la arquitectura y en las mixturas filosóficas de los siglos XV y XVI. 
Entiendo la Edad Moderna como una conmixtión sagrada entre la Filosofía y la Arquitectura. A 
lo largo,  varían las formas y sus contenidos, los lenguajes plásticos se enriquecen y adquieren 
 82 
 
a su vez otras formas nuevas, como nuevos son los  valores, empero,  a lo largo de la Historia 
del Ser Humano,   tanto el cuadrado, como, sin ningún lugar a dudas,  el círculo y la esfera, 
tienen una relevancia esencial, casi congénita diría yo.  
Tratar de calzar los sistemas filosóficos en plantas y alzados arquitectónicos,  es un 
error. He llegado a la conclusión de que lo correcto es que las plantas y los alzados 
arquitectónicos calcen en sistemas filosóficos. Primero nace la Filosofía y después se 
pertrecha, a imagen y semejanza, la Arquitectura, y no al revés. 
 
  Hemos confinado la Filosofía Platónica, Pitagórica y Aristotélica, como todas las 
demás,   en una parcela  paralela al  Hecho Creacional,  asfixiados en  tantísimo  formalismo;  
cuando, sin embargo,  son  la Filosofía Platónica, Pitagórica y Aristotélica, como todas las 
demás,   las que construyen  las formas del Mundo Humano , todas aquellas  que dan sentido a 
la plástica de la  Arquitectura, de la Escultura y de  la Pintura del Renacimiento, como de toda 
la inmensidad restante.  
 
Me quedo, para acabar, con un encantador  Profesor Rosenthal, que tanto me ha 
acompañado, a quien tantísimo he recurrido ora sí, ora también, y  que  dice algo que quiero 
tomar como conclusión final a todo esto, aunque me pese:  
 
Intérpretes de programas arquitectónicos están inclinados a decir metafóricamente que 
la arquitectura “habla”. Es una metáfora hermosa y sugerente, pero existe siempre el peligro 
de que una metáfora tome posesión del asunto y lo transforme en un modo de ser suyo. En 
realidad, todos sabemos que las formas arquitectónicas no hablan. El espectador les presta 
significado, y éste difiere de acuerdo con la educación del espectador y sus experiencias 
arquitectónicas;  varía de un grupo o clase social a otra y cambia de una generación a otra,  e 
incluso depende de la función del edificio en el que se ven las formas. El espectador es el ser 
activo, no la piedra. Aún en el crepúsculo de la filosofía histórica hegeliana se continúa 
animando la materia y las abstracciones, como estilos, artes y tipos arquitectónicos y, 
especialmente, colectivos sociales, dejando al único ser concreto, el hombre, un estado pasivo y 
escuchando a las piedras. Voy a evitar estas expresiones hegelianas fosilizadas, y voy a darle la 
actividad simbólica a los seres humanos.
160
 
           
 
                                                          
160
 En: ROSENTHAL, Earl Edgar. [et al.]. Seminario de Arquitectura Imperial. Granada: Universidad de 
Granada, 1988, p. 166 
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